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la ínfaDCÍa de las sociedades no se conoció 
otra ley , que la mayor ó menor fuerza^ ó mas ó 
menos astucia. 

Alidra ocopa la legislación el logar que an- 
tes ocupaban las armas ^ y ya ban conocido los 
hombres que su bienestar no pende de las guer- 
ras desoladoras y sino de uu buen sistema de lc« 

> 
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g^íalacíoní á esta se debe la felicidad' pública y 

A ^ 

con Kncnas leyes se. liarán conijdctamenlc ventu- 
rosas todas las naciones j por fortuna nos lialla- 
nios en una época j en que *nny pronto estaremos 
á nivel de toda ía Europa civilizada ^ que hasta 
hov nos ha mirado con desprecio» 

Caininaiiios rápidamente á la Ilustración j po- 
demos dedicarnos al estudio de las ciencias que 
poco tiempo ha estaban proscriptas» Tenemos fa- 
cultad de emitir libremente nuestras opiniones) 
y por fin podernos leer sin peligro en los libros 
clásicos de todas las ciencias, no tan desconoci- 
das como se quería en época poco distante. 

Si la nación española no se baila tan Ilus- 
trada como sus vecinas , no se culpe á la des- 
aplicación de ios españoles, cúlpese á los dias 
funestos en que la tiranía de i>éríldo3 é ignoraii- 
tes ministros seducían al príncipe para que per- 
sií^’iilcse á los hombres mas beneméritos v res- 

: : m) 

peíidises, cúlpese á ese iníiníto catálogo de libros 
prohibidos, cu que no se trata de religión, y 
cúlpese; cu íín , á esos planes de enseñanza die- 
tarios como á propósito para que la juventud niui* 
ta. coiiocitíse ios verdaderos principios que se 
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creía podían comprometer la seguridad del go- 
bierno : esta no se pone en peligro por la sablda- 
ria la ignorancia es la que conduce las naciones 

al precipicio. 

El sabio gobierno, que boy venturosamente 
preside los destinos de lo nación, ba conocido la 
indcslnictlblc verdad de que las buenas leyes son 
cl apoyo de la prosperidad pública, y quiere or- 
denar nn código alejando para siempre la confu- 
sión consiguiente al hacinamiento de nuestras 
antiguas leyes y de un sinnúmero de decretos, 
que unas veces son opuestos á ellas, otras, es- 
ccpcíoncs que comprenden casos parüciilarcs 5 y 
otras, son disposiciones del legislador imposibles 
de conocer por los que no reúnan un inmenso 
número de vólumenes 5 y aun teniéndolos, ¿po- 
drá nadie quedar sallsfcclio de que lia encon- 


trado la decisión que buscaba? No señor, siem- 
pre queda duda por la imposibilidad de consultar 
todas las determinaciones dcl legislador esparci- 


das en un sinnúmero de libros informes; cu los 
que se \cn mezcladas las leyes, los rcglameulos 

y basta las concesiones privadas, 

' Esta informe legislación no podía susbsislir 
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en la venturosa ¿poca cu que nos liallainoa , alia- 
ra ya es preciso dar á la nación un códi{>o, ya 
es preciso que desaparezcan para siempre la iu- 
certidumbre de los derechos de los españoles, ya 
no es justo rpie nos veamos por mas tiempo es- 
puestos á las persecuciones de la tnaÜeia ó de la 
baja adulación , es ya preciso que cl convenci- 
miento de la rectitud y buen modo de proceder, 
sean la g^aranlia de la seguridad persona!, y que 
se simplifiquen los medios de patentizar la ino- 
cencia, dictamio las medidas necesarias para que 
sean menos inciertos los procedimientos judicia- 
les y los fallos de la magistratura. Si llega á pro- 
mulgarse un código tan claro, que todos conoz- 
can sus derecbos y sus obligaciones, se babrá 
acabado el miedo de las tropelías, que aun se 
causan abusando del sagrado nombre de la ¡cy, 
Las íeyes buenas en una época, son malas 


iudtiles en otra ¡ en el primer caso deben dictar- 
se nuevas , y en el sepiindo se deben borrar de 
los códigos para evitar confusión, por bailarse 

es unos documentos que 
ápiuas de la liistoría. 

^ ‘ ís 

£n el discurso de esta pequeña obra queda de- 


unidos. al cuerpo de ley 
solo deben ocupar las p; 
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mostrado, basta la evidencia, que es preciso de tiem- 
po cu tiempo reformar la legislación , y conven- 
cido de esta verdad el celebre filósofo Lol; cuan- 


do dictó leyes á la Carolina, quiso que sus có- 
digos se renovasen cada cien años. Ahora que 
tenemos la dicha de vivir bajo un gobierno sabio, 
es preciso que se formen nuevas leyes conforme 
á la ilustración dcl estado , á la índole de los 


pueblos, al sistema de gobierno y a las luces dcl 
siglo. Ya no veremos esas leyes feroces que dic- 


taron los p'uorreros v están teñidas de sangre , ya 

O w 


no veremos en el nuevo y deseado código esas leyes 
ridiculas de los hccbiceros y otras tau inoportunas, 


■ 

va dcsapcrcccráu esas penas atroces impues- 
tas á delitos de poca importancia 5 y finalmente no 
encontraremos cu nuestros códigos unas leyes 


cuya iaoscrvancia se debe á los magistrados que 
necesariamente ban de erigirse en legisladoics 


cuando existen unas penas que repugnan a los 


mismos que por su oficio las ban de imponer 
Las leyes son las qüc bacen la felicidad pu- 
blica : muchas veces la suspicacia de los lejisla- 


dores, crea delitos que realmente no lo son, y 
al mismo tiempo se nota la escandalosa impuni- 
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dad de muclios crímenes efectivos que afectan 
demasiado á la seguridad. 

No me he nronuesto adquirir el honroso tí* 
tillo de escritor , no he hecho mas que entresacar 
las de los demás clásicos autores que han tratado 
iilosóíicaincntc la ciencia de la legislación , he 
puesto las notas que he creído necesarias ó útiles 
tanto de nuestras leyes como de los principios 
que he visto establecidos por los escritores mas 
resnelahles. Si alguna vez me he separado de las 
opiniones de mi autor ha sido porque he visto razo- 
nes que me han con vencido de la exactitud de las 
presentadas por otros mas moderaos y no menos 
filósofos. 

La inmortal obra de Fílangicrl es tan volu- 
minosa y díficii de encontrar en el día j que me ha 
parecido convenieute cstractaría para que á poca 
costa puedan formarse algunas ideas y convencer- 
se los que se dedican al estudio de la legislación, 
de que deben adquirir los libros qua cito en mis 
notas á los que debo el convencimiento de que 
la ciencia de las leyes no se aprende en las ii ni- 
vel sidades, donde hasta el día solo se han cnse^ 
ñudo los principios establecidos. Es muy raro el 
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sepa buscar el orij-cn de las Icjcs y discurrir 
Ji loso fi cani c it le sobic ellas ^ solo los que por un 
esceso de aplicación han cstndiailo á solas, habrán 
j,„Jido acbiulrir los preciosos autores cuyas doe- 
triuns indico , aunque con alguna rapidez , y son 
los verdaderos maestros de la ciencia. 

Una parte ile la juvenliul ha conocido ya las 
niáxiuias de estos inmiitahles filósofos que pocos 
tienen la satisfacción de encontrar en sus librerías, 
al paso que ven unos grandes voiiímeucs de inter- 
pretes y comentadores de nuestras leyes , que 
generalineiíle solo sirven para aumentar la eonfii= 
sion asustand o á los que se dedican al estudio 
de ia ciencia , porque en lo común , sus iu finitas 
páginas están i lenas de ridiculas sutilezas y prue- 
bas enfadosas de verdades , que poco ó nada in- 
teresan. 

Cuando teníamos la desventura de ver que 
solo liahia en nosotros muchas obligaciones y muy 
pocos derechos , era preciso callar y bastaba para 
el foro ei con oel miento de las leyes y de la prác- 
tica de los tribunales , cjuc es distinta cu cuasi 
todos dios y que no tiene reglas fijas ; hoy ya 
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es preciso estiiíiap la ciencia por principios, por- 
que han variado fas circunstancias y ya dichosa- 
mente han renacido los derechos que teníamos 

los españoles, y que ha tanto tiempo «os hahian 
usurpado* 

Ahora ya ia nación no está sujeta á una ohe- 
diencia pasiva , tiene parte en la confección de 
las leyes , y por eso es preciso que todos estu- 
dien detenidamente y por principios lllosóhcos 
una ciencia de la que depende la prosperidad 
dcl estado y bienestar de todos sus individuos. 

Las obras que cito en mis notas no sirven so- 
lo para los que se dedican al foro , sirven para 
todas las clases del estado , todas deben conocer 
sus derechos y sus obligaciones y persuadirse de 
que las leyes deben abrazar todas las disposicio- 
nes necesarias para asegurar la conservación del 
estado y la tranquilidad de los ciudadanos , el 
uso libre de sus propiedades y la libertad de 
emplear sus productos del modo que se quiera 
como no sea en perjuicio dei estado. Las leyes 
políticas y económicas favorecen la conservación 

de los ciudadanos, y las criminales aseguran su 
tranquilidad. 
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La inmortal legisladora de la IViisia llamó pa- 
ra la confección de su código á todos los hou\- 
bres mas sabios de sus estados y les dijo: ((exami- 
nemos los intereses de la nación , pese la mano 
libre dcl pueblo entero en la balanza de la justi- 
cia , todos los miembros del estado tengan parle- 
cu el beneficio que se prepara , fórmese un cuer- 
po de leyes que consolide la fcUcldad publica 
y que afiance la prosperidad de la nación.» 

Lo mismo dice boy la benéfica Reina de Es- 
paña : ayudadme todos en la confección de las 
leyes, acercaos á mi trono los representantes de 
la nación , manifestadme las necesidades póbllcas, 
hacedme conocer los abusos ? y yo los remediare, 
JO acudiré a remover los obstáculos , yo me pres- 
taré gustosa á reformar las leyes, y en fin me 
consagraré á procurar la felicidad de la patria 
dividiendo la propiedad , alentando la industria, 
removiendo los obstáculos que paralizan el co- 
mercio 5 disminuyendo el aumento de riquezas 
impriiducllvas en manos que las sacan de circu- 
lacioiii , yo reconoceré por principio que los re- 
yes deben cuidar Incesantemente del bienestar y 
dcl aumento de prosperidad pitbUca. 
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Ya afortunadamente vivimos en una época y 
bajo el cetro de una Reina Gobernadora, que 
(luicre se g’enerallecn los conocimientos y que 
los españoles no seamos autómatas. TLodos esta* 
nms obligados á servir a la patria ya que lia 
vuelto á i’ciiacer para nosotros^ y tal vez el maj or 
servicio que se la puede prestar , es hacer que se 
conozcan las verdades comunmente ignoradas^ 
que se adelante rápidamente en las ciencias y que 
todos á una contribuyamos por nuestra parte á 
la consoi'dacloii del gobierno y á que desapa- 
rezcan la ignorancia en que nos quisieron hundir 
para siempre ^ ministros barbaros y traidores. 

Yo no me be propuesto otro objeto al es- 
cribir este pequeño eslraelo que el hacer que se 
conozcan á poca costa las doctrinas de los auto- 
res mas clásicos de la cÍcucír : en esto creo que 
bago un servicio á mi patria digna de mejor 
suerte que la que ba sufrido por tantos años. Es- 
taba reservado al cetro de nuestra inocente Reina 


y al gobierno de su Augusta y benéfica Madre el 
regenerar la nación 5 el nombre de estas dos Rei- 
nas será eterno y pasará con veneración á nues- 
tros sucesores á quienes puede anunciarse una 
felicidad durable. 
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C\PITDLO I. 

A 

Objeto único de la hgislacion. 

JLia causa que produjo las reuniones de las 
sociedades civiles fue el amor á la conserva- 
ción y á la tranquilidad *, puesto que el hom- 
bre es por SU- naturaleza lin ente sociable, pue- 
de decirse que la sociedad en su infancia era 
natural y nó civil , porque entre los indivi- 
duos que la componían solo se conocía la 
desigualdad de la mayor o menor robustez 
mas d menos fuerte, y asi conocieron los hom- 
bres qué para conservarse era preciso renun- 
ciar á lá igualdad moral y crear una fuerza 
pública superior á las privadas, la cual se 
habia de formar de la unión ele estas: tam- 
bién tuvieron por indispensable crear una 
persona moral que retuviese en sus manos to- 
das Kis fuerzas privadas, y 'dictase las leyes 
que prescribían las ub liga clones de cada uno 
con la sociedad y con sus individuos, impo- 
lüéndo penas d las contravenciones y asegu- 
rando por este medio la conservación y tran- 
quilidad pública y privada, 
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CAPITULO lí. 

'De lo que se comprende bajo el prmcipio gene-^ 
ral de la Iranqaiíídad y de la conservación^ y 
délas consecuencias que de aquí se deducen» 

La conservación mira á la existencia, y la 
tranquilidad á la seguridad. Los medios dé 
existencia se reducen á dos : unos pertenecen 
á la adquisición de las cosas indispensables pa* 
ra el sustento de la vida, y otros ponen al hom- 
bre en estado de gozar de cierta coínodidad. 
No son las riquezas escesivas de algunos 
pocos las que hacen la felicidad de las nacio- 
nes , estas solo pueden ser ricas cuando lodos 
sus individuos cubren sus necesidades con un 
trabajo moderado: al mismo tiempo se nece- 
sita cjue el ciudadano tenga confianza da que 
el gobierno no le usurpará sus derechos , y 
que el magistrado impondrá las penas contra 
el que cometa tales atentados; con esto se le 
da una garantía [de que los productos de los 
trabajoso de los capitales podrán convertirse 
en utilidad ó comodidad de los productores. 

CAPITULO IIL 

La legislación debe tener sus reglas como las 
demás facultades y y los errores en ella causan 
los -mas graves pérjuicios á la nación» 

En este capitulo demuestra el célebre au- 
tor la necesidad de reglas para la legislación: 
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solo el lenguaje del despotismo y de la tlra- 
iiia puede decir que la única regla es la vo- 

Imitad de los legisladores ; este es un princi 

pió monstruoso, y para rebatirlo se distingue 

la bondad absoluta de la bondad rebatida de 
las leves. 


CAPITULO IV. 


De la bondad absoluta. 


Llama el autor bondad absoluta de las le- 
yes á su armonía con los principios generales 
¿le la moral comunes a todas las nac, iones ,, á 
tocÍGS los gobiernos y á todos los climas. Eu 

electo el derecho natural tiene marcados prin- 
cipios inalterables de lo justo y de lo injusto, 
y ningún hombre, pertenezca á la condición 
y país que quiera deja de conocerlos : en este 
áu puesto los legisladores deben consultar es- 
tos principios como primer fundamento de la 
legislación, y todas las íeyes que no marchen 
¿onfoi mes con ellos serán tiránicas y degra- 
dantes para la especie humana. 

1 OI no haber consultado con la naturaleza 
oQ díctai on tantas leyes monstruosas entre los 
sniiguos, y particularmente entre los romanos, 
que por una bárbara ley , negaron al esclavo 
basta el nombre de hombre , y la misma pena 
suíria el que asesinaba á uno de estos que el 
que mataba un animal de otro. Si los legis- 
ladores hubieran consultado la naturaleza, no 
sena conocido ei derecho de la esclavitud, en 
^ue el iníeliz se degrada basta el punto de 
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ser de peor condición que una ñera salva ge: 
no hubiéramos visto una ley que inipoiiia !a 
esclavitud á un hijo que no fuese delator de 
los delitos de sus padres; ni tampoco se hu- 
biera autorizado jamas á los hijos de la adiil'^ 
tera para acusar á su madre , ni se hubiera 
puesto en tormento á los esclavos para la ave- 
riguación. Estas leyes dictadas con una ini- 
mitable feroci,dad , se oponen á los primeros 
efectos de la naturaleza que son el respeto y 
el amor filial. Aun si cabe era mas bárbara la 
ley que prevenia que si una soltera daba á 
luz un niño sin haber revelado su preñez al 
magistrado , y moria, debia también morir la 
madre. 

Las leyes son las que han creado el infan- 
ticidio; la opinión pública, consecuencia de 
las mismas leyes , marca con desprecio y cu- 
bre, de oprobio á una desgraciada muger que 
tal vez seducida por un astuto engañador, ha 
tenido la debilidad de entregarse en sus bra- 
zos, 6 tal vez alucinada con las falsas pro- 
anesas de un matrimonio ventajoso , creyó que 
la suerte de toda su vida pendia de aquella 
condescendencia, y que el oprobio desapare- 
ceria muy pronto con el santo vínculo que 
veía tan inmediato: ¿quién no calificará de ti- 
ránica y atroz la ley que obliga á una incauta 
doncella á descubrir aquello mismo que le 
manda callar el pudor? Todos verán que esta 
ley y las demas de que se hacen mención, ca- 
recen de la bondad absoluta, porque no es- 
tan en armonía con los principios generales 
comunes á todos los hombres. 
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CAinruLo Y. 

De la bondad relativa de las leyes. 

No todas las leyes son buenas para todos 
los tiempos ni para todas las naciones, ni pa- 
ra todos los gobiernos: lo que en un’tiempo 
€S Util puede ser en otro perjudicial. 

Queriendo un legislador que lodos los in- 
dividuos del estado fuesen guerreros, dictó 
leyes para alejar todo lo que pudiese debili- 
ta rÍos, procuró establecer la igualdad entre 
todas las condiciones, y llevo adelante su ob- 
jeto, haciendo que el grande ornamento del 
ciudadano fuesen aquellos egercicios que sir- 
ven para forlificar el cuerpo, como la lucha y 
otros semejantes, y al mismo tiempo trató de 
debilitar las impresiones naturales haciendo 
que las muger es combatiesen desnudas con loa 
hombres. 

Otro legislador conoce que el suelo sobre 
que manda es estéril, y protege la agricul- 
tura, las artes y el comercio; quiere que todos 
estén ocupados en algún trabajo de estos ra- 
mos, y prescribe bajo las mas severas penas 
que los padres enseñen á sus hijos á propor- 
cionarse con el egercioio de algún oficio todo 
lo necesario para la subsistencia, dejando á su 
arbitrio la elección de los medios; en una pa- 
labra, concede todos los derechos á los artistas 
estrangeros que se eslalalezcan en el país, pa- 
ra ensenarlos oficios, porque es un oprobio 
vivir ocioso. 
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Estos dos sistemas de legislación eran bue 
nos, porque con ellos se atendía á las neccsil 
dades del pais, que eran distintas en los dos* 
lie que se habla. Esparta y Atenas fueron fe- 
hces con distintas leyes , y las de una nación 
nuhieransido muy funestas para la otra. 

r ■ ‘ ‘ , 

CAPITULO VI. 

Be la decadencia de los códigos. 

\ 

•-P 

Ya se ha dicho en el capítulo anterior que 
cios naciones pueden vivir í'elices bajo distin- 
tas y aun opuestas leyes: ahora se ’demokrará 

que ia mejor legislación en una época pitedé 
ser la peor en otra. ‘ ‘ 

^1 grande objeto de las leyes de los roína— 
nos ue la conquista ; asi es que interesaron 
en eila á todos los ciudadanos, ya repartien- 
tlo el botín entre los soldados, "ya distribu- 
yendo entre los conquistadores los bienes de 
los conquistados , y yá concediendo preemi- 
nencias y distintivos al valor y á la victoria: 
todas las clases del estado reportaban gran- 
de.s ventajas déla conquista.- los cónsules no ' 
podían obtener ios honores del triuníb sino 

después dé alguna victoria; y para compensar 

los agravios hechosá las naciones subvugadas 

se colocaban sus dioses en, el capitolio coa 

ellos, se multiplicaban los sacrificios, y por 

consiguiente se aumentaban las riquezas de 
los sacerdotes. 

Estas leyes que hacían la felicidad de Ro- 
ma ^ llegaron á hacerse inútiles cuando fal- 

^ ■ a * 
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taron pueblos que conquistar, y fue preciso 
renovar la legislación. Lo mismo que sucedió 
á Roma puede suceder á todas las naciones, y 
convencido de esta verdad el célebre Lok, le- 
gislador de la Carolina, quiso que se renova- 
se laiegislacion cada cien años. 

CAPITULO VIL 

De Im dificultades que se encuentran en la 
nueva formación de las leyes de un pueblo y 

de los medios de repararlas. 

Lo primero que debe hacerse para la for- 
mación de un nuevo sistema de leyes es que 
el público desee su reforma , y para conse- 
guirlo es preciso dar á conocer la inutilidad 
ó los males que produce la antigua legisla- 
ción. La ilustración producirá maravillosos 
efectos, desterrando la ignorancia pública y 
demostrando que si las leyes vigentes fueron 
útiles en otra época, han cíe ja do de serlo por 
haber variado las circunstancias. Luego que 
se hayan descubierto los deíectos de la legis- 
lación que trata de reformarse, es- preciso 
prevenir al pueblo en favor de las nuevas le- 
yes , haciendo para el objeto unas demostra- 
ciones tan claras que tocios las puedan perci- 
bir : este trabajo debe encargarse á aquellas 
personas que tengan prestigio en la ngciou y 
que gocen de la confianza publica. 

En" Atenas antes de proponerse una ley la 
aprobaba el senado, luego se leía en la asaui- 
blea del pueblo , despucs se dejaba una copia 
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j«ia que tocios pudiesen enterarse de ella con 

lacukaJ de hacer cada uno las observaciones 
que tuviera por conveniente : pasado el tiem- 

elefeia ton el consejo de los Pritáncos los le- 

gisladores, que resolvían si la ley bahía de le- 
uer o no íucrza. 

Todas las naciones adoptaron el sistema de 
hacer creer al vulgo que en la confección de 
las leyes intervenia la divinidad; asi oímos á 
Homero que Minos hacia cada nueve años un 

ribfl “ 1^ de Júpiter, y este le inspi- 

que el dios Conso y la ninfa Egeria eran los 
que dictaban las leyes. En el dia ya no esta- 
mos en el caso de suponer la intervención de 
divinidad, pero siempre debe cuidarse de 
< ue las leyes sean el resultado de mucha me- 

los ^ confección tengan parte 

o hombres que gocen de la confiante ¿ene- 

de la Rusia 
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llamo a todos los sabios de sus estados, y ca- 
t a ciudad del imperio envió sus diputados pa- 
ta que intcrvimesen en la formación del có- 


tiigo. 

También es menester para el obieto hacer 
que todos conozcan que las nuevas leves son 
baslaines para cortar los desórdenes mas fu- 
nestos. Federico H, rey de Prusia, tomó en su 
cqcligo una disposición que bastaba por sí so- 
para graugearse el aprecio público. Disiiu- 
so entre otras cosas que un pleito pasando por 
les instancias había de acabarse en dos año.s: 


ojalá sepiacticara lo mismo en todos los pai- 
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ses, y de este modo se veriau los hombres mas 
dispuestos á aclarar sus derechos que ven en 
ulanos de usurpadores por no intentar pleitos 
largos y ruinosos. 

CAPITULO YIIL 


De la neceddad de un censor de las leyes y 


las obligaciones ' de este nuevo magistrado. 


La decadencia de los códigos es muy len- 
ta, asi es que para prevenirla y no causar 
una revolución, debe crearse un censor de las 
leyes, el cual se elegiivá de entre los hombres 
mas sabios del estado , y cuando una ley pi in- 
cipie á estar en oposición con las costumbres, 
con el carácter de la nación , con los princi- 
pios religiosos y con la prosperidad publica, 
este magistrado hará conocer la necesidad de 
reformarla. Ll tiempo descubre muchos de- 
fectos ocultos de la legislación , pero míen-: 
tras no se reparan se padecen los males coiisi- 
g^uienies. Un censor dedicado esclusiva mente 
al estudio y meditación de las leyes será el 
primero que advierta los errores, y aunque 
por sí solo no podrá remediar los males los 
denunciará al gobierno. Los romanos tuvieron 
U!i censor de las costumbres, ^ 

Lieron tenerlo de las leyes, asi hubieran evi^ 
tado que estas fuesen opuestas á aquellas. 

Otro de los males que se evitarían con la 
creación de este magistrado, seria la nuuti- 
pHeacion de las leyes , y tal vez las mismas 
dictadas para otros casos podrían ser biicnas 
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añadiendo ó quitando alguna espresion, 
lambien tendrá facultad el censor para 
hacer aplicable la ley á los casos no previs- 
tos por el legislador. Con estas pequeñas repa- 
raciones podrá asegurarse y hacer de los có- 
digos unos libros claros y no tan llenos de 
coníusiori como desgraciadamente están en 


lu líenos países. 

Los atenienses conocieron esta magistratura 
que se ocupaba incesantemente del examen 
de las leyes, ademas se leían todos los años 
al pueblo, el cual veía si era conveniente 
corregirlas d hacer en ellas alguna reforma; 
Y si con electo se encontraba defectuosa la 
legislación se remitía á la última asamblea ; y 
analizada la cuestión, manifestaban los no- 
motetas su Opinión y el pueblo deliberaba. 

CAPITULO IX. 

1 , * 

. la bondad relativa de las leyes considera^ 
da con ref erencia á los objetos que la consté 

luyen, 

A a se ha dicho que la bondad relativa de 
Jas leyes consiste en su relación con el estado 
íle la nación que. las recibe , aliora es menes- 
ter examinar Como deben acomodars'.e las leyes 
á la naturaleza del gobierno. 

CAPÍTULO X. 

Primer objeto de la relQ,cíon de tas leyes con 

la naturaleza, del gobierno. 

Se supone al conocí tu ieuto de la diferencia 
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Cfue hay entre el gobierno monárquico ariáio- 
crático'y democrático ; y asi es muy fácil de- 
ducir que las leyes de un gobierno no pueden 

acomodarse á otro. 


Mablaremos primero del gobierno demoevátu 
co Y como en él el pueblo es á veces mo- 
narca y á súbdito, como él es el legis- 

lador Y el cjue elige los jueces, y al mi»mo 
tiempo tiene que obedecen alas leyes y suje- 
tarse ¡i la autoridad del magistrado , es con- 
sioulenle que las leyes de este gobierno se- 
rian inútiles á los otros, puesto que el primer 
obieto del democrático debe dirigirse a esta- 
blecer buenos reglamentos para las asainbleas. 

Otro de los objetos principales de las leyes 
en los gobiernos democráticos debe ser el mo- 
do de darse los votos con publicidad ; pues 
siempre por este medio son mas justos y medi- 
tados , al paso que los secretos indican mas 


falta de libertad. v -i- 

En estos gobiernos deben las leyes dividir 

al pueblo en ciertas clases, y también deben 

determinar cómo y quién ha de proponerlas 

al pueblo, cuáles son las circunstancias que 

deben concurrii' en el ciudadano para poter 

hablar en las asambleas, y cuáles son los ob- 

jetos sobre que deben recaer. lambien 

las leves el modo de proceder en e tccio 

nes de los magistrados , disünguiendo todos 

los cargos que denen conleriise pot totos 


por suerte. , 

En el gobierno aristocrático eti que la su- 
prema autoridad está en manos ^ 

sonas j c3 claro que ellas reúnen e poccj. 
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gislativo y el egeciitivo, y por ima cpnse- 
cueiiciü natural se detluce , cjiie las leyes ele 
este gobierno no pueden servir mas que para 
el mismo esc lusi va mente. 

Gobierno monárquico se llama aquel en que 
reina nuo solo, pero bajo algunas leyes í’un- 
tlanientales, las cuales fijan el modo de cger- 
cer la autoridad soberana y sus facultades en 
íilguiios asuntos. La naturaleza de esíe go- 
bierno exige que haya una clase intermedia 
entre el monarca y el pueblo, esta clase es la 

■nobleza, y ademas existen los magistrados que 

son los depositarios de las leyes. El monarca 
debe defender á su nación de los enemigos y 
dictar leyes^ sencillas, ’ claras y terminantes 
<|ue aplicarán los magistrados á los casos par— 
iicuiares , sin tener arbitrio <Ie interpretarlas 
á su antojo, porque de lo contrario queda- 
rían erigidos en legisladores. También es pre- 
ciso que el cuerpo de la nobleza dé al trono 
el esplendor que le corresponde , y que au- 
menta su prestigio. 

k 

CAPITULO XI. 


ConUnuacion del mismo objeto bajo el 

no misto,. 


gohier* 


Se llama gobierno misto aquel en que la 
acuitad legislativa se halla en manos de la 
nación representada por medio de individuo^ 
elegiíbjH de entre el mismo pueblo por cierto 
íiempo y el rey. En estos cuerpos se baila el 
P'jucr Icgislutivo, y eu el rey solo el egecu- 
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tivo inflencnaicnlc de 'es demas. Tamlúen 
forma uí' poder itidependiento el judicial , 5 
aúna lie es cierto que el rey nombra los ma- 
.ristraJos , también lo es que no podra sepa- 
rarlos sin algún grave y probado motivo. 

Én las cbnslituciones en que bay divisum 
¿le cámaras como en Inglaterra . parece que 
rio clebia el rey tener el derecho esclus.vo i c 

nombrar los individuos de la camal a de 1 

nobleza, porque teniéndolo , es muy 1’“^''’ 
bS c ue todos los nobles sean mas paradaru.s 
del rey , que los ha colmado de bonoies 

riquezas, que de la libertad y ^ ^ 

la nación* Para evitar estos pe w, i ^ 

mi."'* ■•*">'>1“ 1" 

IZÍh , .Ubi. .=n.r p.“ 

el honor de sentarse en ella ® P ^ .virios á 

sonas que hubiesen "y\°|°i,rgaiao mas 

blea debe tener facultades de s p i , 

seno á aquellos individuos que se a ■ 

hecho sospechosos. Esta deberá concedet la 
nobleza y no el príncipe; 

4 

CA.PITULO xii. 


.'“.I» “ <'■ 

prinei/uo nace oui 

diversos ^obternos. 


Dice el profundo filósofo, jei 

de actividad en todo por el 

er, V que el hombre se \c exen. i 

•/ Ij jÍ- 
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deseo del placer y la aversión del dolor. En 
los gobiernos democráticos debe pertenecer al 
pueblo la facultad de elegir los ina tistrados, 
y por este medio es bien seguro que las elec- 
ciones recaerán en personas de mérito y de 

conocidas virtudes. Un pueblo entero nunca 
se engaña. 

El pueblo de Roma pidió que se admitiese 
á los plebeyos al consulado, y se crearon 
cuatro tribunos con dignidad consular. En 
Atenas nunca pidió la plebe aquellos cargos 
en que interesaba su felicidad y su gloria; pe- 
ro este mismo pueblo sabia que en un sugcto 
concurrían todas las virtudes militares , á es- 
te nombraba general délas tropas ; sabia que 
un juez reunía al saber la integridad , la pu- 
reza e imparcialidad, y lo nombraba pretor. 
Por este conocimiento es indudable que se 
llegaba á la perfección , y todos los indivi- 
duos del estado traba’jaban incesantemente 
para hacerse dignos de los honores y confian- 
za de sus conciudadanos' que distinguían el 
mérito y ía virtud. 

La primera ley que hace útil el amor ál 
poder en el gobierno popular, es I’a que con- 
fia ai pueblo la elección de los magistrados. 
La segunda la que deja abierto á lodo ciu- 
dadano el camino para obtener los cargos de 
mas importancia: y la última la que impide 
el abuso del poder , para cuyo electo debe 
nombrarse un tribunal encargado de recibir 
todas las acusaciones, examinarlas detenida- 
mente y dar cuenta de ellas al pueblo. 

En la aristocracia es claro que nada le és- 
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tá concedido a\ pueblo, por consiguiente to- 
das las elecciones han de recaer cu el cuerpo 
dé la nobleza ; nó obstante aun puede iute- 
vesarsc al pueblo en el bien general : pniue- 
ro permitiendo entrar alguno de la clase del 
pueblo en cargos subalternos «arcando las 
virtudes necesarias para que los plebe 5 os pue- 
dan ser contados en el número de la nobleza . 
Por este medio se crea en ellos un ínteres en 
ervir á la patria, y los que se vean próximos 

á salir de sn Xse 

Si los plebeyos lio pudiesen saín de su clase 

todo les seria indiíerente. i i - 

Veamos ahora los medios de que * 

lerse las leves en las monarquías paia toi 

taTel amor ai poder. Como en este gobierno 
tai el amoi i 

el monarca es el único qu 

la clistriDuciüii de otra cosa 

consi^^uicub^. 1 I f]p lo aue podran 

onginaise t, „ evitar estos plenos 

na un principe • ^ra los que 

resMCto á todos los destinos deben marcaisc 

los méritos necesarios para é,.¡to 

te modo los cargos se J'^tribui ai. al inciilo 

y no á las personas que gocen de lavo . 


10 
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CAPITULO XIII. 

Ohjilo tercero de las leyes. El genio y la in-^ 

' dolé del pueblo, 

I 

El espíritu universal de los antiguos era 
puramente la guerra, y todas sus leyes sedi- 
rigian principalmente á hacer á los "súbditos 
sobrios y generosos, por eso proscribian todo 
egercicio que no preparase para la guerra , y 
miraban con desprecio las riquezas, porque 
estaban persuadidos de que solo servían para 
debilitar a los hombres. Por el contrario, en 
el dia todos procuran adelantar- en la agri- 
cultura, en las artes y ciencias y en el co- 
mercio ; porque se cree que para ser felices 
es preciso ser ricos ^ y que no pueden tener 
estabilidad los tronos cuyos súbditos viven 
en la indigencia. En el día dicta la ley el 
mas rico , no el mas fuerte ; para emprender 
una guerra es preciso contar con inmensas 
sumas de dinero, y por una consecuencia de 
que la superioridad no está de paiúe de la 
íuerza, sino de parte de las riquezas, las le* 
yes deben proponerse por objeto fomentarlas 
dando impulso y removiendo los obstáculos 
que se oponen á la agricultura, á las artes y al 
comercio. 

Ahora es preciso examinar el genio é índo- 
le particular del pueblo á quien se dan las 
leyes. En Francia se ve que el genio domi- 
nante es el de adelantar en las manuracluras, 
pues en esta nación deben las leyes sin des- 
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truir esta pasión, fomentar los adelantamien- 
tos de la agricultura, la cual necesita de un 
grande ausilio, al paso que no necesitan tan- 
to las manufacturas, porque la inclinación 
general de los franceses es hacia ellas, y p^r 
consiguiente no exigen tanta protección. 

El carácter de nuestra nación se distingue 
por su honradez , pero al mismo tiempo se 
nota cierta oposición á las cosas nuevas y mu- 
cho apego á las antiguas, con alguna adver- 
sión al trabajo ; en esta nación deben las le- 
yes fomentar el comercio interior y esterior, 
en el que prosperará por la honradez y pro- 
bidad. Deben prepararse todas las innovacio- 
nes V convencer de su neces¡dad,’v debedis- 

fc- ■ si 

tiuguirse mucho á los artistas y demas traba- 
jadores para que la adversión, que generalmen- 
te se tiene al trabajo, se convierta en amor á él. 

CAPÍTULO XIY, 


V 

i 


Cuarto objeto de la relación de las leyes • El 

clima. 

Después de refutar el autor á Montesquieu 
que todo lo atribuye al clima > y á Hume, 
que ha negado abiertamente su influencia, es- 
tablece un término medio y marca¡ cuatro pro- 
posiciones. Primera , que el clima influye so- 
bre lo físico y moral del hombre como causa 
concurrente, pero no como causa absoluta. 

Nadie niega la influencia del clima sobre 
lo físico , y á la manera que cuando en los 
países templados sobreviene un calor escesivo 
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se enflaquece la memoria y se debilita la ra- 
zón, una fuerza estraña obra sobre nosotros y 
sobre nuestras faculiatles ifitclectuales , y asi 
como las leyes deben arreglarse a las costinií* 
bres , siendo estas distintas en todos los cli- 
mas, es preciso que los legisladores tengan 
cuidado de observarlo para no dictar léyes 
opuestas á él, pues las de la zona tórrida Se- 
rian muy perjudiciales a la zona templada. 

Segunda proposición. La influencia es mas 
sensible en los climas fuertes que en los tem* 
piados i el calor natiiral y el atniosíérico es- 
tán siempre’ en razón inversa; es decir, que a 
medida que .este es mayor és menor aquél: con 
esta sola observación puede entenderse el 
principio que establece FiLangieri. 

Tercera pyopósicion . No debe determinar- 
se el clima por sola la situación de. un país 
respecto del sol; los hechos demuestran ' esta 
verdad , porque muchos situados bajo el mis- 
ino paraleló tienen muy distintos climas. 

Cuarta y última proposición. Gualqtiiera 
que sea la infliienciá del clima debe el legis- 
lador reparar los defectos cuando son perni- 
ciosos , aprovecharse de ellos cuando son Uti- 
les , y respetarlos cuando son indííerenles. 

En los climas estremadamento calorosos los 
hombres son naturalndente flojos , muy débi- 
les en sus sensaciones , y por consiguiente es- 
túpidos; y en los climas estfemadamente fríos 
la crasitud de la sangre debe producirla tor- 
peza y la estupidez , y al pasó que en los cli- 
mas templados basta remover obstáculos , son 
precisos en los fuertes estímulos vigorosos. 
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Para demostrar este principio basta conside- 
rar que si an estado tiene muchos bosques 
grandes lagos o incultos terrenos, es preciso 
fomentar la población y la agricultura; y en 
los climas templados es muy fácil hacer que 
progresen las artes y las ciencias, porque la 
misma naturaleza ha abierto todos los cana- 
les de la prosperidad pública. No puede du- 
darse que nunca se deben promover las artes 
’d industrias que están en oposición con el 
clima , ó que por la misma temperatura del 
pais no pueden egercitarse sin enormes gastos 
que impiden la circulación. 

CAPITULO XV. 

Quinto objeto de la relación de las leyes. La 
abundancia ó esterilidad del terreno* 

‘r 

Algunos terrenos dan grandes cosechas á 
poca costa : otros las dan proporcionadas al 
trabajo del hombre: y otros, que son estériles 
a pesar de cualquiera cultivo. En el primer 
caso el legislador debe proteger las manufac- 
turas, porque no se necesitan muchos brazos 
para la producción del suelo: en el segundo, 
deben adoptarse medidas para evitar que se 
quiten los brazos necesarios á la tierra: y en 
el tercero, debe procurar el legislador que sus 
súbditos se apliquen á las manufacturas, ar- 
tes y comercio , por cuyo medio se evitan los 
males de la esterilidad, 


ao 
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CAPITULO XVL 

Sesto objeto de la relación de las leyes» La 
situación y estension del país» 

Una nación que está situada sobre las pla- 
yas del mar, que tiene facilidad de hacer ca- 
nales de comunicación, y que está rodeada 
de naciones sin artes ni manuíacturas , debe 
íomentar estas y el comercio ; sirva de egera- 
plo la Holanda que, á pesar de la esterilidad 
de su suelo, ha llegado á ser itna de las na- 
ciones mas ricas. 

Por el contrario, en un imperio muy vasto 
y de mucha estension , el mayor cuidado del 
legislador debe ser aumentar la población y 
el cultivo de los inmensos terrenos, cuidando 
de no fomentar una gran marina, que separa 
los brazos necesarios á la producción : antes 
es sacar á las naciones de miseria que darles 
brillantez.! Pedro el Grande descuido estos 
principios y aumentó la indigencia del im- 
pelió. 

CAPITULO XVíL 

Séptimo objeto de la relación de las leyes. La 

religión del país. 

Cuando eran vagas las ideas de vicio y de 
virtud se encontraban muchas veces en oposi- 
ción la religión y la moral pública. 

yernos eq tiempo del gentilismo , que la 


y 
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mayor parte de los dioses exigían sacrificio^ 
opuestos á la castidad, sobriedad y modera- 
ción ; vemos que algunos se complacían en la 
impureza , y muchos dioses protegian los vi- 
cios, corrompiendo las costumbres que se de- 
bían suavizar. 

En el dia conocemos una religión que fa- 
vorece el orden público, que enfrena todas 
las pasiones , y que une á los hombres entre 
sí: en una palabra, tenemos > una religión 
con cuyo solo ausiUo pueden corregirse todos 
les vicios, 

CAPITULO XVHL 

UUtmo objeto de la relación de las leyes. La 

inadwrei del estado del pueblo. 

Considerada la sociedad en el estado de 
madurez en que hoy se encuentra , es preciso 
que los legisladores se desvelen en la forma- 
ción de nuevos códigos , y se convenzan, co- 
rno queda dicho anteriormente, de que las le- 
yes de hace diez siglos no son ni pueden ser 
buenas para el presente , en que afortunada- 
mente lian desaparecido muchos males consi- 
guientes á una educación imperfecta y llena 
de preocupaciones, que en el dia se mirau 
como ridiculas. 

«Nuestra Novísima Recopilación se resien- 
»te de este defecto, tal vez mas que ninguno 
'íde todos los códigos de la Europa : en uiies- 
Btro cuerpo de leyes venios muchas que no 
«tienen uso, y que á lo mas podrán servir co- 
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)>mo documentos históricos. Las leyes desde la 
»1.^ hasta la 9."^ inclusive, tít. 14. lib. S, fue- 
»ron muy buenas cuando la corte no tenia 
«residencia fija , pero ya son inútiles en el 
«dia. En el siglo 15 se determinó desterrar á 
«todos los judíos de los dominios españoles,, 
«por consiguiente es inútil que aun hoy vea- 
sinos ocupadas muchas páginas de nuestro 
«código con unas leyes que realmente no lo 
«son.» 

«Hay otras leyes que tratan objetos desco- 
«nocidos, como son la 1.^, 2.^ y 3.% tit. 38, li- 
«bro 7 las cuales marcan el gobierno de 
«los hospitales de San Lázaro y San Antón 
«para los leprosos: digo que son inútiles por- 
«que esta enfermedad ha desaparecido á be- 
«neficio de las leyes sanitarias , y los fondos 
«de los hospitales se han aplicado á otros ©b- 
«jetos de beneñcencia.» 

«Podría hacer una larga enumeración de 
«leyes que ocupan infinitas páginas de la 
^Novísima Recopilación , las cuales por lo 
«menos son inútiles en el dia y aun hace mu- 
helios años ó tal vez siglos. Me maravilla ver 
«en este código el tit. 4.^, lili, 12., que habla 
«de los adivinos, hechiceros y agoreros. Pron- 
«to veremos reformados los códigos naciona- 
«les, y esto se deberá á la ilustración del go« 

b * . r r . ^ ^ ....tí* 

lerno. » 
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LIBRO 


SEGUNDO. 


CiVPlTULO I. 

JDe las leyes de los anligms y particularmente 
de ios griegos y romanos , respecto d la po- 

blacion. 

h *• 


Los dos objetos de las leyes políticas y eco- 
nómicas son la población y las riquezas. Er 
las naciones mas antiguas se conocio que er.\ 
una necesidad la multiplicación de los hon.'- 
bres: entre los hebreos nada bahía tan abom* 
na ble como el celibato y la esterilidad , asi .le 
supone por el número de personas que se ha- 
llaban en estado de lomar las armas , que h* 
población ascendiu á 6,7 61000 almas: uno de 
los dogmas religiosos de los persas era que no 
había acción mas grata para la divinidad que 
dar un hijo, cultivar un campo y plantar ua 


En la Grecia nadie podía ser impune me ote 
célibe, y se concedían muchos premios á los 
padres de i a milla *. en Atenas antes de tener 
hijos, ni los oradores ni los comandantes vlel 
egército, podían ser admitidos al gobierno de 
la república: en Esparta el que tenia tres hi- 
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jos se libraba de hacer ia guardia , y el oup 

tema cinco quedaba exento de todas las car- 
gas de la república. ' 

La unión conyugal debía ser en tiempo há- 
aupara la generación , porque de otro modo 
es perjudiciáL Si cualquiera de los cagados no 
es apto , se inutiliza uno que podía servir; 
ademas se establecieron varias penas para los 

ceiibes y para lo? que contrageran el matri- 
monio tarde d mal. ' 

Venios en ios primeros tiempos de Roma 
que se concedieron una infinidad de privile- 

* f ’t í. 

gios a ios casados , pero después se generali- 
zo tanto la corrupción, que llego á su colmo 
la incontinencia pública en tiempo de la de- 

í l/ 1 ^1 causa de que dismi- 

nuyera tan considerablemente el número de 
los ciudadanos romanos* Augusto y César 
quisieron obligar á los ciudadanos á contraer 
matrimonio: Cesar concedip varios privilegios 
á los que tenían hijos , y prohibid el uso de 
joyas y sillas de manos á las miigeres que ni 
estaban casadas ni las tenían. Augusto impuso 
nuevas penas á ios célibes, y aumento los 
premios a ios casados: las leyes Julia y Papia 
Popeya, prohibía n á ios célibes recibir lieren— 
Cías y legados de los estranos, y concedían so- 
lo la mitad á los casados que no tenían hijos.. 
Si Augusto Y César hubiesen atacado las cau- 
sas deí celibato , hubieran conseguido que 
desapareciese en vez de aumentarse el odio y 
adversión á los matrimonios. Todos ios legis- 
ladores han conocido la necesidad de fomen'^ 
tar el aumento de población» 


DEL FILAN GlBm. 

CAPITULO II. 


*55 


Estado presente de la población de Europa. 

El estado de la población no es el que de- 
bía ser, pues en todas partes se ven grandes 
terrenos incultos, lagunas y pantanos que po- 
dían secarse , y multitud de bosques inútiles 
y aun perjudiciales á la población y agricul- 
tura. Esto consiste en la falta de brazos para 
la producción, falta nacida de grandes defec-? 
tos de las leves. Los' legisladores han concedi- 
do todas las ventajas consiguientes al aumen- 
to de población, han concedido premios y ho- 
nores á los que tengan tal número de hijos, 
pero no se han detenido en remover los obs- 
táculos que se oponen á los matrimonios , asi 
es que nada han conseguido. Se dice general- 
mente que el estado natural cíel hombre es cL 
de casado, y vemos por desgracia la oposición 
que hay al matrimonio. Plinio dice : no dé el 
príncipe, pero no quite: no alimenle , peio 110 
mate , y los hijos nacerán por todas partes. Es 
■qn principio constante que todo lo que se di- 
rige á hacer difícil la subsistencia, se diiigo 
^ disminuir la población. 

CAPITULO III. 

Corto número de propielarios ; número infiní* 
to de jornaleros. Primer obstáculo de la po~ 

hlacion. 

La propiedad , dice el autor , hace nacer 
al ciudadano, y el terreno le une á la patria; 
por consiguiente, el pequeño núnicro de pío- 
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piciarios y el escesivo de jornaleros disminuí 

ye la poblacioiK 

Las dos clases en que se divide el oslado 
son, propietarios y jornaleros; el número de 
estos es inñnllamente mayor; asi es que como 
son muchos los que venden el trabajo de sus 
iiKiiios, ganan un íne7quino jornal que no al- 
canza para la subsistencia ; estos no pueden 
pensar en dividir su escaso alimento ; asi á 
medida que nos alejamos de las grandes po- 
blaciones encontramos mayor desolación , y 
venios disminuirse la población/ porque si 
Lien es cierto que nacen muchos hijos de es- 
tos in felices matrimonios , también los vemos 

perecer por falta de lo absolutamente necesa- 
rio para la vida. 

Para evitar estos males es preciso que los 
legisladores se ocupen mucho en la división 
de ia propiedad, señalando á cada ciudadano 
tina porción de tierras y procurando que no 
se altere^ la distribución. Conociendo Moisés 
los gravísimos males que se seguían al pue- 
blo hebreo del escesivo número de jornaleros, 
inaiidü entre otras cosas, que nadie pudiese 
eringenar perpetuamente su propiedad. 

Las leyes de los atenienses mandaban que 
la herencia paterna se dividiese por iguales 
partes entre todos los hijos, y no permitian 
que nadie sucediera en dos herencias. 

Licurgo adopto la misma medida para las 
sucesiones y aun adelantó mas , pues previno 
que los bieiies. del que moria sin hijos, se re- 
parücseii entre ios í[uc tenían mas. 

Los gennaaos destruyeron la propiedad, la 
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cual solo se hallaba en la nación, y cada año 
la distribuía entre los padres de familia. Los 
romanos convencidos de lo mismo, señalaron 
á cada uno una porción de tierra, regularon 
las sucesiones haciendo la división de herede- 
ros suyos y aguados , y aunque posterior meiuc 
las leyes concedieron una absoluta libertad 
de disponer de todos los bienes por testamen- 
to , señalaron á estos tantas y tan embarazo» 
sas formalidades que ofrecía mil dificultades 
su confección. Para la distribución de la pro- 
piedad dispusieron las leyes , que la mitad de 
las tierras de los vencidos se vendiese á bene- 
ficio de la república, y la otra mitad se dis- 
tribuya entre los ciudadanos mas pobres. 

Estos remedios no son bastantes para quitar 
los males cuando están arraigados, en cuyo ca- 
so debe procurarse que la propiedad no que- 
de en pocas manos, sino al contrario que se 
divida en muchas fracciones. 




CIPITÜLO IV. 


Muchos propietarios de vastos terrenos , pocos 
de terrenos cortos. Segando obstdcalo de la po- 
blación» 


El mucho número de grandes propietarios 
supone igualmente un espesivo número de jor- 
naleros, por la razón de que la población se 
disminuye á medida que se aumenta la mise- 
ria , y esta se generaliza á proporción que es 
mayor el número de jornaleros. 

Estos grandes propietarios no cultivan ni 
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adelantan nunca en la agricultura , porque 
salo están consagrados á los goces ^ punen la 
administración de sus bienes en manos merce- 
narias, que no tienen interes en el aumenio 
de riqueza , y como pueden satisfacer sus ne. 
cesiuades y caprichos , no cuidan del fomento 
y adelanto de la agricuhura. 

Supuesto los males de la 'acumulación de 
grandes masas de propiedad en pocas manos, 
es preciso evitarlos, y para conseguirlo parece 
que debian suprimirse íos mayorazgos , y no 
veríamos condenados á los hermanos del po- 
seedor de un gran vínculo á vivir en el ce- 
libato, como sucede generalmente, porque mu- 
chos hijos privados de la propiedad suponen 
otras tantas doncellas célibes. 

También debe cuidar el legislador de dis- 
tribuir los inmensos baldíos que se encuentran 
en todas partes, con cuya distribución se ha- 
3’án productivos , se aumentará notablemente 
la población, y no se encontrará un trecho de 
seis u ocho leguas sin ningún pueblo , en gra- 
ve perjuicio de la seguridad de los yiageros y 
de todo el estado, 

CAPITULO V, 

Rfífuezas exorbitantes de los ecles (císticos , y 
prohibición de enagenar sus bienes. Tercer obs* 

i Cíenlo de la población. 

Siendo uno de los obstáculos de la pobla- 
ción el cscesivo núaiero de propietarios , es 
evidente que se opone al anmento de ella la 
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acumulación de grandes masas de propiedad 
en cualquiera pane que se hallen , tamo mas 
si se encuentran en los eclesiásticos. Estos cé- 
libes poseen inmensas propiedades, pero no las 
pueden trasmitir ; y por consiguiente como 
que les falta el estímulo, miran con indiferea- 
cia la producción y los adelantamientos de la 
agricultura, porque á su muerte han de pa- 
sar á otro sacerdote con el que no tienen la 
mas pequeña relación, y no quieren distraer 
ninguna suma de las rentas que les propor- 
cionan goces, para que el otro coja el Iruto 
de sus privaciones. 

Los gobiernos ilustrados lian tomado algu- 
nas medidas para que no se aunienten estas 
grandes masas de propiedad tan íunestas para 
la población y para los adelantamientos de \a 
agricultura. Esta reforma debe recaer sobre la 

naturaleza de las rentas. 

Si la acumulación de propiedades en los 

eclesiásticos produce tantos males , deben co- 
nocer los legisladores que es ignalmcmte pre- 
ciso reformarse así mismos, pues no causan 
menos los escesivos impuestos y tributos y el 
modo violento de exigirlos, los cuales hacen 
perecer á la clase mas productora. 


CAPITULO Vi. 

Tributos escesívosx impuestos insoportables: mo- 
do violento de exigirlos. Cuarto obstáculo íic 

¿a población. 

Todos los individuos de una nación están 
obligados á sufrir las cargas, pero rada uno 
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debe satisfacerlas con arreglo á sus fuerzas y 
el gobierno debe procurar que se disminuyan 
las ecsacciones, de las cuales unas grandes 
su mas se destinan á objetos enteramente inú. 
tiles, y muchas veces para satisfacer capri- 
chos, o á la innecesaria pompa de algunos 
empleados ó detestables aduladores, se inven- 
tan contribuciones, impuestos, subsidios y 
otros mil modos de destruir la felicidad pú- 
blica i 

Si las contribuciones no fuesen mayores que 
las necesidades , 6 mas bien, si estas se limi- 
tasen á lo menos posible , como sucede en ías 
casas particulares , al poco tiempo c|ue vivie- 
se tranquilo el productor y viera c[ue el frutó 
de sus trabajos se invertía en tas precisas ne- 
cesidades, baria , adelantos en ios medios ¿le 
producción, tendría mas medios de cultivo, 
gozaría de mayores comodidades, seria más ri^- 
co, y por consiguiente lo seria también íá na- 
ción. Es preciso convencerse - que lá riqueza 

pública nace de la riqueza privada, y no es 

posible que pueda subsistir en la opulencia 

nna nación que empobrece á sus indivi- 
duos. 


El modo violento de exigir las contribucio- 
nes produce los mayores males j porque como 
no están niveladas con los medios de satisfa- 
cerlas , se exigen coa un estrépito insultante, 
y muchos labradores , que á cata de privacio- 
nes han conservado lo necesario para la re- 
producción, tienen que desprenderse de ello 
para pagar una. escesiva contribución y sos- 
tener uu fausto y una ostentación ridicula 
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que ademas de las calamidades que se iiuli- 
can , produce unos empréstitos ruinosos , cuya 
dificultad de extinguirlos se aumenta, «1 puso 
que se multiplican , no pagándose los réditos 
que nunca sóii moderados y siempre se hacen 
ricos los agiotistas que los negocian, empo- 
breciendo á la nación. 

Uná de las decantadas necesidades del esta- 
do es sostener un egército numeroso. ¿ Y por 
ciué no pódia hacerse de modo, que en tiem- 
po de paz sirviesen para la producción estas 
tropas ociosas? ¿Y que necesidad hay de 
mantener en la paz un egercilo tan formida- 
ble como en lo mas apurado dé'una campaña? 

«Las milicias provinciales de España llenan' 
«todos los objetos, pues sirven en tiempo dé 
«guerra , y los brazos de los soldados se ein- 
«plean en la producción cuando no son nece- 
«sarias las armas , estando prontos á tomarlas 
«en el momento que se les llama, 

' a Estos cuerpos debían servir de modelo pa- 
»ra no caer eu los males que produce un egt i ■* 
«cito numeroso en tiempo de paz, cuyo sosteri 
«cuesta iiiíinitas sumas , y quila muchos bia- 
»zos necesarios para la producción, 

CA.P1TÜLÓ YII. 

■p . * 

E studo prc^CTile de l¿is tropás de Eiiropá^ 

lo ohsldcalo de ia poblucwn. 


Dice el sabio Filangieri que en tiempo de 
paz hay en Europa mas tropas tiue éu el tiem- 
po en que los mayores conquistadoríís hacían 
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la guerra á todas las naciones, y jamas nin- 
guno de estos grandes guerreros mantuvo en 
la paz las masas de tropas que le eran nece- 
sarias en campaña. 

Ba jo el gobierno de Carlos VII en Francia, 
se conservó un cuerpo de nueve á diez mil 
hombres, con el protesto de sostener un egér- 
cito para atender á alguna invasión imprevis- 
ta. Todas las naciones siguieron tan funesto 
egemplo, el cual ha producido que se sosten- 
gan en tiempo de paz esos tan formidables co- 
mo inútiles egércitos. 

« Las relaciones que se lian establecido en- 
»tre todas las naciones nos libran del peligro 
»de las invasiones^ porque los embajadores 
»dan parte de todos los acontecimientos que 
«pudieran comprometer la seguridad de la na- 
»cion , el estado de civilización ha hecho 
«desaparecer el espíritu de conquista, y antes 
»de principiarse una guerra median negocia- 
«ciones diplomáticas. El estado actual de la 
«Europa exige que en tiempo de paz se dis* 
«minuya el cgército , sin perjuicio de tomar 
»las disposiciones convenientes para que este 
«pronto á tomar' las armas en caso necesario, 
«dando la instrucción en las épocas del año 
«en que no es de grande importancia la asis- 
«tencia á los trabajos del campo, como suce- 
»de con las asambleas de nuestras milicias 
«provinciales.» 

El apoyo de la tranquilidad pública no es 
el soldado, sino la justicia y la humanidad 
de los soberanos ; háganse amar los príncipes 
por sus virtudes, procuren el bien general de 
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sus súbditos y no tienen que temer á las se- 
diciones, pues si alguno trata de fomentarlas 
es bien seguro que no encontrará compañe- 
ros. Los egércitos en tiempo de paz es niuv 
posible que sean el baluarte de la tiranía v 
de la opresión, y tal vez sus acciones produi, 
can el descontento y sedición. Si I03 prínci- 
pes se grangean con sus virtudes el amor de 
los pueblos, nada tienen que temer, y pueden 
estar seguros que hallarán mas combatientes 
cuando liayan de defenderse de los enemigos 

esteriores# ® 


CAPITULO VIII 


Vltímo olsíáculo de la población. ía inconti- 
nencia pública. 


La miseria general y el celibato de algunas 
clases produce la incontinencia pública, y 
por consiguiente disminuye los matrimonios. 

El que no puede mantener una esposa, bus- 
ca la recompensa en la vaga Venus, en ella 
encuentra los medios de saciar su apetito, y 
al mismo tiempo se libra de las cargas del 
matrimonio, que no puede sostener, porque su 
escasa fortuna no admite división j y en lugar 
de unfT esposa , busca una prostituta de la 
que se libra cuando quiere. 

Conociendo el emperador Teodosio el mial 
que causaba la incontinencia pública, mandó 
demoler todos los lupanares, y esta medida 
produjo un mal mayor, pues hizo de llf»ina ui 
lupanar entero, poniendo á riesgo la fidelidad 
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conyugal y creando un egército de astutos 
seductores. 

El verdadero modo de remediar la calami- 
dad de la incontinencia pública , es dictar le- 
yes benéficas que distribuyendo la propiedad 
y fomentando los medios de producción , pon- 
gan á todos los súbditos ea estado de sostener 
las cargas del matrimonio sin grandes sacrifi- 
cios. Este es el verdadero modo de destruir la 
incontinencia pública ; las colonias anglo- 
americanas pueden servir de egemplo. 

CAPITULO IX. 

Segundo ohgelo de las leyes políticas y econá* 

micas. Las riquezas. 

La fuente de las riquezas es la continua 
ocupación en el trabajo , unida á las bue- 
nas leyes y á la m ode rae ion del gobierno* 
cuando se adquieren las riquezas por otros me- 
dios, se forma uu pueblo de ociosos que está 
muv cerca de ser de malvados: la nación mas 
rica es aquella cuyos individuos son mas la- 
boriosos. 


CAPITULO X. 

De los manantiales de la riqueza. 

Las principales fuentes de ía riqueza son la 
agricultura, las artes, y el comercio; U pri- 
mera (la la inateria , las segundas ia íbrma, y 
el tercero el movimiento , y como nada pue- 
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de hacerse sin la materia los países donde al 
ta la agricultura tienen siempre una riqueza 
muy precaria , asi es que las artes y el comer- 
cio deben estar subordinados á ella como que 
es ia pnmefa fuente de prosperidad. 

(CAPITULO XL 


primera clase de obstáculos que se op 
los progresos dé la agricultura. Los 

cen del gobierno. 


onen a 
que na- 


El gran principio de economía política es 

dcjsr obrar a.1 interes individual intervi* 
Hiendo los gobiernos todo lo menos posible; 
pero estos niegan, generalmente, el comercio 
de algunos productos de la tierra por miedo 
de la carestía: esta es de dos maneras, ó por no 
haber lá cantidad necesaria para el consumo 
interior j ó por ser el precio tan subido que 
la mayor parle de los ciudadanos no lo pue- 
den comprar. Hay un género cuyo comercio 
es enteramente libre y desembarazado, y es 
consiguiente que el dueño lo venderá á quien 
mas le ofrezca , si lo vende á un estrangero lo 
enviará fuera del pais, y si á un ciudadano lo 
venderá dentro del territorio. 

Una nación produce, por egemplo, mas tri- 
go' del que necesita, pues el interes general 
es dar salida al sobrante. El consumo de los 
géneros es el nivel del precio; los poseedores 
de los géneros sobrantes tienen que vender- 
losa la nación en que está escaso, y á medida 
<iue este salga fuera aumentará el precio en 
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el interior y disminuirá en el estrang!?ro ; lue- 
go que se hayan nivelado los precios en las 
dos naciones cesará la estraccion • y si en un 
país una cosecha no da lo bastante, en otro 
sobra , y la escasez está compensada con la 
abundancia de la otra nación. 

La- libertad del comercio hará que nunca 
sea escesívo el precio de las mercaderías, por- 
que como se ha dicho este se halla en razón 
directa del consumo y en razón inversa de la 
cantidad y número de vendedores. En el caso 
contrario, cuando está limitado el comercio de 
un género, queda mucho superfino, baja el 
precio y se desalienta la producción, porque los 
gastos de ella no se compensan y ademas pa- 
sa mucho tiempo antes de averiguar si hay d 
no sobrante , y luego se concede permiso pa- 
ra la estraccion , pero el cosechero ya ha sen- 
tido los males por la venta de los í'riuos , ad- 
quiridos á poca costa por un monopolista que 
se enriquece sin utilidad de los productores, 

CAPITULO XIL 

Seguñdct chise de obstáculos cfiie se opouen d 
tos progresos de la agriciiUiira. JLos que nacen 

de las ¿syes. 

La prohibición de cercar las heredades es 
uno de los mayores obstáculos que pueden po- 
nerse á la agricultura: con las cercas, como 
que 30 modera el ímpetu de ios vientos , se 
mitiga la aspereza de las estaciones , se impi- 
de ia entrada de ganados, y otros animales 
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que destruyen la producción ; son indudable- 
mente mas seguras y mas abundantes las co- 
sechas , y á proporción que el labrador tiene 
mayor seguridad de tocar los resultados de 
sus fatigas, nada escasea que pueda contri- 
buir al aumento de su fortuna, hace ensayos 
los leetifica, y de ellos tal voz resulta una 
nueva y desconocida producción. Todos estos 
beneficios desaparecen teniendo abiertas las 
heredades y dejándolas espuesias al robo y al 
pilla ge. 

La proliibicion de cerrar las heredades ha 
sido dictada con el pretesto de fomentar los 
ganados, y es la causa de tantos baldíos que 
siti dificultad podrían ponerse en cultivo re- 
sultando mayores utilidades. 

<»En los años 1348 al 1350 ocurrió la peste 

»asoladora que arraso toda la Europa , y en 
«España después del diluvio no se ha cono- 
í> ciclo mayor calamidad : entonces se despo- 
«blo 1 a nación y quedaron va Ulitis inmensos 
«terrenos: á esta peste debe su origen la Més- 
ala; y todos los ganaderos se aprovecharon de 
«unos terrenos que hablan cjuedado sin 
«dueño.» 

«Conocieiído D. Fernando de Portugal , los 
«perjuicios que sentía la agricultura por los 
» i n me usos r e b a ñ os de g a n rw lo s , p r o ir, u l g ó una 
»lcy que dice:» «Kiuguua persona cjue labrador 
«no fuese ó su mancebo tuviese ganado, \ si 
«otro lo quisiese tener, se le debe obligar á 
» cultivar tanta tierra so pena de perder el ga- 
znado.» «Si en nuestros códices se hallase esia 

O 

»icy no veríamos coa vergüenza que en Es- 
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>»paña se ha iiUroduciclo el modo de vivir de 

»Ios sarracenos, los cuales sin cultivar ni una 

«fanega de tierra andan vagando con sus "a- 
«nados. 

«Toda la Estremadura en tiempo de los mo- 
«ros, estaba en cultivo , y era muy numerosa 
«su población, como puede verse por losgran- 
«des y numerosos egércití)s que ponían en 
«campaña. Mesta no quiere decir mezcla de 
«ganados, sino mezxla de labranza y gaiiado- 
«ría: los romanos nivelaron- las cabezas de ga- 
«nado que cada uno podia tener con la es- 
» tensión del terreno que cultivaba.» 

«La despoblación de España indiidablemen- 
»tc es tan grande por la Mesta, y en prueba 
«de ello , hay mas población donde no son 
«conocidos esos tan numerosos rebaños: voy á. 

^ 1 1' ^2 Di íl d ura tiene de su per- 

«ficie dos mil leguas cuadradas, ún cálculo 
«de mediana población señala mil personas 
«para cada legua , por consiguiente la Estre- 
«madura podría alimentar dos millones de 
«personas, y dando cuatro á cada vecino son 
«quinientos mil ; pues vease la población de 
«Estremadura y se hallará que el vecindario 
«no asciende á la cuarta parte. « 

«Galicia tiene mil seiscientas leguas cua- 
«dradas, y en esta provincia se cuentan mas 
«de doscientos cincuenta mil vecinos, aqui se 
«ve la diferencia de población, y no obstante 
«Galicia sostiene mas ganado que la Estrema- 
«dura. üstariz dice que pasan á Estremadura 
«unos cuatro millones de cabezas, y en Galicia 
«no se yeu rebuilos de treinta 6 cuarenta mil, 
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pppro no hay labrador que no tenga algunas 
»que juntas ascienden a mayor suurá. » ’ 

«Algunos defensores de los ganados nume- 
» rosos dicen que tenemos muy activo el co- 
»mercio de lanas, pero üstariz contesta que 
))nos dan uno por la lana en vedija y nos sa- 
nean cuatro por los tejidos: las fábricas de 
nestos debían fomentarse en España ya qvie 
» tenemos tan abundantes las primeras ma- 
»ierias.« 

1 ) Dismi nu vendo esos numerosos rebaños, ten- 
»dríamos muchos mas brazos para la predue— 
))CÍon, y no liabiendo tantos despoblados es- 
nlaríamos libres de insectos y animales da- 
»ñinos: con el arado desaparece la langosta y 
»con la presencia del labrador huyen los lo* 
«bos. Cultiven lodos, cierren todos sus here- 
«dades, destínenlas á la producción que les 
«acomode y vol veremos á ios tiempos opulen- 
«tos de España, en donde como dice So Uno:» 
'anihil oliosiwi neqiie slerilex^ Antigüedades Pio- 
« m anas lib. 8* cap. 10»« 

•«Me he dilatado un poco porque me pare* 
«ce útil descubrir los males (|ue las leyes de 
«la Mesta causan á nuestro pais. » 

CAPITULO XIII. 

Continuad 071 dcl mismo asnnlo, Ko hasta solo 
• remover los obslúciilos, es preciso ademas alen* 

lar d los labradores. 

Convencido de este principio Constantino el 
grande, prohibió bajo pena de muerte á los 
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ex«ciores del fisco que molestasen a l„o 
labradoies menesterosos ; los bueyes destina 
dos a la labranza, estaban libres de la c r“ 
xle los acarreos públicos. Los Einoeradnr' ^ 
Honorio y Teodosio prohibieron bajo pena de 
muerte que se embargasen los ins'tnLeñtos 
q e poGiaii servir para el cultivo del campo 
«Las leyes 15 y 16 , tit. 31 , lib. n Novis^' 
»ma Recopilación, previenen que en nin^-un 

« tempo uel año puedan ser egecutados “los 

«labradores en sus bueyes, malas á otras bes- 
as de atar, ni en los aperos ni apareios 

í barbedíos’’ Íept?""° 

»de deudas reales , por rentas de laTheredf- 
«des, o por lo que el dueño di<5 para hacer 
«labor esto solo en el caso de que no tengan 
«otros bienes, y ji no tienen mas que un £r 
«ce bueyes en ningún caso pueden ser embar. 
«gados: desde julio á diciembre no pueden 

«ano , por deuda que no proceda de Llío 
»c cuasi delito, bajo la pena de suspensión de 
"Oficio por un año al juez y de quedar bbíe 
»í e la deuda el labrador, cuyos carros car- 

»mrTél‘ “‘■'s q«e 

»paia el real servicio.» " 

»£s preciso hablar con respecto de las !e- 

«yes al paso que se advierte su eseandaiosa 

«inobservancia: en vez do tomar las bestias 

«y carros de labor para el real 

, , .1, , ciicai servicio sena 

T í'*®. it'gislacores estudiasen el mo- 
'£’**''* ® ^os productores esta carga; 
•mas mil es que un labrador conserve sus 
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ías , (|ue el ver iníuiilas destiiiíuiivs 
rúnicamente ni lujo ó á la coniocUdad: lotb‘.s 

rías reíornius pueden esperarse de «n gobicriiu 
«¡lustrado y de un ministro íjlósolo , per eso 
«alitnenumos grandes y muy i andadas espe- 

)j randas. » i i i • 

Los magistrados supieron burlar el espíritu 
de la lev , y si el deudor tiene un buey se lo 
entre*^ai/ál acreedor porque dicVii que no 
se aparta la bestia de la agricultura, y í|ue 
es indit'ererile que la tenga este o aquel labra- 
dor: para cohonestar esta ridicula interpreta- 
ción, es preciso suponerque no puede uno set 
dueño de una bestia sin privar á olro de ella, 
ó que no es compatible que dos labradores, 
ten^^an caballerías al mismo tiempo. Menos 
cargas para- la agricultura, mas honores a los 
que mamienen la patria , y ellos ayudaran a 
la naturaleza, se aumentarán los productores, 
y por coiisi guíente la producción y la iw 

queza, 

CAPITULO XIV. 

Tercera clase de obstáculos que se oponen d la 
agricultura. La grandeza inmensa de las capi- 
tales, 

i 

Compara el amor las grandes capitales 
con aquellos cuerpos cuya cabe-^a ciece csce 
sivíunente , los cualCvS pereceti poi una pnct 
sa consecuencia de la deíonnidad , y si..»ita a 
proposición de f[ti8 tOS grandes capitales se 
engrandecen sobre las ruinas ucí campo. 
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En efecto, vemos (jiie los goces , cfiie 

ellas se amontonan , producen (|ue los altos 
empleados gastan no solo sus grandes sueldos 
sino también, todas sus rentas, aun cuando no 
contiaigan ademas infinitas deudas i en estas 
capitales todo es emulación píir gozar mas ; y 
muy pocos son los que producen, dejando 
abandonadas sus propiedades a' manos asala- 
riadas, que miran con indiferencia la pro^ 
duccion, porque el sueldo es el mismo, y por 
esta razan no se esmeran generalmente en el 
cultivo ni en los adelantamientos de la 
cultura. ^ 

Para remediar estos males debe bacerse un 
comercio libre en el interior, y con la faeili- 
dad del transporte se desterrará la miseria de 
los campos, uniendo ios beneficios de la aori- 
cultura con los del comercio , y asi se esme- 
raían los cultivadores. Con la facilidad del 

comercio , en todas partes se proporcionarán 

comodidades , y los propietarios no abando- 
naran sus tierras para disfrutar las rentas. 

Otro de los medios de evitar ios males es 
multiplicar el numero de propietarios. Si co- 
mo ya antes tenemos observado , las grandes 
propiedades se distribuyen en muchas manos 

resuitaria un beneficio considerable á la 

cultura , y no pudiendo sostener !a vanados- 

tentación de las capitales se pondrán los pro- 
p.eur.os al frente ele sus haciendas cuhiv/."- 
dolas con esmero y utilidad. También coniri- 
hu.ra mucho a disminuir la grandeza de las 

taiutalcse! estahlecimiento de fáhrica.s v por 

este medio volverán al interior del estado las 
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grandes rlquevas, y se disminuirá el precio 
¿Le las tnanulacluraSí 

CAPITULO XV. 

lo mucho qne (después de apartados los 
obstáculos J podría animarse la agricnllura 
concediendo honores d los que la egercUan, 

'y 

En los tiempos de la mas remota antigüe- 
dad se honraba esiraordinariamente la agri- 
cultura, porque se conocía que era la piiiiie- 
ra fuente de la riqueza pdblica , y en una 
nación, aun en eldia, el gefe de ella no se 
desdeña de tomar el arado, dirigir un surco 
V hacer otras cosas que pertenecen a los la- 
bradores; este mismo emperador (que es el c e 
la China) distribuye premios entre los labra- 
dores que han dirigido me.ior sus faenas , o 
que han hecho algunos adelantos. Entre los 
persas también se honra mucho a la agucul- 
tura al paso que entre nosotros todas as 
cargas son para el productor , y todos los ho- 
nores para el ocioso cortesano, ti cullivadoi 
se ve agobiado con todo género de contribu- 
ciones y se le mira con un vergonz-oso des- 
precio , cuando debían esmerarse los legi.sla- 
dores en honrar á esta clase de hombres sen- 
cillos que mantienen el estado. Es PJ’eciso 

* r» V» ni 1 '1 Iti’t fl OI' ülffunEi co mot-1 1 cf ^ 
proporcioriar al laiJiauoi 

aliviarlo de cargas, honrarlo y dar estima- 
ción á sus traba jos. Ya se han hecho bastan- 
iiiílicRcioiics aoierioi menie. 
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CAPITULO XYL 


JDe las artes 
los benejicios 


?/ maniifact iras, 

de la agrie iiU lira 
incluslrla. 


Deben imirse 
con ¿os de ¡a 


En un país fénil en que los ^ productos de 
la tierra esceden de io necesario , jas leves 
deben proteger mas las inanu facruras que con- 
sunven mayor cantidad de producios territo- 
riales, y por la inversa, en los países estéri- 
les, en que los productos no superan á las 
necesidades , deben í’oinentarse las manufac- 
turas que consuman menor cantidad de estos 
efectos, y por ía misma razón en los países 
muj íértiles y que los limítrofes lo son tam- 
bién , es preciso fomentar toda clase de ma- 
íiufacluras, y al mismo tiempo la estraccioa 
de ellas , con lo que se conseguirá que la 
inulliplicacion de artistas sostenga los pro- 
gresos de la agricultura, pero Jos legislado- 
íes deben estudiar que productos territoria- 
les ó que manufacturas son las mas apropd- 
stto para la nación. "" 

«INo por eso se crea que el gí)bierQo debe 
>j ruaren r los trabajos, porque ya se lia diclio 
»que es preciso dejar que obre el Ínteres in- 
MCiívidual ; pero lo que podrá hacer el go- 
»bierno será estimular indirectameníe á los 
«trabajos que sean mas útiles.» 

i El modo de lomen lar las artes y manufac- 
turas es no cíisininuir í.i concurrencia por mc- 
íbo de rcsti'ice ones. Cuanto mas adelanten 
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los artistas, tanto mayor sera la rccompeu'ía 
que encuentren , porque será mayor el uúvuc- 
ro de compradores. La mayor parte de \os es- 
critores célebres encuenlrau grandes males en 
los sremios , y los miran como una de las 
causas que mas perjadican a la industria, 
porque á pesar de la inteligencia o disposi- 
ción para egcrcer un oficio , es indispensable 
pagar una cantidad , sin la cual no puede 
obtenerse el título de maestro; esta es una 
traba , y el legislador debe apartar todos los 
obstáculos; si uno se dedica á un oficio y no 
sabe cumplir con él, tendrá que abandonarlo, 
porque nadie le mandará ira ha jar. Es preciso 
ademas de remover los obstáculos, animar las 
artes , y esto se hace concediendo premios a 
los que sobresalgan y honrándolos con algu- 
nas distinciones. 

CAPITULO XYII. 


Dú comercio. 

El gobierno debe fomentarlo dando la ma- 
yor celeridad á la circulación interior, y la 
mayor eslension posible á la esterior; poique 
esta es una de las fuentes de pvospeíioad y 
riqueza , ademas produce grandes veiuajas en 
todo género de producción, y tiene mucha 
influcucia en las ciencias y en la dulzura de- 
las costuiiibres. 

«Todos convienen en la necesidad y utiU- 
T>dad del comercio , por eso no insisto en oe- 
»mostrarla ; pero me parece preciso aaveiisr 
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»que los negociantes estrangcros que víeneTí 
»á vender los productos de su nación ó 
^naturales que van á comprarlos á ella, par^ 
«venderlos después en su país, hacen el co- 
«inercio esterior^ y los que compran mercade' 
«rías en su pais para volverlas á vender en el 
«estrangero , el comercio interior. Se llama 
«mercadería el producto que se compra para 
«volverlo á vender, y si es para el consumóse 
«llama género. Say , tratado de Economía Po- 
«lúica , lib. 1.®, cap. 9.» 

CAPITULO XVIII. 

Del comercio que conviene á cada país y d cada 

uno de los gobiernos. 

Todos Conocen que el comercio debe ser’ 
istnito en los países fértiles que en los esté- 
riles. En los primeros solo se debe tratar de 
adquirir con lo sobrante lo' que falta de’ otras 
cosas, y el gran principio para enriquecerse , es 
aurnentar lo primero y disminuir lo segundo. 

En cuanto á la naturaleza del gobierno', es 
forzoso convenir en que el comercio de econo- 
mía es el mas a proposito para el gobierno’ de 
muchos,, al paso que el de propiedad y el de 
lujo lo es para el de uno solo,- y la razón es 
que en el primer gobierno una de las mayores 
virtudes es la frugalidad, y por la razón con- 
traria no es adaptable á un gobierno al que es 
inherente el fausto y la ostentación. Esta regla 
general no deja de tener algunas es ce peí enes, 
las cuales nacen de circunstancias particula- 
res que debe conocer el legislador y no pue- 
den enumerarse. 
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Ahora es preciso remover los obstáculos que 
se oponen á sus progresos, pues no es bastante 
conceder algunos socorros, sino que es preciso 
darles impuLo^ 

CAPITULO XlX. 


J)e /vKf obstáculos que se oponen d ¡os progre-’ 
sos del comercio en cuasi toda la Europa, 

Primer obsl aculo las aduanas. Al empeia- 
dor Augusto debemos el establccimieno de un 
impuesto general sobre todas las cosas vendi- 
bles, aunque rara vez pasó del 1 p o/o, y tam- 
bién se le debe una tasa sobre los legados y 
herencias que llegaba al 5 po/o. Este mismo 
emperador inirodujo el sistema de aduanas tan 
funesto y tan destructor del comercio. 

Este es una de las primeras fuentes de pros- 
peridad, y por consiguiente el go leino c e le 
proteger su libertad quitando por de pronto to- 
das esas trabas que lo entorpecen , y que laian 
con el tiempo que en algunos países desapa- 
rezca y vengan á perecer las naciones. o 
existan esos numerosos egércitosde guardas que 
en todas partes incomodan á los vi age ros , que- 
den abolidas esas aduanas que aumentan con- 
siderahlevnente el valor de los electos y bacen 

pagar al nKÍastrioso tanto mayores sumas cuan- 
to mayores son los beneficios que c ispeiisa , y 

veremos como prospera el comeicim 

jjDebemos esperar de la ilustración ^ ^ ' 

,„lro gobierno que no descuidara ® ^ 

reforma de la ley de 3 de mayo de Ui30 que 
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jjSe intiuila ley penal sobre los delitos defríju, 
.,Je contra la real hacienda , con la (nie en 
,,nu concepto no se logra el objeto, al raso 
,,que tiene muchas, muy variadas v muy 
„ves penas , de cuya desproporción con los 
,,delilos se puede convencer todo el que la 
,,lca.,, 

Para conseguir la reforma del sistema de 
aduanas sin perjui'oiü de las rentas públicas 
es preciso arreglar el sistema de impuestos. 

CAPITULO XX. 

De los celos del comercio y^de la rivalidad de 

las naciones. 


Para enriquecerse una nación no es necesario 
que otra se empobrezca , y persuadidos los le- 
gisladores de la verdad de este principio, ha- 
rán que desaparezca esa funesta rivalidad que 
tantos y tan grandes males causa al comercio 
y á la felicidad de todas las naciones, que 
tienen distintos pero no opuestos intereses, sino 
ligados con el interes general. La España 
adelantando la agricultura , aumentando la 
poljí ación y dando salida á sus muchos y rí- 
eos metales, adquirirá lo que le falta de la 
industria estrangera , y aumentándose la pro- 
ducción necesitarán mas de estos géneros, 
A éase 'como ganaban dos estran seros v esoa- 

ÍJ -cí C? í-r 1 

íioles , porque serian mas Ib oseados los pro- 
ductos de la industria. El Portugal tiene su 
mayor ínteres eu la concurrencia y venta de 
niauuíacturas y mercaucias, y asi véanse las 
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demas naciones y se encontrará que todas 
tienen distintos pero no opuestos intereses. 

Se cree generalmente que libertándose las 
naciones del monopolio de los ingleses , per- 
derían mucho estos y es un error, porque la 
pérdida se compensarla niuy proiuu coa el 
mayor consumo , y con la mayor salida de sus 
géneros. Estudien y mediten los legisladores 
sobre estos principios , y veremos desaparecer 
esa funesta rivalidad entre las naciones; com- 
bínense los intereses de unas y otras, y por este 
medio cesarán muchas guerras desoladoras y 
nacerá una prosperidad durable. 

■* 

CAPITULO XXi.' 


4 

Otros obstáculos que impiden los progresos del 
comercio en kt mayor parle de las naciones , y 
que nacen de querer entrar á arreglarlo todo el 

gobierno* 

t 

Son dos grandes errores los que padecen 
generalmente todos los gobiernos: unos. quie- 
ren vigilarlo todo, y otros todo lo descuidan. 
La verdadera ciencia del gobierno es conocer 
el medio C[ue debe elegirse entre estos dos es- 
tremos: si este multiplica sus reglamentos y 
quiere dirigirlo todo, se acabo la actividad, y 
si por negligencia todo lo descuida nace la 

auarquía* 

“Es una calamidad para 'las naciones que 
,,el gobierno á la minia reglamentaria una el 
, , empe ño de ser productor, tratado de Eco 
), no mía Poí ít io a , 
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Por la negligencia del gobierno se dejan en 
pie todos los obstáculos que debería remover, 
y su escesiva vigilancia aumenta las niolestias 
y paraliza todas las operaciones: la pi’iucipal 

base del comercio es la libertaxt^ y sin ella se 
destruye. 

«El profundo sabio que hace honor á la 
«España , el mejor conocedor de los prinei- 
»pios de la ciencia de la legislación, él ñl oso- 
ufo que añadió tanta claridad á la obra ori- 
«ginal del célebre Benlham, el comentador de 

Cí * 

«los tratados de legislación civil y penal don 
pRamon Salas^ dice que la propiedad , la se- 
«guridad, la libertad y la igualdad Son los 
«objetos de la ley general^ y el pueblo que 
«goce de estos bienes será rico si sus ^circuns- 
«lancias no lo. impiden: á dos leyes debe estar 
«reducida toda la legislación economítía: pri- 
«mera, todo ciudadano podrá dedicarse á la iu* 
«dustria ó trabajo que le acomode; segUfida, 
«todo ciudadano es dueño absoluto de lo.l o 
«lo que adquiere por medio legítimo , y pue- 
«de hacer el uso que quiera con tal que no 
«ofenda los derechos de los otros.- Obra alada 
y*lom, 4. cap. 

La Francia prohibió lá estraccion de suj 
sedas sin tejer y al momento los estran geros 
buscaron otras, aprendieron el modo de aj»a- 
Tejarlas y teñirlas , y la Francia abandono el 
cultivo de las moreras , habiendo perdido la 
industria nacional *io que ganó la de sus ve- 
cinos , pero luego que el gobierno se apartó 
de esta intervención en el comercio , ceso la 
causa de todos los desórdenes y las rentas su- 
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bieron anualmente á diez y ocho millones. 

El gobierno no debe mezclarse demasiado en 
los asuntos de comercio , no debe reglar sus 
operaciones por medio de leyes particulares, ni 
tampoco hacer molestos y embarazosos regla- 
mentos. 

CAPITULO XXII. 

Obstáculos qué ponen al comercio las leyes que 
dirigen el que las naciones europeas hacen con 

sus respectivas colonias. 

I 

És un error creer que es ventajoso obligar 
ú las colonias á egercer un comercio esclusivo 
con la metrópoli , y esta esclusiva arruina á 
las unas y á las otras, 

jjLuego que la España descubrió el nuevo 
,, mundo concibió la idea , adoptada posterior- 
j, mente por todas las demás naciones, de a?e- 
jjgurarse de todos sus productos, y prohibió á 
„to's comerciantes estran geros establecidos en 
„Cádiz que tomasen parte directamente en las- 
negociaciones, limitando esta facultad á solo 
,,los naturales: de aqui resultó que los pue- 
„blos abandonaron su agricultura para ir en 
,, busca de los metales preciosos y la emigra- 
jjcion fue una precisa coiisecuencía , habién- 
„dof?e aumentado las riquezas y la población 
„del nuevo einisferio y habiendo fallado á la 
j, España infinito» brazos para los trabajos y 
„para la producción.,, 

‘‘Hallándose el fisco sin tener manufactura^ 
«que oprimir, oprimió á la agricultura , lo« 
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^derechos de aduanas interiores interrnmpie-’ 
„ron las comunicaciones, las costas quetlaron 
^abandonadas : Felipe IV vio su oro nivtdodo 
„coiila plata, y la España, como estaba tan 
jjdéspoblada, en caso de guerra tenia que pe- 
„dir ausilios á los estraugeros. Hallándose la 
„me tro poli en tan mal estado no era posible 
j^que prosperasen las colonias ; los primeros 
,, pasos de los conquistadores fueron acoinpa- 
, piados de ríos de sangre ; tantos desordenes 
,,Uegaron á producir la desesperación de los 
j^americanos,. y para no dejar, lierederos de sus 
,, infortunios, rehusaron su enlace con lasinuge- 
j,res, desaparee icroii las fortaiezaSj no hubo 
,,en el pais ni egércitos ni almacenes, y se ol-; 
,,yidaron hasta los elementos do guerra y de 
,,navegacion. La mayor calamidad de la Es- 
„paña es lá falta de población, tanto eri la 
^metrópoli como en las colonias, y no es diíi- 
j.cil conocer los remedios para evitar este mal; 
, , menos célibes, menos soldados; inuules^eu 
„ticrnpo de paz , y cierta tolerancia, aumenta- 
3,rian el número de sus habitantes, se fomen- 
,,taria la agricultura, y esta producirá la* in-, 
,,dustria , puesto que el oro y la plata solo 
„son signos representativos de la riqueza y a 
„medida que se multiplican pierden mas de 
„su valor porque represe ntán menos cosas: así 
, es que, con el descubrimiento de las Arncn- 
,cas, triplico y cuadruplico el precio de toda? 
j,las cosas. Rainal ^ His taire Fllosófique et Po~ 
[,ílíiqae des esiahiessán^ns é dn carneree de 
\yEaropéens dans les deucc ind.es, lib, S. El que 
, quiera eaterarse bien por menor de la lusto- 


DEL ElLArGIERl. 

vria de los estabiccimientos comerciales délos 
. holandeses, franceses, ingleses y españoles eu 
,las dos Indias puede ver la obra citada.,, 

^ Dos son las causas que han obligado á los 
gobiernos á prescribir esta esclusiva , el au- 
mentar las imposiciones sobre las colonias va- 
liéndose de los derechos de entrada y salida, 
ó hacer que todo el comercio de ellas redun- 
dase en beneñcio de la metrópoli: si es lo pri- 
mero, la líietrópoU es verdaderamente la que 
paga estas imposiciones como mas adelante se 
demostrara: háganse tributarios ios campos de 

Ds colonias v íio las mercaderías que se les en- 

l'iLrni 

icio de la esclusiva ha sido el segundo, es pre- 
ciso observar que es siipéñua ; si la metrópo- 
li compra los efectos de las colonias al prem :■ 
córnenie en las ferias y se venden muy caras 
sus mercaderías, y compra baratas las de las 
colonias, destruye el comercio de estas, y pot 
consiguiente se destruye á sí misma y principia 
á e<^ercer el comercio de contrabando. 

El verdadero Ínteres de la metrópoli es con- 
ceder una absoluta libertad de comercio, y i a 
recompensa que deben dar las colonias poi su 
fundación no ha de buscarse en la esclusiva; 
■los legisladores deben procurar- el aumento dt^ 
riquezas de ella, y por este medio se mejorara 
la agricultura , üorecerán las artes, se aumen- 
tará la población, y es bien seguro que si las 
colonias gozan de tantos beneficios no trata- 
rán de emanciparse, antes al contrario ten- 
drán por honrosa la dependencia conio suce- 
día bajo la moderación del gobierno ^ro nano 
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que muchas ciudades municipales á pesar de 
sus prerogativas y privilegios solicitaron el 

título de colonias: una de ellas fue Cádiz. 

* * 

* 

CAPITULO XXIII. 

ñ 

Ultimo obstáculo del comercioi la mala fe de los 
negociant&s y la frecuengiade sus quiebras. 

Es una verdad conocida de todos que la fal- 
ta de crédito disminuye el comercio, lo mismo 
que la frecuencia de las quiebras: veamos qué 

remedios se podrán encontrar para evitar estos 
males. 

CAPITULO XXIV. 

Jn coherencia é inejicacia de la presente legisla» 

don por lo que mira este, asunto. 

Hay d os especies de quiebras: unas son vo- 
luntarias y otras forzosas; por las primeras la 
insolvencia es apareijite, y por las segundas 
Cierta, es decir, que unas son maliciosas y 
otras nacidas de alguna desgracia inevitable. 
En algunas naciones se ha impuesto la pena 
de njuerte at que presenta una quiebra frau- 
dulenta , y la de prisión perpetua al que ha 
(¡uebrado de buena fe y por una desgracia im- 
ppsibjp d^ remediar: esta es qiia monstruosa 
proporción , pues se impone pena á un des- 
graciado, que no ha sido criminal, y se con- 
funde la inocencia con el delito. 

«En España la ley de 30 de mayo de 1829 


TlEI. riLATSGlERT. 5S 

.dislingue por los electos legales cinco espe- 
»cies de quiebras: primera , suspensión de 
» pagos; esta se entiende cuando el coinercian- 
»te OTCsenta bienes suficientes para cubrir lo- 
«das sus deudas , pero suspende tcmporalmen- 
„te los pagos: segunda, insolvencia fortuna: ler- 
Dcera, insolvencia culpable: cuarta, insolvencia 

«fraudulenta; y quinta, alzamiento.» 

«Si el tribunal juzga que la quiebra corres- 
«poiide á la primera ó segunda clase manda 
«noner en libertad al quebrado; si la califica 
«como de tercera clase se impone la pena 
«ele prisión que ni baje de dos meses m exce- 
«cla de un año; y si la quiebra es de la cuar- 
»ta clase, se pone al quebrado a disposición 
«de los tribunales para que le impongan 
«pena de la ley, Esta distingue dos clases de 
«fallidos fraudulentos: los que huyen con sus 
'.útros ít los esconden, en este caso se les m- 
«ponen las penas como ladrones 

«ten fraudes se impone la pena de ^ d^ 

«mismo título. Estas disposiciones P 
«las mas justas, y no tienen ni ^ 

«plr la filosofía que delie acompañar siempre 

»á las meditlas legales. ^ ^ lAfrislacion 
«Creo iníuil referir la viciosa '"I 

«general de que habla Eilangien, pues poi e 

«uuiebra V lo coüccnúcütc a la graduado y 
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» pago de los acreedores. Cód/g-o de Comercio, 
y>íib, 4 y 8. 

CAPITULO XXV. 

Remedios eficaces contra estos desórdenes, 

Ll célebre autor dice, que siempre que re- 
sulte utia quiebra de buena fe, debe obligar- 
se al deudor á que pague á sus acreedores 

con lo que tenga, dejándole^ en libertad de 
adquirir fortuna. 

«En nuestro código de comercio se dispone 
,,que el quebrado calificado en primera ó sc- 
,,gunda clase podra ocuparse en las operaciones 
,, merca nti les poi cuenta agena, ganando para 
,,si la pai te de lucro que se le de por sus servi- 
,,cios, sin perjuicio del dereclio de los acreedo- 
„res á los bienes que este adquiera, en el ca- 
,,so de no sei suficientes ios íie la masa para 

„el completo pago Artículo 1140. 

Si la quiebra es fraudulenta, deberá impo- 
nerse al reo la pena de infuinia para que lo 
acompañe siempre aun cuando su fortuna lo 

ponga en posición de poder pagar á sus acree- 
dores. 

Ahora es preciso ver el modo de prevenir 
las quiebras: la causa principal de ellas es el 
lujo, la ridicula vanidad de los comerciantes 
que quieren adquirir títulos pomposos, y el en- 
greirse demasiado con una ganancia conside- 
rable, Sin cuidar de emplearla en la repro- 
ducción. 

No debe castigarse á au comerciante porque 


t 
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gaste mas de lo qvie permitan sus fondos ,pert> si 
llega á quebrar y se ve que gastó mas de le 
que podia, será esto bastante causa para cali- 
ficar la quiebra de fraudulenta. 

Otro de los medios de quebrar con ventaja, 
es suponer dotes esees! vas en los casamientos, 
Jas cuales muchas veces aparecen grandes sui 
serlo: para evitar esternal se indica la prevou- 
eioii de que la dote no entre en el fondo dcl 
comercio sin consentimiento espvcso de lama- 
ger, y en caso de prestarlo sufrirá los males 

de la quiebra, ^ 

El otro recursó que ofrece la .malicia para 

quedar ricos los comerciantes despucs de la 

quiebra, es suponer un crédito considerable 

contando con ía amistad del que parece aeree- 

dor: para evitar en lo posible este mal se re- 

bia dictar una ley por la que se reputara com- 

plice de la quiebra y se impusiera la misma pe- 

na al que se acreditare que había prestado su 


na ai que se acreaitare q 

nombre para presentar un crédito apa i ente. 

CAPITULO XXVí. 

! 

'Dé ¡os ímpiilsf^s que podrían darse al comercio 
después de removidos los obstáculos. 

El comercio interior de una nación es la en- 
trada del esterior^ para fomentar el primero, 
es preciso facilitar los medios de trasporte con 
la construcción de ertrainos y cana es. a.u so 
lómenla el comercioTacilitaudo ía conducemn 
los productos de la agricultura o de las ar- 
les. á los rjuerios v dornas pantos de espoi’í*aci ju. 
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Oli’o impulso del coiiiereio es el arreglo Je 
b moneda, cuyo valor no debe ser arbiu'a- 
rio. sino intrínseco. 

,jEn Avisinia la sal sirve de moneda, y ey,. 

nosotros seria menester llevar un monte 
para comprar lo necesario. Kri Terranova el 
bacallao sirve también de moneda. Entre los 
„lín'.edemonio‘í, donde nose permitía el comercio 
„era la moneda de hierro, pero ya há mucho 
5, tiempo que en todas partes se ha adoptado pa- 
5,ra la moneda el oro y la plata, cuyos metales 
se dividen en las porciones necesarias y vuel- 
ven á reunirse sin pérdida de su valor, con lo 
que pueden proporcionarse al délas cosas que 
,,=^0 compran y tienen las mjsmas cualidades 
,,en toda da tierra, portjue no suíVen alteracio-* 
„nes ni por el tiempo, ni por el aire, ni por el 

y-,a^Ut\.Say. ¿í‘a¿ado de Economía Pglítica^ capy 

21 . 

Otro impulso es sostener una respetable ma- 
rina; en electo, vemos por desgracia que el que 
no deíiende el comercio tiene que renunciar 
á él y privarse de sus beneficios por la codi- 
cia de otras naciones: el sostener esta niarina y 
las tropas necesarias es tan absolutamente pre- 
ciso , como perjudicial el estado de los egér- 
oitos de tierra en tiempo de paz; la razón es, 
moy lacil de comprender. 


jj 

>? 


CAPITULO XXVII. 

De los tributos en general* 

1’udos los individuos de una nación tienen 
interés eu Ljosí-cncr el orden público, pero es- 
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te Ínteres es mayor en los grandes propicUu ios 
0ue en los peejuenos , asi es que la regla que 
debe observarse para la repariiciou de lus im- 
puestos , es las facultades de los conli'ibuyt-n- 
tes. La medida de las contribuciones , ser¿ las 
necesidades del estado , y las sumas no deben 
ser mayores, que las que puedan satisfacerse 
sin empobrecer al pueblo. 

CAPITULO XXVIIL 

De los impaestos indirectos* 

•I 

Estos impuestos, dice el autor, 6 recaen sobre 
las personas ó sobre las cosas, pero de todos 
modos son contrarios a los buenos principios: 
los personales indispensablemente han de ser 
arbitrarios, porque es preciso que lo sea la 
tasa: esta ó es igual á lodos los ciudadanos, o 
relativa á sus facultades ; en el primer caso 
es evidente, iniustamente porque paga lo nusmo 
el rico que el pobre; y en el segundo es arbi- 
traria, porque es inaveriguable loque cada 

uno. puede dar al estado, y aun cuando pu- 
diera saberse con exactitud , es bien sabido que 

la fortuna’ está muy espuesta á sufrir altera- 
ciones por infinitas contingencias, que depen- 
den de la naturaleza ó de la suerte ; de es .a 
verdad se deduce que el censo debería reno- 
varse cada ano, en cuya operación se gastan 

todo el tributo. . , 

Vamos á hablar de las contribuciones reí» les, 

(estas se ballaa impuestas sobre el consumo y 
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la circulación interior, ó íobre la estraccion ó 
iíítroduccioíí: bajo este supuesto nunca pueden 
ser proporcionadas estas coutvibuciones al va, 
lor de las cosas, porque este varía coniinua- 
mente ; y la abundancia 6 escasez de las cose, 
cijas hace que suba ó baje el precio de los pro- 
ductos. Si recaen sobre "Cl consumo interior de 
3 os j;c ñeros de primera necesidad , son perju- 
diciales, porque encarecen biS víveres y con 
este aumento de precio nada gruía la agricul- 
tura , se disminuye !a población y ademas í al- 
ta líi c;raetitiid en el reparto de ’ estas contri-, 
hticioncs , porque como es común á todo td 
consumo, el iinserable que tenga naichos hi- 
jo^ contribuirá con íiiayor cantidad que un ri- 
co propietario que no tenga ninguno. 

Aun son mayores ios niales si las contribu- 
ciones recaen sobre la est race ion de estos gé- 
neros , o sobre la iutrqduccion de los estran^ 
ge ros; nadie duda que en la estraccion el ven« 
dedor es el tjue paga el impuesto, aun cuan- 
do el género sea esclusivamente nacional; pues 
es preciso subir el precio , y de este modo se 
íii&íinnuye el numero de compradores y por 
consiguiente el consumo. / 

Cuando los impuestos recaen sobre la circii- 
lacídn interior de estos géneros, causa ios mis- 
mos males, porque el comercio interior debe 

librarse de todos* los embarazos quu le entor- 
pezcan. 

bs una pjreocupacian creer que son útiles 
los i rana estos sobre la introducción de géne-r 
M)S eslrangcros, estos comprarán menos, por- 
que solo se da á proporción dü lo que sereci* 
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Pe j y si una nación se pusiese en estado de 
lio comprar nada al cslrangv-ro, dism’nxuyendo 
el valor dcl dinero, se aumeniaria cV de los 
(^eneros y serian mas caros los nacionales. 

^ Kl impuesto mas perjudicial es el déla dé- 
cima de los ífutos de la tierra , pues e\ pro- 
pietario de un campo estéril que ha tenido que 
.rnstar 60 , para coger IOO5 paga lo mismo que 
otro que solo ha gastado 20: catiocumeio ios 
romanos estos perjuicios regulaban la conui- 
bucloii por la í’ccuiididad del terreno. 

CAPITULO XXiX. 


Clontiniiacioti del inisnio asunto. 


Las contribuciones deben recaer sobre el 
producto hqmúí> rebajados les gastos, de otro 
modo se sostienen á costa de la agricuhura, 
el propietario dismuiuit’á el cultivo, y poí con 
sicruiente será menor la producción. Si el im- 
puesto gravita sobre los productos, o soorc ei 
consumo, artes y\mmercio, será necesanamer^ 
te incierto, y no se sabra si es pi-opoi-cioiia'lo 

á las íacullacles de los que pagan: si «V, 
blo contribuye de una vez con lo que t e na 
contribuir en ciento , no se repetirán las ve- 
jaciones, y se dismiúuiran mucho 
de recaudación, qne producen poi 
uíi aumento muy considerable 611 es 

puestos. 


i 
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CAPITULO XXX. 

De los impuestos directos. 

El autor cree que solo las tierras deben su- 
frir el peso* de las contri bucioaes , con lo que 
se logra que nadie deje de ser contribuyente 
según eí corisuuio, el Cual es proporcionadí» á 
los haberes década uno, y recayendo el im- 
puesto sobre los propietarios de tierras, ven- 
derán á' mayor precia sus cosechas, y los no 
propietarios pagarían por este aumento lo que 
pro porción al mente les corresponda. 

„ Permítaseme el atrevimiento de no confor- 
„marnfie con esta opinión del respetable autor; 
„yo oreo que la tierra no debe ser el único pun- 
„losobre que graviten las couLribucioncs , pues’ 
„lo que supone el autor seria muy desproporclo-' 
„nado en mi concepto, y no muy justo: ¿qué’ 
jjdiíicaltüd se encuentra en que uno produzca 
„ciento y no consuma mas que diez? La canti- 
jjclad del consumo serla müy pequeíía, habicu- 
jjdüse de repartir el impuesto eu otro que pro- 
veí u cíe mí o menos gaste infinitamente mas; un 
,, comerciante solo, aislado, adquiere al fin del 
,,.aijo una excesiva ganancia , y sus gastos de 
,,manu tención y demas, han ascendido á muy 
jjpoco, pues paga nd0 con arreglo á Io’t|uecon- 
,,sume resulta que no guarda proporción nin- 
,,guna con lo que ha consumido un menestral 
„cargado de hijos que ha ganado la vigésima 
„ parte, y no obstante se ve obligado á pagar 
„iuayor cantidad.,, 
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^‘Una de las circiiustanrins que deben eoii- 
currir en los impuestos es, tpie alcancen a 
todos ron igualdad , porque cuanto mas su 
reparte la carga, mas se disminuye su pose, 
«y justo ípie las contribucio- 

„nes graviten sobre las rentas que destinan sus 
..dueños á objetos Inútiles, mus bien que so- 
bre las rentas que se emplean en las cosas 
„necesarias% puesta que los primeros gastos son 
-jimproduciivos , y los segundos son general- 
mente causa de. reproducción* 

«!xn el año Í6í)'i , so valuaron todas las ten- 
nias territoriales de Inglaterra ,• y esta inisma 
» va 1 uacioiíícs laque sirve de base al imjiucsUi 
>í territoria l qUe se llama Landtalí: asi es <|uo 
»un terreno que se ha hecho mas productivo 
tí por el mayor esmero del propietario, no ])a*- 
tíga mas^y si se ha'deteriorado por negUgen- 
tí cía paga lo mismo que antes , de modo que 
tí todos los propietarios territoriales tienen uu 
» interes directo en adelantar y progresar ea 
tí el cultivo, w 

Una de las ventajas que se seguirían de es- 
tablecer esta tínica contribución, es libertar 
á tos coiuribuyontes de tantas vejaciones, y 
minorar los excesivos gastos de la recaudación, 
la segunda es la supresión de todos los obstá- 
culos que con otro sistema se causa ría tí á la 
agricultura , á las artes y al comercio, y 
tercera es la íacilidad de distribuirla bien, la de 
establecer la tusa sobre el producto líquido, y> 
últiíiiamente la de unir los intereses del so- 
berano y del pueblo. 

Estas son las mayores utilidades de los im- 
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puestos directos: ahora es preciso presentar las 
objeciones: la primera es el aumento que 
toüiarian las producciones de la tierra, en cu* 
yo caso la nación encontraría mayores yeTUa-. 
jas en el consumo de los géneros eslrangeros 
y cree el autor que se disuiinu irían en vez de 
aumentarse , porque en una nación agricultor, 
ra todos los impuestos caen indirecta inenie 
sobre la clase de propietarios » y siendo direc- 
tos mejoraría la suerte de estos. La segunda' 
objeción es , que se destruirían todas las esen- 
clones y todos los privilegios de algunos cuer- 
pos del estado : esto seria una ventaja^ La úl- 
tima objeción es , que tal vez no^4e hallará 
en toda ia Europa un pueblo á «quien su si- 
tuación permita esta medida, á lo que se con- 
testa que los impuestos indirectos gravitan 
sobre los propietarios directa (5 indirectamen- 
ta , y reduciéndose todas las contribuciones á 
una sobre los campos, nada perdía el fisco, y 
se evitaban muchos excesos y gastos, pero 
esta única contribución debe establecerse con’ 
mucha leruilud para evitar los males consi* 

guíenles. 'í 

*■ ' 

CAPITULO XXXI. 

i 

Método que debe observarse para salir f 

uneiile en la rejorma del sistema, de impuestos*, 

1 

# ‘ V J . 

El primer paso que debe dar el legislador 
es suprimir todos los obstáculos íjuc se opo- 
nen a los progresos de la agricultura, ins-' 
Ir ti irse exactauieule del valor de todas las 
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tierras, iiorahrar para cada provincia un visi- 
tador que goce cíe la confianza de ella misma, 
é instruir á la nación de sus verdaderos inte- 
reses, asegurándola de la perpetuidad del im- 
puesto y erigiéndolo en ley í mida me nial que 
sea tambiea obligatoria para el trono. 

CAPITULO XXXIL 

De la exacción de los ¿ribiUosí 

Nadie duda que el modo de exigir las con- 
tribuciones, bien sea por encargados del go- 
bierno, bien por recaudadores de la renta, cues- 
ta enormes gastos C|ue pueden calcularse en una 
tercera parte de las mismas rentas: ademas son 
continuos los fraudes, los peculados, la iu- 
certidurabre y la pérdida del erario. Con- 
súltese la historia y se verán los males que 
causo á Roma este sistema de exacción. 

Si quedan abolidos los impuestos indirec- 
tos y solo se conoce uno que recaiga sobre 
las tierras, todos los ayuntamientos podrán 
exigir lo que corresponda á su distrito y pa- 
sarlo á la caja de la provincia; con esto se 
disminuyen los gastos , siendo los exactores 
los mismos en quienes el pueblo ha deposita- 
do su confianza, de los cuales no temen estos 
ningún exceso, porque saben precisamente la 
cantidad de la contribución , asi es indiferen- 
te el favor de los exactores. 

*^Me parece que el mejor sistema de re par- 
alo y exacción de contribuciones adoptado en 

«España, es el que se observa en Aragón.» 

6 
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CAPITULO XXXIII 


De las nece$¡(la.drs estraordinaria^ del estado 

y del modo de alende^ á días» 

■ 

■ 

% 

Los aniigiios reyes de Ugipto, los de Ma* 
cedonia , los intuios , los de Siria , los romanos 
y hasta los espartanos, acumulaban grandes 
tesoros , y echaban mano de ellos solo en 
las iiecesidatles estr a ordinarias ; pero conven- 
cidos posteriormente de que la paralización 
de ios tesoros causaba muchos males ,* re- 
ííunciarou á este sistema , y adaptaron el de 
los empréstitos, que hacen la ruina de quien 
ios recibe. 

- Ademas de los males, que es fácil conocer 
resultan otros tal vez mas funestos , parque 
atacan á las fuentes de prosperídíul publica: 
si el empréstito se abre entre los subditos to- 
dos depositan (cuando hay buena fe) sus 
caudales en los fondos públicos, libráudolos 
de los riesgos que correrían si se aplicasen á 
cualquiera ramo de producción: por este me- 
dio se pierden para el estado estos caudales 
que serian mas productivos aplicados á la 
agricultura , á las artes o al comercio; y ade- 
mas de Lodos los males que se indican, se fo- 
menta el ocio, se impitlc la circulación y se 
aumeiiia la población de las ca pítales en per- 
juicio de las ca lupinas. Es preciso buscar un 
nuevo sistema, y debe procurarse que el dine- 
ro que se ahorre en un ano, se distribuya en- 
tre muchos que lo buscan , y pueden dar ga- 


\ 
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j'antías hipotecando un fondo permanente 
B un esta repartición podría hacerse como un 
premi© entre los ciudadanos beneméritos. 

CAPÍTULO XXXIV y XXXV. 

■ 

De l<t repartición d'e las riquezas y de lo que 
deberá entenderse pOr distrihacion de las «a- 

ciohales. 

Es imposible encontrar una exacta igualdad 
de riquezas en toda la nación, y debe procu- 
rarse que estas no se reúnan en pocas manos. 
Siempre que el hombre con un trabajo mode- 
rado adquiere lo necesario para la comoda 
subsisieiicia de su fánailia , puede decirse que 
es feliz: si no se encuentra la igualdad de ri- 
quezas, se hallará la ig*ualdad de la felicidad, 
y para participarlá al estado es necesario que 
las riquezas estén proporcionalmente repar- 
tidas. 

CAPITULO XXXVL 

•i 

lÉ ' ' 

t 

De los medios para conseguir esta repartición 
y de los obstáculos de la presente legislación. 

En general todas las naciones se dividen en 
dos ciases de ciudadanos; una de aquellos á 
quienes falta lo necesario, y otra de aquellos 
á quienes sobra mucho para lo supérfluo. 

Los legisladores conocen que es un malpa- 
ra la prosperidad pública , la acumulación 
de grandes riquezas en pocas manos, y al 

■k 
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mismo tiempo fomentan esta desproporción con 
Jos mayorazgos y sustiuiciones , los cuales co- 
mo son inenagena bles impiden la distribución 
de las riquezas, á esta es consiguiente el ade- 
lanto de la agricultura, por el Ínteres que 
tienen los cultivadores en adquirir mas medios 
de subsistencia, al paso que á un rico mayo- 
razgo le es indiferente porque sus inmensos 
bienes le rinden mas dé lo que necesita, y le 
falta el estímulo para adelantar en la agricul- 
tura. 

Se ha dicho generalmente fjuc habiendo 
grandes propietarios en una nación, el gobier- 
no encontrará con facilidad grandes socorros, 
esta es una funesta preocupación, pues con 
la distribución de la propiedad , todas las 
clases dul estado tomarían nuevo vigor, y en 
este caso toda la nación estaría pronta á de- 
fender íu felicidad. 

Otro impedimento para la distribución de 
las riquezas, es la cantidad de dinero que se 
sepulta en las capitales, y para no repetir se 
recuerda lo dicho en el cap. 14, donde se 
trata del obstáculo que la grandeza de las 
capitales opone á los progresos de la agri- 
cal tura. Ue movidos ios obstáculos que impi- 
den la distribución de las riquezas , es pre- 
ciso buscar el modo de facilitarla: cuando 
uno ó mas quieren comprar una tierra debe 
darse la preferencia al no propietario > y si 
todos lo son al que posea me tíos. 
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CAPITULO XXXYil. 

V 

Del lujo. 

Cuantas declamaciones se [han hecho con- 
tra el a iri huyéndole la decadencia de los im- 
perios son injustas é infundadas , porque el 
lujo es útil en cuanto contribuye á la repar- 
tición de las riquezas: vamos á manifestar las 
razones para sostener, esta proposición que pa- 
recerá escandalosa á muchos que piensan de 
ligero. Supuesta la acumulación de grandes 
riquezas en pocas manos, solo el hijo puede 

esparcirlas, 

((¿ Los objetos del lujo representan á los de 
•necesidad Los ricos no dan nada por nada, 
»pues es preciso orearles nuevas necesidades 
»para evitar que atesore ti en perjuicio tle la 
•circulación y del estado: con el lujóse igua- 
>lan en cierto modo las condiciones de los 
•hombres, y si el industrioso necesita el di- 
»nero del rico, este necesita dcl industrioso 
•para que le suministre los obgetos de su de- 
»seo. Tratados de ¡egisl ación civil y penal ^ to^ 
^mo, 1°., comentario al cap. 

Algunos dicen que si el lujo proporciona 
la repartición de las riquezas , produce en 
cambio muchos malos: los mora listas creen 
que el lujo cor rom pe las costumbres , esta 
proposición dictada por el ascetismo, es evi- 
dentemente falsa. Ltijo es el uso que se hace 
de las riquezas y de U industria, para pro- 
turarse una existencia agradable, coa la aya- 
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da de los medios mus deseados para contri- 
buir y aumentar las comodidades de la vida 
y los placeres de la sociedad. Si el lujo es ge* 
llera l , da una prueba de que las riquezas e.^ 
lan bien repartidas; y al contrario, si el lujo 
se encuentra solo en una clase, él mismo des- 
truirá la proporción: bajo ciia iquiera aspecto 
que se mire , siempre es un estímulo para el 
trabajo, porque abre la puerta á la í’eiicidad, 
y se hacen rápidos progresos en las artos , y 
en todos los ramos de prosperidad pública, al 
paso, que en una nación donde í-alte el lujo, 
solo se hallarán dos clases de ciudad anps, 
propietarios y colonos. 

Todo gasto escesiyo, que se dirige al fausto 
y á la magnificencia, es perjudicial, como por 
ejemplo , el grande nqniefp de criados qué 
arranca muchos brazos á la producción: este 


lausto ridícüló y funesto era tan excesivo en 
tiempos de la superstición, que el concilio de 
Lelrán, ano 117 »), lo reprobo en los obispos, 



gloso acompaña unen 


cuya ostentación y prc, 
to obligaba á las iglesias á vender sus alhajas 
para recibir la visita: en este misuío concilio 
se marco el numero de personas que debían 
acoinpañar á los obispos, arzobispos y carde^ 
nales. 


-I 

Examinemos la proposición de que el lujo 
corrompe las costumbres: estas consisten en el 

' 1 . » * t 

habito contra i do de resalar las acciones'sesun 
1 * • ^ ^ ^ 
la opinion común , y conforme á este princi- 
pio jas costumbres son las que regulan el lu- 
jo, y por consiguienlp este sera arreglado á ellas. 
Si el gobierno concede, los debidos honores á 

^ ■ í , í * í ■ ■ ■ ü ■ 
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! se colisa m'au al liten de. h\ parriri, v 
las costumbres han Uegadn a la nir lección, 
el lujo será puramente de henericovieia , pt-ro 
si ha desaparcc'uU) toda idea de vlriud V Stí 
conceden los honores al ocio y á la aíéiuitia- 
cion , eiuoiices el lujo será arreglaíio á las cos- 
tumbres; de aepii se deduce que, estas son ver- 
daderamente las t|nc corrompen al lujo. 

Con él no se pierdo el valor, léase la historia 
V PC verá que los a Ion ¡eii.ses consiguieron mu - 
chas victorias sobre la Fruga lilla ti de los es- 
partanos, V cuando la Francia estaba mas cur 
tit eada al lujo hizo lemblnr i toda la Eunqui 
cu el reinado de Luis XlV. Oíros inuchtK 
ejemplos se podrían citar, pero basta que los 
legisla ti ores dirijan las costumbres, y el Uija 
será arreglado á ellas; esto es, si las costum- 
bres son buenas el lujo será útil, y perjudi- 
cial si son malas. 








i . * . 

I)d Injo arJíra y dcl ¡ajo pasivo, y de ¡os ca* 
sos en iinc es.lc es un bien y aquel un mal para 

'nacitn. 



Aunque el lujo pasivo se alimorila con la 
indusiria eslrangera, no siempre es un mal, 
\ aun,para álgunas naciones pucilc ser el apo- 
yo de;su prosperidad y de sus riqur/.as: la su- 
ma del dinero no puede pasar de c;eno líen- 
lo sin causar ia ruiua del estado, pues si en 
una nación que tiene minas a be luíanles se lu- 
Irtíil ní'po las arles V !iuiuuíaci.ui a‘/ , pioU ’*icu 


cojnpBcifiio 

lio las eslrangeras, se auinentari considera- 
blemente la cantidad de numerario, disminui- 
rá su -valor, se liallaia'n ventajas en la com. 

pra a los estrangeros, perecerán los labradores 
artistas y menestrales, y tendrán que abando! 
liar sus talleres, saliendo todo el dinero fue- 
ra del estado, sin que baste á prevenir este 
mal un numeroso egéroito de espías, que to- 
das serian corrompidas, ni tampoco baste car- 
gar á la introducción un impuesto escesivo, por 

que entonces se multiplicarán las introdúcelo- 
nes clandestinas. 

Es preciso dar salida al dinero cuando hay 
demasiado; no es justo sostener guerras arbi- 
trarias; y dar salida al metálico consumiendo 
del estrangero los efectos de primera necesi- 
dad, es hacer muy precaria é incierta la suer- 
te de la nación; si se trata de sostener una 
marina respetable, producirá otro resultado 

que el que se desea, porque si se destina á 
defender el comercio, este la sostiene, y si se 
destina á defender las pi ayas, se mantiene con 
las producciones de la misma nacion- 

«Solo podemos encontrar en el lujo pasivo 
«el modo de dar salida al dinero; en prueba 
«de esta verdad se cita á nuestra misma na- 
«cion cuando recibía del Nuevo-Miuidoininen- 
«sas sumas. Podrá oponerse que en los reinados 
«de Carlos Vy Felipe]] que ya estábamos en pp- 
«sesion de tan ricas minas, se abastecían las 
«colonias con los productos de la metrópoli y 
« aun se alimentaba el lujo estrangero con nues- 
«tra industria. ¿Y por qué entonces no hubo 
•necesidad del lujo pasivo? Porque «e daba 
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«la salida al numerario con las guerras que 
«sostuvieron estos dos príncipes; porque Car- 
«los Y hizo cincuenta viages; porque cuando 
«envió su hijo a Londres, á casarse con la 
«reina María, llevó veinte y siete cajones 
«í^randes de piala en barras, y le cargo cien 
«caballos ele plata y oro acufiatio: y Felipe 11 
«sostuvo al inisuio tiempo la guerra tle los 1 ai* 
«ses-Bajos contra Mauricio, príncipe de Oran- 
,ee; contra Enrique IV en cuasi todas las 
«provincias de la Francia , en Ginebra y en 
«los Esguízaros, y por mar colitra los ingleses 
«Y holandeses: estosjnmensos gastos dieion sa- 
«lida al metálico sinnecesidad del lujo pasivo.» 

«Otra objeción que puede oponerse al pnn- 

«cipio establecido es con respecto s la Holanda, 
«en la cual incluclablemente se encuentra mas 
«moneda, y no por eso ha perdido su espin- 
«tu de economía: es preciso no olvidarse de que 
«el suelo déla IJolanda no produce frutos para 
«alimentar la terefera parte de sus cuidada-, 
«nos, asi es que solo hace un comercio de eco- 
«nomía.y la Holanda ha puesto en los tondos 

«públicos de todas las naciones inineiisa.s su- 

«inas que se computan en mas de 600 un .o 
«nos de libras, v á pesar ele tocas as 

«mías, la Holanda lia tenido que renunciar 
«beneñcio de sus manuíacturas, y la o ig' 
«do á vestir telas eslrangeras. 
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CAPITULO I. 


Introducción, 

No basta señalar á los hombres el camino 
<me d ben se g u i r , es a d e m a s prec iso q iie el 
iuieres personal sea el fundamento de la ley. 
Ademas de las penas que iqarque el legislador 
debe adoptar las medidas necesarias para que 
sea respetada la inocencia; la legíslaeipn cri- 
minal debe combinar la seguridad del inocen- 
te y el temor, del malvado; este el gran prin- 
cipio. y para conseguir el objeto.es njenester, 
ante totlo , señal ar un método con el cual se 
sustancien los juicios con toda la sencillez y 
l^revedad posible; y asi se dividirá el juicio 
crirnirial en seis partes : i A la acusación : 
la citación del acusado y la se.g árida d de la 
persona : 3.^ las pruebas y los indicios sobre 
e! d clilo;. L^- la división de las obligaciones 
del juez y la elección de los jueces del licolio: 
5/ la defensa , v 0,^ la scnL$.nciü. 
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primera parle del juicio criminaf. De la aca* 
L sacion € rini in ul tiiti e los an( os . 

I 

En la mayor parle <le las naciones antiguas 
una de las pi eroga ti vas del ciudadano era t*l 
derecho de acusar , porque lodos leiiian wii 
ínteres en e\ prden publico , \ en U obser- 
vancia délas leyes, pero al m ismo li(Mnpo es- 
taba aseg.ui’atla ja inocencia con la severidad 
de las penas que se iinppnian a los calumnia- 
clores. Las acusaciones eran públicas, y en el 
tiempo del im}>erlo romano , ' prometía el acu- 
sador pp apañarse de la acusación hasta Uv 
sentencia ; tenia que dar fuvdor y (íuetlaoa 
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obligado á sul'rir Va intavnia si rs 
Imnniosa ; pero si no probaba bastante , se le 

hacian pagar las costas. 

Creyencío los legisladores que no eran bas- 
tantes estas penas , para dar inayores segur.' 
dades á la inocencia ? penuilieron al acusaao 
poner un guarda al acusador , que le acom- 
pañase continua inente y observase el uifidp 
Conque procuraba sostener la íicusacioíj. 

A estas precauciones añadieron las U-vos 
romanas la limitación derecho de acusai, 
negándolo á las niUgeres , los pupilo's . los ts- 
clavos , los iníaincs por cielito o por oiicio, loí> 
que estaban suij jiidice y los condenados á al 
gimas de lí^s penas que priva lian de la paum, 
de la liber'tád ó de la eslimacimi pública, los 
que habían acusado dos á ua tiempo, o la- 

'A , . i ■ I ' ' 
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bian recibido ^dinero por acusar, ó iio acu. 
aar , á aquellos cuya renta no llegaba á cierta 
caniidad marcada por la ley, ó habían sido 
condenados como calumniadores, y á todos 
ios que egercian algún cargo publico excep. 
to^ eii los delitos que interesaban á toda la re- 
pública o á sus personas directamentet otras 
personas no podían ser acusadas. 

Entre los romanos se estableció la prescrip. 

cion para las acusaciones crimina les. 

«El autor del precioso libro titulado 
»rfí) de los delitos y de las penas , párrafo 3,° 
»cree que debe haber lugar á la prescripción 
»en los delitos leves y no bien probados, pero 
»no en los atroces, 

*>El célebre autor de los traía dos de legisla^ 
»f/on dvil y penal j en la parte 3.% cap. 3 °, di- 
wce que el perdón puede tener lugar sin in- 
«conveniente en los delitos de temeridad ó 
«negligencia, y aun puede estenderse á los 
«delitos no comunicados; pero de ninguna 
«manera se debe conceder i otra clase de de- 
«lilos. No obstante esta opinión de un filoso- 
»fo tan respetable, el sabio comentador, núes» 
«tro compatriota , opina de distinto modo, 
«porque las faltas exentas de mala fe no son 
» ni pueden nunca reputarse como delitos: ade- 
«mas el objeto de las penas es prevenir del i-, 
«tos semejantes, quitando al delincuente el 
«poder o la voluntad de repetirlos , y cuan- 
»do Sin la pena se consigue este fin, será su- 
i>()érí!ua, y por consiguiente injusta : un 
«hombre que por espacio de algunos artos no 
• ha rciiicidido en el delito, es claro que ha 
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.perdido la '"voluntad de repetirlo ; ademas 
«ha sulrido ya una pena cotí el leiiior do ser 
«descubierto , y si sabe que en cualquiera 
«época que So le coja ha de ser castigado, le 
«falta el estímulo del arrepentimiento, Co^ 
wmenlaiio al cap^ 3.° citado. 

Nada hay mas difícil que librarse de una 
ecusacion , después que ya ha pasado mucho 
tiempo del delito, cuyas circunstuncias 
han olvidado , por eso las leyes romanas es- 
tablecieron la prescripción para Us acusa- 
ciones : en algunos delitos era la de vein- 
te años , y en otra de cinco, de dos y 
hasta de uno: en el caso de presentarse mu- 
chos acusadores, para un mismo delito, el 
magistrado elegia al que parecía mas intere- 
sado en 1*1 acusación, pero los demas firma- 
ban también , y estaban obligaelos á sumi- 
nistrar pruebas al elegido : este se llamaba 
juicio de adivinación. En todas las legisla- 
ciones se ha concedido el derecho de acusar, 
combinándolo con la dificultad de calumuiar: 
el que quiera mas noticias pueda buscarlas eu 

la historia. 

CAPITULO III. 

De la acvisacíon jiidlcLal entre los modernos , 

* 

Entre los antiguos todo ciudadano podía 
acusar, y la acusación era notoria al acusa- 
do desde que se intentaba ; per,o esta prácti- 
ca tan saludable la vemos ge ñera Une ate abo- 
lida. 


í 
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r.n L=;patui cualquiera vecino del pueblo 
,,}Hk*do acusar las laUas de que hablan Ui 
,dkves del Lit. 17, partida 7.% dentru de 
jjUi anos; pero el adulLeriu, no habiendo sen- 

„lt‘n^¡a de divorcio, se ha de acusar en el 
.jennind de cinco años, y si inedia sentencia 
,, puede acusar el mando dentro de sesenta 
,,dias, y hasta cuatro meses destíe la sen ten» 
„cia. Las injurias personaos pueden acusarse 

„soío tlcntro de un ailo. Féase el til, v nat. 
^^úda c’tada.^^ ^ 

“También por las leyes de nuestro ]:íais en- 
ijContranios que todas laá formas del juicio 
,,sün contrarias al procesado; este y los tesci-’ 
,,,g03 se examinan en secreto j y tal vez coa 
j,ri.stucia , para adquirir íaiua ; se , arranca 
j,u!ia declai ación ptír la iníauic sutileza del 
.qpie la recibe ; este es un enorme vicio qué 
i indiulablernente.se corregirá en los tan de- 
jjScados Códigos que arregíeii la iegislacidn y 
,dos procedimientos judiciales. 

fd autor del espíritu de las leyes encuen- 
tra los motivos de diferencia en la variedad 
de los sistemas de gobierno , y dice, que eti 
la república se concede á todos la facultad de 
acusar, porque los ciudadanos tienen en sus 
manos todos los derechos de la patria : luego 
que |)rincipio ía época de los emperadores; 
apai’ccieron una infinidad de delatores, cuyo 
Vil oficio los encaminaba á las mas altas dig- 
nSi.iadcs , de este nial nos vemos libres en el 
<Iia por la creación de los ministros fiscales. 

Si á la libertad de acusar se une la de ca¿ 
luiiuíiar, no puede concederse á nadie el de- 


I 
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rocho de acusación, que en osla hipétf*sl sena 
muy l’nnesto , tanto en una rcpúlfiicu Como 
en otro cuabpnei’a gobienio ; pero delie sieiu- 
pre estar nnúli al derecho de acusación la 
dificultad lie ca lümiiiar , sin esponerse al pe- 
ligro de sufrir penas muy severas. Suponieti-. 
do laá pénas de la calu'mnia, no se alcanza la 
razón, porque esta facultad de acusar sea per- 
judicial en las monarquías, no se habla ti el 
despotismo' porque en él es claro qué se dis- 
niiiiuycn 6 se borran las penas de los caluin- 
niadores , como sucedió en tiempo de Silo, 
si al calumniador se le impone la pena del 
talion, es bien seguro que todos estaremos li- 
bres de la calumnia. 

«La pena del talion es evidentemente injus- 
(ttaj y en ella no se observa la verdadera ine- 
tídida de las penas, porque si para contener 
«al ofensor basta causarle menos mal que el 
«que él ha hecho, no se le debe hacer el mis- 
«mo, y si no es bastante, entonces debe impo- 
«nérsele mayor. Solo puede ser justo el talion. 
«en el caso de homicidio Volunlarioj porque el 
«que privó injiista mente á otro del supreim» 
«Ijien (jue es la vida ^ es justo que también st a 
«privado de élla: el otro caso es el de la ca- 
«luiiinia, esta pena del talion contialos caluiu- 
«niadores es antiquísima en España; pues en- 
«tre los fueros antiguos de Sobrar ve y INavar- 
«ra se baila uno que dice: «Qui lalsia eiicar-* 
«ga á otf i , et non lo [>uede probar con bue- 
«nos hombres, suefra tales penas cuales había 
«sülrir el acusado.» Lín'ditíibal ^ discurso 
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sobre las penas, capitulo hP, párrafo 1 .® 

limero 7 . ^ * 

El magistrado^ acusador debe al principe su 

destino y puede quitárselo cuando quiera 
pues si la acusación la hace uno que no ten! 
ga todas estas relaciones con el principe , inspi- 
rará mayor conñanza porque nada espera del 
estado. 

Los romanos distinguieron dos especies de 
calumnia, la una simple y la otra manifiesta* 
la diferencia consistía en que en el primer ca- 
so aparecían sospechas, pero no obstante se pro- 
baba la inocencia; y en el segundo caso, no se 
lia liaban ni aun estas sospechas. 

Por la jurisprudencia moderna se prohíbe 
acusar y se permite denunciar sin haber otra 
diferencia entre estos dos actos, que el prime- 
ro, es público, y el segundo secreto; de modo 
que produciendo los mismos resultados, al 
acusador calumnioso se le impone pena, y si ha- 
ce el mismo mal encubiertamente se le deja 
impune. 

CAPITULO IV. 

NitfA'o sistema rjue deberá segairsc en la acs^ 

s ación crimina L 


Ya se han numerado las penas que imponían 
las leyes romanas á los ca lumniadores y pre- 
^ arica dores, las mismas deben imponerse siem- 
pre , csccpto la marca en la íVeiite. 

«La marca cí una pena de que se ha abu- 
«sado cuando debía ini ponerse con la mayor 
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^economía, y solo emplearse como medida de 
^precaución ; debe ponerse en la frente nara 
„que todos la vean; distinguiéndoh bien de 
^cualquiera otra cicatriz. Esta medida solo 
„debe tener lugar con los que han sido con- 
,,denados á presidio ó encierro perpetuo, y asi 
,, viendo á uno con marca todos podrán ’arres- 
jjtarlo , pero no es justo imponer esta afrenta 
,,para que toda la vida acompañe á un hom- 
,,bre que tuvo la desgracia de ser delincuen- 
jjte , nadie recibe en su casa a un hombre 
,, marcado , nadie le dispensa su amistad, na- 
„clie le franquea medios de ganar la subsis- 
„tencia y todos pueden conocer que un liom- 
,,bre condenado al desprecio y abotninacion 

^pública , está muy espuesto á ser delincuente 
jjpor efecto de la ley.» 

También debería adoptarse la medida de 
que el acusador no pudiese apartarse de la 
acusación. 

“En España hay algunos casos en que el 
,, acusador no puede abandonar la acusación 
„ni aun con'permiso del juez; l.° Cuando es- 
,,te sabe que es falsa y maliciosa: 2.° Cuando 
„se ha puesto preso al acusado, y ha sufrido 
., algún perjuicio, pero si Sf)lo ha sido perju- 
„dicado en su honor puede separarse dentro 
„de treinta dias: y el 3.° cuando se acusa á 
jjtraicion contra el soberano o el estado, fal- 
„setlad 6 robo . hecho al rey, o lugar santo d 
,,religioso, el abandono de algún castillo, for- 
„tale2a 6 puesto que se hubiese encomendado á 

j, algún caballero ú oficial militar. Ley 19, /t** 

^)lulo 1 ., pd^» 7 .,, 
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Del mismo modo debe adoptarse el uso de 
algunas fórmulas claras y precisas; entre los 
romanos debía señalarse el año y dia en qug 
se intentaba la acusación, el nombre del acu- 
sador, el lugar , mes y nombre de los cónsu- 
les de aquel año en que se habla cometido el de- 
lito , su naturaleza y la ley que habla dé él, 
a En España la ac usación se hace por escri» 
»to firmado del acusador , y en él se espre- 
»san los nombres de este, y del acusado, el 
«delito, dia y lugar en que se cometió, con 
«juramento de no proceder de malicia. X ey 14, 

7.» 

Cuando en Roma acusaba el mismo ofendi- 
do, había muchos casos en que se le castiga- 
ba por' la calumnia manifiesta, pero ni el pa- 
dre que acusaba la muerte de su hijo, ni este 
la de aquel,' eran castigados por la simple ca- 
lumnia: del mismo beneficio gozaban los que 
acusaban de oficio: á falta de acusador priva- 
do se acudía en Roma á la pesquisa. 

CAPITULO V. 


Beforma que 


debe hacerse en las pesquisas de 
oficio. 


Un proceso donde el mismo juez debe ha* 
cer de acusador, es Vicioso por sí mismo: la 
denuncia secreta y la pública voz y fama, son 
un fundamento muy peligroso, y el encomen- 
dar las denuncias á un alguacil es la mayor 
ofensa que puede hacerse al ciudadano. 

España las pesquisas se dividen en 
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,, generales y especiales; las ppi.„„as son I 

„tes, y las segundas cuando se ^ ^ 

„,juez un denimciador oculto, ó consta pw nd 
„bl.ca voz y lauta. Por la instrucción drcor' 
regidores de 15 de mayo de 1788, caphuí; 

„en decretar prisiones como „o sea L causas 

„graves o que se tema la fuga ; también csiá 

^prevenido que no se prenda á nadie sin e - 
„presa orden del juez , y ni áuri los algiiaci- 

„co)an. a un reo infraganti deben present^o 
„al juez si es de día , y si de noche deben 
„conducirlo a la cárcel con todo decoro v al 

.,d.a siguiente comunicarlo al juez. Gnüelrt^, 

acuca criminal, cap. 6., núm. 5. Siempre uos 
^quejaremos de la impune inobservancia de^ 
„esta ley ; no cesaremos de clamar contra la 
„pereza de algunos magistrados, y contra la 
j,ui Li ^enciá que dispensan a esos esbirros 
,, despreciables que tienen en su mano la des- 
M^^entura de todas las familias; en efecto, ve- 
„mos con demasiada írecuencia que un abma- 
.cil , por solo su capricho, hace preso á lm 

i, padre de familias virtuoso , lo conduce á la 
jjCaicel publica , llenándolo de oprobio y de 
í, vergüenza en el camino ; vemos que el juez 

j, muchas veces, por no sacrificar un momen- 
»to de sus diversiones, no pasa á tomarla de- 
jíClaraciori al desgraciado en muchos dias, y 
)) tiego mira con una insultante indiferencia 
jjcl crimen del esbirro y lo deja impune para 
íj^ue continúe en sus demasías.* por esto ha 

■K 


S4 COMPBNDtU 

,, desaparecido entre nosotros la seguridad per- 
„sonal, pero esperamos del nuevo código cpie 
^remedie estos y otros males que no siempre 
„son debidos á las leyes, sino que por ra zo- 
ques fáciles de conocer , no está en práctica 
„exigir la responsabilidad á los magistrados. 

El plan que debe adoptarse para dar á la 
pesquisa toda la sencillez, es establecer un 
nuevo tribunal , cuyos magistrados conozcan 
de las acusaciones, siendo la base para la elec« 
cion de ellos la probidad y debiendo estar 
esparcidos por toda la nación. La obligación 
de estos jueces será averiguar los autores de 
los delitos contra quienes no se presente acu-^ 
sador , descubrirlos, acusarlos y citarlos á 
juicio, debiéndose castigar en estos jueces has- 
ta la calumnia simple. Con este sistema se 
evitará que el juez sea el encargado de ave-» 
riguar el delito, se evitarán las denuncias ser 
cretas, y se verá un acusador legítimo. 

CAiPlTULO VL 

V 

Itd cU ación del acusado , y la seguridad de su 

persona. 

En Roma generalmente estaban unidas la 
acusación y la citación , y es bien sabido que 
el acusador ponía al acus:ido ante el pretor é 
intentaba la acusación: si el reo estaba au- 
sente se le citaba por tres veces, mediando de 
una á otra nueve dias, y si pasado este tér- 
mino no comparecía se le secuestraban sus 
bienes, y concluido el juicio ingresaban en 
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el tesoro público, mas no se senienciaba la 
causa sin oir al procesado , y solo se proce. 

día a la prisión cuando se perseguía un deli- 
to muy grave. 

'‘En España es absolutamente precisa la 
citación , y aunque las causas se sustancian 
jjy sentencian en rebaldia, no se egecutan sin 
oír al procesado. 

Presentado el acusado ante el magistrado 
respondía á la acusación, y si negaba se abría 
el tiempo de la prueba que era igual al acu- 
sador y al acusado. Nada favorecía tanto la 
libertad personal de los romanos, como la ley 
que prohibía detener á los acusados si en- 
contraban fiador que saliese responsable, es- 
cepto en los reos de atroces delitos, poro 
estos eran tratados como ciudadanos hasta que 
se les convencía de criminales. 

“En España tenemos una ley por la cual se 
manda que en cualquiera estado de la cau- 
„sa que aparezca que al procesado no se le 
„piiede imponer pena corporal, se le deje en 
„ libertad dando fiador , y si no lo ene u en- 
„lra se tiene por bastante la caución jurato- 
„ria: esta es una de las mayores garantías 
„c]a0 puede dar la ley á la inocencia, no su- 
,, jetándola á los largos trámites del proceso. 


CAPITULO VIL 

Reforma que dehe hacerse en esta parte del 

proceso criminaL 


Parece que 
Clon romana 


debería adoptarse la ''Icgisla- 
en cuanto á la acu?acion, tal 
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como se ha indicado; porque en efecto 
puede presentarse un método ni mas sencillo 
ni mas corto , ni que admita menos esos fu, 
nestos misterios tan contrarios á la inocencia' 
asi se abolirian esos juramentos que se exi^ren 
á los procesados, y que solo sirven para lu- 
inenlar los perjuros quitando la fuerza al iu- 

ramento en desprecio de la divinidad. 

Una de las primeras medidas que deberían 
adoptarse seria la división de ca'rceles para 
que no se conlundieran los procesados con 
los convencidos de criminales. 

CAPITULO VIH, 

De la condenación en rebeldía^ 

^ í . 

El autor no cesa de clamar contra la ley 
que condena a los reJ3eldes que no se presen* 
ttvn á la citación , y la califica justamente de 
báibara y atroz; la faga de uno contra quien 
se ha formado una causa criminal, no es un 
inoicio de delito, porque el hombre huye 
lemeioso ,de los procedimientos judiciales y 
de las vejaciones consiguientes ' 

«En nuestra nación, á pesar de todas las 
>3 c ti 1 líica c i ones de barbarie que le prodigan 
»siis deti actores, no lia ocurrido jamas á nin* 
»guno de los legisladores erigir un principio 
«tan biutal; en ninguna clase de causas ni 
» en ninguna época se condena al fugado co* 
3)1110 criminal , y en cualquiera tiempo que 
«comparece se le oyen sus defensas ; esta es 
»uiia prueba de que nuestra legislación no es 


DEL riLANGlEEl. 


R7 

«enesta parte tan monstruosa como otras que 
«critica el autor y que vemos establecidas en 
Bütros países que se llaman ilustrados, 

CAPITULO IX, 

Tercera parte del proceso crhninah Délas pnie^ 
bas y de los indicios de los delitos. 

El autor manifiesta detenidamente los er- 
rores de la jurisprudencia romana , y yo no 
haré mas que indicarlos, porque han des-* 
aparecido de nuestro país. 

La legislación de los romanos adolecía de 
la inconsecuencia en este punto, y unas ve- 
ces la veíamos llena de moderación y otras 
de ferocidad : vemos una ley que prohíbe 
defei^r á una acusación si el hecho no está 
apoyado sobre testigos, instrumentos públi- 
cos ó argumentos incontestables : mas ade- 
lante la vemos presentar un largo catálogo 
de excepciones que impiden ser testigos á 
aquellos que se supone no tienen toda la im- 
parcialidad que exige la inocencia. Pero en 
cambio de estas benéficas disposiciones, la 
vemos adoptar un monstruoso principio, y es 
que se dé fe á las declaraciones de los es- 
cluidos , sjempre que sean arrancadas en el 
tormento , y aun vemos ampliado este horro- 
roso monumento de barbarie á otros que per- 
tenecían á las primeras clases del estado. 

“Es preciso hacer el honor que se debe á 
}, nuestra legislación sobre las pruebas en can- 
osas criminales ; voy á indicar los principios. 
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„La prueba se define, una justificación de co- 
„sa 6 hecho incierto', y se llama perfecta la 
„que esciuye la posibilidad de que el proce- 
,,sado no sea reo; e imperfecta la que no es- 
„cluye esta posibilidad : por la primera se 
„puede condenar al procesado, y eíi cuanto i 
„las segundasson menester tantas cnanias bas* 
„ten para hacer una perfecta; esto es que para 
con d tillar debe existir una perfecta como que- 
„da definida. Para condenar en las causas cri- 
„minaks se necesita que declaren dos testigos 
„sin tacha, y que estén contestes en el delito 
„su perpetrador , lugar y tiempo; de otro mo- 
„do no hacen fe; por no dilatar demasiado 
,,esta nota, remito ai lector para que se en- 
,,tere bien de los principios relativos á prue- 

,,bas á la obra de Gutiérrez, Práctica crhni^ 
nal de España^ cap. S.“ 

Por desgracia vemos aun establecido el 
bárbaro principio de que en las causas atro- 
ces bastan las mas leves conjeturas para sen- 
tenciar, y es licito al juez faltar al derecho: 
da este monstruoso principio se deduce, que 
lina persona acusada de un delito atrocísimo 
pierde todos los derechos que la ley concede, 
á los acusados de delitos leves. 

España son también conocidos por 
,, desgracia unos delitos privilegiados que se 
,, ha lian exentos del rigor de las pruebas. 
,^Véa7ise las lepes 8 y 13, tít, página 3. 

Tres obstáeuios apartan al hombre de los 
delitos; el boj’ror, i a d esa probar ion pública 
y el miedo de la pena; por consiga teme cuan- 
to mas atroz sea un delito, tanto mas horror 
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inspirará al delincuente, y por esta razón una 
ley de los Lábaros pedia tres testigos cuando 
se trataba del asesinato de un duque, y si de 
un particular pedia solo dos. Los delitos mas 
atroces se suelen cometer con mas precaución 
pero la impunidad sio es tan perjudicial 
cuando son desconocidos los autores, y ade- 
mas de las penas legales concurren otros mu- 
chos temores para la perpetración : cuiden 
los legisladores de dictar buenas leyes d« subs- 
tanciación , y desaparecerá el monstruoso 
principio. 

CAPITULO X. 

Continuación dcl mismo asunto. De ^ la coyife~ 
sion Ubre y de la que se hace en el lormenlo , 

Jamas se ha conseguido la confesión de un 
procesado sin que preceda el pleno convenci- 
miento, o el temor del tormento, 6 el ¡des- 
orden de las facuUades intelectuales, á la 
desesperación. Convencidos los legisladores de 
Roma de esta verdad establecieron que nadie 
pudiera ser testigo contra sí mismo, y todas 
as demas leyes que parece se hallan en con- 
tradicción, hablan solo de los asuntos civiles, 

Estos mismos legisladores conocieron el 
tiso bárbaro del tormento, y de cuya existen- 
cia no puede hablarse sin horror, pero ya 
ffue las luces y la filosofía lo han proscripto 
para siempre, no me parece oportuno recor- 
dar dos casos y personas contra quien se 

aplicaba. 

1 
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CAPITULO XI. 

Paralelo eiilre los juicios de Dios , de los 

tiempos bárbaros y el tormento. 

■* 

Solí) la mas ridicula superstición pudo au- 
loidzar* los juicios de Dios, á los que por unos 
mediofi estra va gantes se atribuía toda la in- 
falibilidad; esto era consiguiente á ios tiempos 
de una sociedad imperfecta en que todo se 
atribuía á los dioses para que las leyes fuesen 
obedercidas , y sino véase la historia y se en- 
contrará que todos ios legisladores suponian 
conferencias con la divinidad antes de dictar 
las leyes ; habiendo desaparecido estas preo- 
cupaciones, la relación de los juicios de Dios 
podraj omitirse en este tratado , porque será 
muy buena para la historia: lo mismo digo 
del tormento, que no existe ya ni volverá á 
conocerse según el estado de las luces y de 
la razón. 

p 1 ^ 

CAPITULO XII. 

Principios fundamentales^ de los cuales debe 
depender la teoría de las pruebas judiciales. 

Para condenar á un procesado es indis- 
pensable la certeza moral de que ha infrin* 
gidí) la ley , y sin este riquisito será injusta, 
toda pena , pero es menester primero deter- 
minar lo que debe entenderse por certeza 
moral. 
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CAPITULO XllL 

n 

De la certeza moraL 

Hablando en general, la certeza es el es- 
tado que tiene el ánimo cuando está seguro 
‘de la verdad de una proposición, y muy bien 
puede creerse que es cierta una cosa que 
real y verdaderamente es falsa; asi se distin- 
gue la certeza en tres clases ; si esta recae 
sobre ' ideas abstractas es meta física : si tiene 

fc . ■ r 

relación con ideas sensibles, será física, y si 
tiene relación con ideas morales sera moral: 
de modo que la certeza moral, es el estado 
de nuestro ánimo cuando está seguro de la 
verdad de una proposición relativa á la exis- 
tencia de un hecho que no hemos visto, pero 
siempre estamos en el caso de que puede 
creerse cierta una cosa falsa. 

‘‘En España el juez debe conformarse con 
„el resultado de autos, y en caso de constarle 
„lo contrario, para librarse de los peligros de 
„la incertidunibre , deberá remitir la causa 
„en consulta al juez superior. 

“La máxima de que mas vale absolver á 
„cien culpados que condenar á un solo ino- 
„cente, dice Benlham que es la mas arries- 
„gada que puede presentarse , porque pone 
„la justicia en oposición consigo misma, y 
,,cree que esta máxima favorece á la impu- 
-jiiidad. El digno comentador de tan grande 
5, obra cree que puede ser completa la segu- 
j,ridad de la iuocencia sin favorecer la ini'* 


92 COMPENDIO 

j^piuiidad, pero no es lo mismo favorecerla 

„que dejar sin castigo á uno que se duda 
„que es inocente, y de otro motío no puede 
„ser completa la seguridad, por lo mismo que 
„los juicios de los hombres ni son ni pueden 
„ser infalibles. 

^‘Nada se ha inventado mas perfecto que 
„el juicio por eí juri, que es un tribunal 
5, compuesto de ciudadanos honra dosi en cada 
j, causa se nombran doce que sentencian por 
5, el convencimiento de su conciencia, y el 
5, acusado en presencia de ellos , asistido de 
,,su defenosr , y delante de los testigos, los 
..desmiente v les hace observaciones. Bentkain 
„r£ín los comentarios de Salas cap, 14., cuarta 
Jiparte de los medios indirectos de prevenir los 
f ^delitos, 

CA.PITl]LG XIV. 

liesuliados de los principios que quedan esta* 

bíecidos. 

Si bien es necesaria la certeza moral para 
condenar al procesado, no basta sola para 
dictar la semencia sino es combinándtda con 
la norma prescrita por el legislador, y para 
conseguirlo deben entrar en el código de la 
jmciojrí algunos cánones que abracen lasprue- 
lías legales, en virtud de las cuales se decla- 
re la acusaciííii verdadera, íalsa o incierta 
|jrodu(dendo los resultados , por la primera 
la pena: por la segunda la absolución; y por la 
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tercera la suspensión del juicio (que) á lo que 
nosotros llamamos absolver de la insiaucla. 
para declarar lo primero es menester quo 
¿ la certeza moral esté unido el criterio legal: 
para lo segando que falte lo uno y lo otro: 
y para lo tercero, que si se encuentra la cer- 
teza moral falten las pruebas de la ley. Para 
conseguir el objeto, es preciso : primero, fi jal- 
los cánones de judicatura C[ae determinen el 
criterio legal : segundo, la división de las 
obligaciones de los jueces , la condición , el 
púrnero , y las cualidades que deben buscar- 
se en los del hecho: tercero, las solemnidades 
que deben acompañar sus juicios: cuarto, el or- 
den que deberá guardarse en proponerles el 
estado de la cuestión , y qué persona debe 
encargarse de esto: quinto, cómodelTerá reglarse 
la deíensa del acusado: sesto¡, con qué orden 
deberá procederse en la decisión ; y séptimo, 
el efecto que deberá producir la sentencia. 

CAPITULO XV. 

Cánones de judicatura que deben determinar d 

criterio legaL 

El principio de que deben depender las 
pruebas legales, es el interes en defencei a 
inocencia combinado con el de no dejar iim 
punes los delitos. 



COMPENDIO. 


Cánones de judicatura para las pruebas de 

iigos. 


1. ° Puede ser testigo todo hombre que 
tenga conexión entre sus mismas ideas^ y qu^ 
sus sensaciones sean conformes á las de los 
otros hombres, siempre que no tengan Ínte- 
res en alterar ó faltar á la verdad ; este ín- 
teres es la medida para apreciar sus dichos. 

2. ° El juex decidirá el crédito que debe 
darse á cada testigo, y este juicio precederá 
al del hecho, teniendo presente que no es lo 
mismo declarar que un testigo es idoneo , que 
dar le á su deposición, 

o° Un solo testigo nunca hará prueba, 
porque su dicho está desmentido por otro que 
es el procesado.- 

4.° iNo se dará valor ninguno legal á la 
deposición que haga el reo contra sí mismo j 
no obstante, esta declaración podra determi- 
nar la certeza moral del iuez. 

á.® Dos testigos de vista contestes, harán’ 
plena prueba. 

6. Cuando se trata de hechos, los testigos 

deben haberlos visto, y si se trata de dichos 

habeilos oido; en este caso deben referirse las 

palabras, el tono y Jesto con que se proíl— 

rieion y la ocasión ; [en todo deben estar 
uniformes. 


7. ® 
nunca 
hecho. 

8 . ® 


Las deposiciones sobre dichos no harán 
prueba legal contra los -delitos de 

Antes de rendir la declaración debe 
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el testigo jurar que no faltará á la verdad; U 
declaración la dará ante todo el cuerpo de 
jueces, y ante el procesado, el cual podrá 
contradecirle : todo debe escribirse. 

9. ® Lo mismo se observará con los testi- 
gos que depongan en favor , y el acusador 
tendrá los mismos derechos que el acusado. 
La prueba testimonial en favor del reo , des- 
truirá la ndsma en contra; lo mismo en la 
prueba de indicios. 

10. Los testigos producidos por el reo 
deberán asegurar un hecho del cual pueda de- 
ducirse algún argumento de lo insubsistente 
de la acusación, pero la deposición negativa 

es inútil. 

11. El acusador y el acusado pueden ha- 
cer comparecer en juicio á los testigos , y la 
ley señalará la pena si faltan. 

12. No se obligará á jurar al acusador, pe- 
ro sí al acusado; al testigo y al juez. 

Cánones de judicatura para ¿a prueba por 

escrítOé 


1,° Formará prueba legal una escritura au- 
téntica que manifieste el delito y el autor. 

«En España el iiistrumenio público y el 
¿auténtico se.diferencian en que el primero es- 
«tá hecho" por persona en quien '.reside aulo- 


»ridad pública , y está formalizado con to as 
¿las solemnidades' prescritas por la ley , y e 

«segundo es el que hace fe por si inisnio, poi 
«que está firmado por el que lo hizo, l éase 
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yapara mayor inleligencia la obra de Tapia, Fe^ 
Yfbrero Novísimo , cap, 10, tit. 2, 

2. ° Si la escritura no es auténtica , no- 
podrá hacer prueba legal por sola la compro- 
Lacion de letras. 

3. ® Si la escritura no manifiesta directa- 
mente el hecho, solo servirá de indicio. 

Cánones de judicatura para las pruebas por 

indicios. 

1. ® Un solo indicio no hará prueba le- 
gal , á no ser indicio necesario, como el par- 
to que prueba la cópula del hombre coa la 
muger. 

2. ® Cuando muchos indicios prueban uno 
solo, la reunión de todos no hace prueba. 

«Para mayor inteligencia me valdré de los 
«mismos egemplos que un célebre crimina- 
»lista español {Galierrez, Pi 'dctfca criminal.) 
»Es necesario que todos los indicios concur- 
«ran á demostrar con evidencia el hecho en 
«cuestión, y que cada uno de ellos se apoye 
»en las deposiciones de dos testigos idóneos: 
»v. gr. : dos testigos declaran que hallándose 
)>á poca distancia del sitio donde se cometió 
»el asesinato, vieron huir de él al procesado 
»nl mismo tiempo de la perpetración *. otros 
«dos le vieron manchado de sangre: y otros 
«dos Ic vieron comprar el cuchillo que se 
«hallo clavado en el cadáver; aqui tenemos 
«una prueba completa de indicios, Suponga- 
«mos que dos testigos vieron huir al acusados 
«otros dos lo vieron volver apresuradamente 
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Da su casa; y otros dos le vieron alquilar un 

Dcabaüo para marchar del pais; pLs todos 

«estos indicios solo forman uiio que es la 
wíuga.» 

^ o. ® Los hechos de donde nacen los indi- 
cios no deben probarse por otros indiciot,, á, 
no con prueba de testigos, 

4. Los indicios no deben depender unos 
tic o tros* f í id tiola (zíiIctiot 

5. La sola deposición de un testigo y la 
comprobación de letras , no íormara prue- 
ba, pero sí un indicio. 

6. ® La prevaricación del acusador pro- 

curada por el reo después de la acusación, for- 
mará un indicio contra él. ’ 

7i En todos los delitos que de|an rastro 
posterior , ninguna prueba tendrá fuerza sin 
ia existencia del cuerpo del delito. 

CAPITULO XYI. 

* 

, 1 • * 

Cuarta parte del juicio criminal. De la repat- 
lición de las obligaciones de los Jueces y de ¿a 

cleccio7i de los del hecho. 

f 

Conociendo los romanos los males que se 
seguián de ser juzgados por hombres que te- 
niari este encargo perpetuo, se transíinó esta 
facultad al luisnio pueblo , y la ley Valeria 
estableció la apelación al pueblo de los de- 
cretos consulares relativos á la vida de los 
ciudadanos, y las leyes de las doce tablas or- 
denaron que un ciudadano romano no pudie- 

ser Condenado á muerte sino en loa coiui- 

8 
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cios por centurias, y que solo lós comicios por 
tribus pudiesen imponer las penas. Kn estos, ó 
se discutía, ó se nombraba un cuestor; pero 
convencidos de que no podiau estar reunidas 
las facultades legislativa y egecutiva , se 
crearon cuestiones perpetuas , cada una de 
las cuales podía conocer de una clase de de« 
litos , siendo presididas por un pretor y un 
magistrado inferior, cuyas facultades estaban 
limitadas á preparar el juicio. 

Para el exámen del hecbo sé nombraban 
todos los anos 450 ciudadanos , y de entre 
ellos se sacaba por suerte el número que se* 
ñalaba la ley para aquel juicio. El acusador y 
el acusado tenían facultades' para acusar á los 
que les eran sospechosos , y podían hacerlo 
mientras no se acabase el número referido; no 
obstante, en algunos casos permitía la-ley que 
el acusador y el acusado escogiesen de entre 
todo el pueblo estos jueces. Los únicos requi- 
sitos para serlo eran probidad, suñeieute luz 
natural y la confianza de los interesados; lúe* 
go que estos jaeces, declaraban el hecho, el 
pretor aplicaba la ley; los jueces ,del hecho 
decidían cada uno en secreto; mas cuando 
cayó del todo la libertad romana , desapare- 
ció esta institución que era la garantía de la 
seguridad individual ; en esta e'poca el des- 
graciado contra quien se bahía íormado la 
acusación , no tenia .facultad ni aun para re* 
cusar á un juez justamente sospechoso. 

Convencidos los ingleses de ia utilidad y 
necesidad de este establecimiento, lo adopta- 
ron , y esta es la mayor garantía de la ino- 
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cencía. El juez que admite la acusación 

solo puede prender i cuando ^ 

conste e, dehto, y debe dar curso á la acusa- 
ción en la sesión próxima que se celebra ca- 
da tres meses en la cabeza de partido- el 
magistrado que la preside nombra la «raude 
asamblea de los jurados ó jueces del heclio 
la cual se compone de mas de doce v menos dé 
veinte y cuatro. Si en esta asamblea no se re- 
unen doce jueces que tengan por bien fun- 
dada a acusación, queda en el acto libre el 
acusado, y de lo contrario se le detiene. 

Declarada admisible la acusación, se avisa 
al acusado para que se prepare á la defensa 
y se señala día, para la decisión, en ercival se 
presenta ei acusado en la corte donde presi- 
den los jueces del derecho, y entonces se de- 
ternuna :1a verdad del hecho por doce jueces 
del mismo partido donde se perpetró, con tal 
que posean un campo - que reditúe diez li- 
bras esterlinas , pero es de advertir que se 
nombran 48 ,. y el acusado puede recusar los 
que tenga por sospechosos, y hasta al mismo 
que los nombró. La ley permite la recusa- 
ción de 50 jurados sin manifestarlos mqiiyos. 

Cuando se persigue un delito de conspira- 
ción contra el rey, ó contra el estado,,. ade- 
más de todas las garantías que se conceden 
fara los delitos leves , se amplía la recusa- 
ción a 35, en estos delitos no puede el acu- 
sado obligar á los testigos á comparecer eu 
el juicio, y en el delito de conspiración sí 
puede , empleando las leyes en su caso los 
medios coactivos ; la ley en este delito per- 
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mitia al acusador clo=5 defensores; en los deli- 
ro rirt tiohp el nombre de los iu* 
tos comunes no sane ei uuiiíu j 

rados hasta el diaenque se determina lacau- 
sa; en este se le manifiestan 10 «lias antes 
los nombres, linage , prolbsion y habitación; 
so le entrega en presencia (ie dos testigos 
una copla de todos los hecbos que acredi- 
tan la acusación , y sabe quienes son *os tes- 
tigos que se presentan contra el. ... 

Diíspues de estos preliminares se principia el 
juicio, las partes presentan sus pruebas en pie- 
¿encía de los jurados y de los jueces ¡ se oyen 
todos los testigos y los puede reconvenir el 
acusado, como también el acusador; se hacen 
las defensas, tanto del hecho como del dere- 
cho; un juez lo recapitula todo y manihesta 
su dictamen sobre el derecho; á continuación 
se retiran los juece, del hecho para deliberar 
sobro él, y permanecen cerrados hasta que de- 
ciden sobre la verdad ó falsedad de la acusa- 
ción, y luego los jueces del derecho deciden 
sobre la absolución o la pena. Cuando el acu- 
sado es absuelto, nada tiene que temer aunque 
sea errónea la sentencia , pero si le han de- 
clarado reo , siendo evidente el error de la 
semencia, el juez pasa el negocio á la corle 
del banco deí rey, y se principia de nuevo el 
proceso, como si nada se hubiera hecho. 
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CAVITULO XV IL 

De la viciosa reparíicion de la autoridad, ju- 
dicial en una gran parte de las naciones de 

Europa^ 

Cualquiera puede convencerse de las ven- 
tajas que oí rece un juicio tal como lo heñios 
indicado, y es de desear que en toda la Europa 
se adopto, dejando solo para la historia los tris- 
tes recuerdos d,el modo con que se han segui- 
do los procesos criminales, sustanciados, lau 
abiertamente contra la inocencia. 

**En España bajo el gobierno ilustrado que 
„dicl/osa mente nos preside, se evitarán los ma- 
,,les consiguientes á que sentencien las causas 

„los mismos jueces que lasforman, y ya s.e ha 

„dado. un paso para este objeto, quitando á los 
„jueces de apelación el conocimiento en la 
,,priuiera instancia ; asi lo vemos en la corte; 
.ojalá se adopte la misma medida para todas 
jjlas audiencias del reino, mientras se estable- 
„ce el juicio por jurados ,, como en Inglater- 
„ra que está indudablemente mejor que en 
„Francia,^*‘ 

CAPITULO XVIII. 

• - I ‘ 

“No me parece oportuno detenerme en el, 
,,porque solo trata de la feudalidad que por 
„ fortuna ya ha desaparecido para siempre. 
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CAPITULO XIX, 

Plan de nueva repartición que debe hacerse en 
¿as funciones judiciales para los negocios 6 

causas criminales* 


' Artículo pr ! iTiéró. dcl estado**mi^s¡\,^ 
debe dividirse en pequeñas provincias y en ca- 
da una debe existir un tribunal superior, con' 
esto se logrará la tnayor vigilancia y pronti- 
tud en la recta admiñistracioh de jusLicia y 
la seguridad tie los tallos, porque debe ha- 
ber muchos i ucees del hecho elegidos en la 
niisiha píájvincia , 'pei’p no debén ser perpe- 
tuos. 

Arl. 2.® El principe elegirá de entre las 
personas mas respetables de cada provincia, . 
un inágistrado que egerza las tune iones 
guicVites. 

Árt. 3. ® Recibirá todas las acusaciones 
que con las formalidádes de la ley intenten 
los ofendidos: instruirá al acusado, siempre- 
que !o pregunte, cual es la fórmula de la 
acusación: pasará al magistrado acusador las- 
acusaciones que se intenten por personas en 
quienes no concurran los requisitos para acu- 
sar: si se presentan muchos acusadores remi- 
tirá el juicio de divinacion á los jueces del 
derecho; también deberá citar aU acusado, 
hacerle saber la acusación y asegurarse de 
su persona , como antes queda dicho , 6 po- 
nerle en libertad bajo fianza; deberá igual- 

' iJ I 

mente recibir al acusador el juramento de 
■ ■ 
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011 Uimni a* ; presidir el juicio y disponer que 
los -testigos se hallen presentes el dia de la 
decisión; formará la lista de los jueces y 
hará que se egecute la sentencia. 

.-.Art, ' 4.0 Duración de esta magislratii- 
lista deberá ser de un año, y asi se pre- 
vendrá la inconstancia y los abusos de auto- 
ridad, dando lugar, fenecido el ca rgo, para 
que cualquiera intente contra [el magistra- 
do . las acusaciones que tenga por conve- 
nientes, pero á. este magistrado se le debe 
dar un sueldo decoroso., 

Art. 5.*^ De los jarees del AícAí;.— L os 
presidentes deberán forma r las listas. 

Art. 6.° Cualidades, que la ley, debe bascar 


en estos jaeces.,'^ltúáo hombre - que tenga 
cpnexipn en sus ideas , y alguna espcriencia 
de mundo , puede decidir sobre la verdad d 
falsedad de una acusación, v las cualidades 


negativas serán la menor edad de 2.5 aposí no 
tener patrimonio, incapacidad ó locura, el 
egercicio de ua oficio iiiiame y estar sal /«- 


dice^ 

“ ^ i i * • 

í Árt. 7.° . Fancignes de estos jueces,- — [Véase 

0 I cap, 10 .) 

Art. 8.** Número de estos jueces en cada 


provine ia,~^PavecGn bastantes 48 , como en 


Jng la térra. 

Art. 9.° Pecii^acioytes de estos jueces . — Se 
.establecen tres especies: universal cuando el 
acusador tenga por sospechoso al presiden- 
te con causa, legal: segunda, recusación con 
causa , que tendrá lugar en el juez o jueces 
que no reúnan las cualidades prevenidas por 
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la iev ; s-lire estas eausas deben decidir los 
jueces dei dereclio. La áltiiiia recusación 

es aquella por la cual el acusado puede es- 
cluir veinte jueces sin espresar la causa, 

Art- íO. Be los jaeces del derecho,-=:z 
Para serlo es preciso tener conocimiento de 
las leyes tanto civiles como criminales , y el 
gobierno debe asegurarse de que las saben; 
estos jueces serán permanentes* 

Art. 11 . I^^ávuro de ellos en cada, promn* 
c'Vz ,= Bastan tres en cada tina, porque en los jui- 
cios de derecho basta la pluralidad , y cada 
'año mudarán estos jueces de provincia sin 
que puedan volver á la primera antes de 
haberlas corrido todas ; cualquiera podrá 
atesarlos fenecido el año ; su elección toca 
al soberano, y deberá tener cerca de sí un 

tribunal que conozca 4e las a^cusaciones con- 
tra los jueces. 

Art. 12, Funciones de estos Jueees^’^'EX 
examen de muc hos hechos exige algún conoci- 
nñento de ,lás leyes, por eso los jueces del de- 
recho deben instruir á los del hecho, tal co^ 
mo si tienen que decidir de la prueba legal 
de la acusación: v. gr., el acusador ha presen- 
tado dos testigos de vista, pues es necesario 
saber el valor que da la lev á sus decía raoio- 
lies: lo mismo se dice cuando ocurre una prue- 
ba de indicios,' Uno de los jueces del dere- 
cho Ceca pi tu la rá, en presencia de las par- 
tes, todo lo que se liaya dicho, y el presi- 
cleate nombrara para este encargo á uno spio, 
permitiendo las contradicciones de los de- 
ínaa, oi los jueces del iieclio declaran uná- 
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nimes, el juez de derecho aplicará la ley, ó 
absolverá al acusado; pero si se declara incier- 
ta la acusación, se suspenderá el juicio. Un ac- 
to que no esté prevenido en las leyes, debe 
quedar sin castigo. 

t., Art. 13. De las juntas ordinarias para la 
administración de justiciax=^VdLVdi evitar los 
gastos que se seguirían de la permanencia de 
los jaeces del hecho en la capital de la pro- 
vincia , y para no separarlos de sus respecti- 
vas industrias, convendría que estas juntas 
se celebrasen cada tres meses en las provin- 
cias, y cada seis semanas en la capital , co-p 
nio se hace en Inglaterra , y duran el tiem^ 
po necesario para concluir lodos los juicios 
que se hayan intentado en el intermedio de 
una sesión á otra ; deben reunirse todos , y 
si falta alguno por justa causa, se nombrará 
otro; mientras permanezcan en junta deberá 
datar el gobierno á los jueces, 

Art. 14. Juntas €Slraordmnrias,~^Qomo la 
pena debe seguirse al delito lo mas inmedia- 
tamente posible para que sea mayor su impre^ 
sion, parece que en los delitos atroces en 
que se ha de imponer la pena de muerte, 
deberá el presidente convocar á junta estra- 
ordinaria, y para ahorrar tiempo presentará 
al acusado la lista de los 48 jueces, y con su 
consentimiento nombrará los doce que deben 
intervenir en el juicio. 

k *' • 

Art. 1,5. Magistrados para toda comani-f 
dad.==zCc)(r\o ocurren delitos leves, cuyo casti- 
go es necesario para conservar el orden y la 
paz de los pueblos, y como las penas liaa 


“106 COMPENDIO 

tle ser piiramenle correccionales, coino mul^ 
las V algiiiios ílias de cárcel, es preciso que 
en cada pueblo baya un inagisirado con el 
solo objeto de los juicios suinarioí^; este nja- 
gistrado lo nombrará el mismo pueblo , apro* 
bándolo el presidente de la provincia para 
ante quien se interpondrá la apelación. El 
magistrado de cada pueblo podrá arrestar al 
acusado de un grave delito, poniéndolo en 
cí)r!OCÍtniento del presidente, de quien reci- 
birá órdenes : este mismo será juez concilia- 
dor, tomará las medidas económica\s para 
prevenir cualquiera desorden , y ;dará noti- 
cia al presidente de lodos los delitos que se 
cometan, para que este dé las órdenes conve- 
lí i eríies al magistrado acusador , como que 
falta acusador privado: las cualidades para 
obtener esta magistratura serán, .conocida 

probidad y honradez , y poseer la. renta que 
marque la ley: lasi grandes pobiaciones es 
muy conveniente, que. se dividan .en cuarte- 
les, .yique en cada uno de ellos. -baya un 
magistrado, el cual deberá ser de poca du^ 
ración, como también los de los pueblos. . 


CAPITULO XX. 

I 

H * 

Quinta parte del proceso criminal, Tjo, defensa, 

■ ?-» 

« 

El legislador debe ordenar el modo de 
hacer la derensa, y es indudable que no se 
ílebc permitir á los defensores escilar las pa- 
siones del juez para que falte abiertamente á 
la ¡uaiícia. Para evitar que los discursos pom- 


h 
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nósos pudiesen seducir á ios jueces, no se 
admitían entre los egipcios las defensas mas 
cíue por escrito: lo mismo sucede aun en la 
China. En Esparta se perinitia la defensa en 
voz pero debía ser muy concisa : en los pn- 
jiíe^s tiempos de Atenas solo se admitía la 
defensa como entre los egipcios ; luego ya 
se facultó á los acusados para .que otro los 
defendiese , pero no podían conmoverse los 
afectos ^ un areopagita recordaba esta ley , y 
si el defensor la infringía, le mandaba ca- 
llar : entre los romanos como no se hablalia 
al juez, sino al soberano, se abuso escandalo- 
samente de ia oratoria favoreciendo la im- 
punidad. ■ V 

( El legislador debe conceder :a.l acusado to- 
dos* los medios cíe ¿defensa , y' que tenga uno 
ó mas abogados que le ayuden, pero estos 
deben limitarse á, hablar de los hechos, de 
las pruebas y de laTey. Para el; caso de po- 
breza , sera bueno ' que iiay abogado que 

atienda de oEeio-á estas defensas* . <■ 

' « En Madrid se nombran todos los años do- 
»ee abogados que defiendan ¡á los pobres pre- 
nses de la cárcel ; seis para los tribunales tle 
«guerra y marina j y doce para los tribunales 
«reales y eclesiásticos, de modo que ningún 
«pobre deja de seguir sus pleitos por falta de 

«defensor.» ’ ? . 

CAPITULO XXL 


. .i 

« - I 

De la sentencia. 

* 


Antes de la sentencia 
juicios : el primero sobre 


debe haber varios 
la existencia de las 
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pruebas; ei segundo, sobre la verdad de la 
sensación; y el tercero, sobre la gravedntl 
dol delito. En ei primera puede ser casti«>ailr. 
el juez , porque no puede dudar si hav d no 
prueba: en e¡ segundo no, porque puede co. 
meter un error involuntario;, y es imposible 

conocer si dice io que siente : cuando se ha^ 

ya determinado sobre la existencia 6 falta de 
piueba, ya queda en su arbitrio decidir soi 
bI^e la verdad de la acusación : la opinión 
publica contendrá á estos jueces para que no 
favorezcan la impunidad. 

Acabado el primer ]üicÍo se dará pririoiptQ 
al segundo ; -se retirarán los jueces, haslaque 
unánimemente determinen, y si en el primer 
juicio declaran que falta la^prueba legal, no 
pueden declarar verdadera la acusación; y 
poi ia inverna declarada la existencia tíf^ la 

prueba , no podrán declarar falsa la acusa- 
ción, sino d verdadera ó incierta. Después de 
cdnciUido este juicio se determinará sobre el 
grado del delito, y los jueces del derecho no 
harán mas que aplicar' ia ley, absolviendo ó 
condenando al acusado d suspendiendo el 
juicio : en el primer caso debe el absiieito 
recobrar todos sus derechos , y no podrá ser 
acusado por eT delito de que se absolvió : en 
ei segundo se le pondrá en libertad; cu ca- 
so de condenación se egecutará hv sGutencia, 
y en el caso do que (se suspenda el juicio , se 
ie poncirá en libertad , pero con suspensión 
íie las prerogatiVas de ciudadano. El presí- 
íiente podrá solicitar del rey la reinisiü.n del 

proceso , en cuyo caso se remitirá á la corlej 

« 
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donde principia de nuevo ; si este recurso se 

concediera al acusado , no se conseguiría la 
brevedad en la administración de justicia, 
tanto mas íieccsaria cuando está combinada 
Goii la seguridad de la inocencia ; y cuando 
por el medio propuesto, no queda duda so- 
bre la inocencia ó crimmalidad del acusado, 

capítulo xxn. 

Délo que debe abt'az.ir la sentencín absoluto^ 
ria* o sea de tu reparación de los daños y 
perjuicios ^ y del Juicio de calumnia^ 

Cuando después de un proceso se absuelve 
al acusado, es justo que la ley compense sus 
perjuicios, siempre que en él se pruebe mala 
fe, y sino la ha habido, solo deberá reparar 
los daños t esto no debe entenderse con el 
acusador de oficio , porque se le retraería del 
cumplimiento de. sus deberes , pero en esto 
caso debe reparar el tesoro público. 

«En el caso que el acusador carezca de bie- 
nnesj no debe quedar perjudicado el proce** 
»sado, y á la manera que hay seguros de co-* 
»rnercio^ también debe haberlos para com- 
« pensar los males que se causan en nombre 
»de la ley. Un ciudadano por mentidas sos^ 
»pechas de criminaUdad , es conducido a la 
»earcel pública , en la que sufre todo gc- 
»nero de brutales padecimientos, deja á su 
» familia en la mas espantosa desolación, que- 
»da obligada á mendigar por falta de los 
«brazos que adquiriaii lo necesario para ei 
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Bsustento, permanece asi por espacio de mu. 
»clios meses , y al fin el supuesto criminal se 

nrestituye á los brazos de sus desventurados 

hijos á llorar con ellos la calamidad que se 
»le ha causado en nombre de la ley j se ve 
» libre , pero sin recursos para subsistir y 
ntal vez no le queda otro arbitrio que el de- 
«lito. ¿Quién es la causa de estos inales? es 
«preciso decirlo con una respetuosa franqueza 
«la ley ; precisamente la ley, que á los pade- 
» cimientos y privaciones no necesarios de 
«una larga causa criminal, no han provisto 
«de remedio dictando benéficas medidas de 
«compensación que alivien en lo posible los 
«males que han causado á un inocente las 
«meras sospechas de criminalidadí mucho te- 
«nemos que llorar los funestos descuidos de 
«los legisladores que nunca descienden á las 
«casas de los inocentes que han sido procesa- 
«dos, y han quedado hundidos en la miseria 
«a pesar de haber puesto en claro la recbi- 
«tud de sus procedimientos.» ; 

Pero sí él magistrado acusador ha procedi- 
do de mala fe , debe sufrir el castigo de ca^ t 
lumnia , y ser castipdo como calumniador, 
siguiendo en este juicio las mismas solemni- 
dades que en las demas ; pero si es absuelto | 

en este juicio de calumnia , no debe quedar ' 

sujeto á otro para el mismo objeto. 
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CAPITULO X 



* 


1.0 aiie de.he contener Ict sentencia absolutoria^ 
y la manda la suspensión deí juicio. 

El magistrado acusador no puede presen- 
tarse en juicio sino á falta de acusador pri- 
vado que siga la acusación hasta coiiciuirla; 
pero como el verdadero reo para* librarse del 
magistrado puede convenirse con algún ami- 
go V® acuse y que no presente mas que 

pruebas insignificantes, cuando el acusadíjc 

público ‘pudiera presentar las positivas; para 
evitar estos inales se permitirá al magistrado 
acusador citar al sospechoso de calumnia ó 
de prevaricación con el reo: si este ha sido 
absuelto , no debe quedar espuesto á nuevos 
peligros , pero si ha ‘quedado siih judice y el 
acusador condenado como preval icador, se 
principiará contra el reo un nuevo juicio por 

al m n 0-1 ct r n fl ría 


CAPITULO XXIV. 

■' f 

I 

jépendice de la sentencia que condena^ y con- 
clusion del plan penetral de tef orma que se ha 

propuesto é 

Los objetos ele la pena son castigar al de-. 
Hncuente para que no vuelva á delinquí! , y 
retraer á los demás con el egeinplo de co- 
meter actos iguales, pues en este supuesto' es 
una precisa consecuecia que la pena ..ha ue 
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ser pública , y muy inmediata al delito, por, 
que asi se fortifica mas la impresión , los de« ' 
lincuentes la miran como una precisa conse- 
cuencia del delito, y sin la publicidad ,i(, 
produciría su principal objeto. Ademas toda I 
pena impuesta en secreto , hace sospecliar de 
tiranía ó á lo menos de injusticia: también es \ 
útil al reo la prontitud , y nadie duda qu^ 
es el mas espantoso acto de ferocidad el te- i 
iier muclio tiempo á un condenado á muerte ' 
esperando el horroroso momento de terminar 
su existencia, 

“Recuerdo con espanto algunas causas mo* 
„dernas , que pudiera referir por esperiencia 
„propia , en que los inocentes procesados han 
,, sufrido' por mucho tiempo los tormentos de | 
„la incertidumbre de su suerte,- pues un fis-» 
j.cal pedia la pena de muerte á lodo, procesa- 
„do de un delito aunque no se probaba^ y un 
,, tribunal estinguido por la ilustración la 
„iin ponía, indistintamente aun cuando se de- 
„müstrabala inocencia, como sucedió en una 
„causa que tuve la honra de defender, en la 
„que se trató de conducir una víctima al pa- i 
jjtíbulo, y porque un solo magistrado no qui- 
„so mancillar su toga fue depuesto del tribu* 
„nal: no eran las leyes las que ordenaban 
„tales atentados , era solo la baja adulación 
,,y condescendencia de algunos magistrados, 
í-que todo lo sacrificaban por dar gusto á un 
„pérQdo ministro cuyo nombre siempre se re- 
„cordará con horror. 

“Los antiguos legisladores de España cono- 
jycieron los mismos principios do que habla 
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„Filangieri y tocios los demás maestros de la 

jjcíencia, y previnieron que fuesen simultáneas 

„las ideas del delito y de la pena (ojalá estu- 

jjviesen de acuerdo en este sanio principio las 
„lcyes de sustanciacion), y en nuestras leyes 
„se encuentran algunas que previenen q"ue 
„las egecu Clones de las sentencias sean pú- 
„blicas; una ley de partida (es la 5.“; título 
,/2T,pag. 3.=", dice: «E sí el juicio fuesse dado 
„sobre aigun pleito de escarmiento de justicia, 
„de muerte, ó de perdimiento de miembro, 
„débese luego cumplir de dia concegera mente 
„ante los oines, é non de noche á fu río. Ca 
„la justicia non tan solamente debe ser cuín- 
„pl¡da en los ornes por los yerros que facen, 
„inas aun porque los que la vieren, lomen en- 
cele miedo é escarmiento para guardarse de 
„ facer cosa porque merezcan recibir otro tal. 
„La ley lí , título 31, pag. 7.“ dice: «Palatiina- 
jjUiente debe ser fedia la justicia de aquellos 
„que hubiesen fecho port]ne de han morir; 
porque los otros que lo viere"! c lo oyeren 
„reciban ende miedo é escarmiento , tliciendo 
„el pregonero ante las gentes lus yerros por- 
„que los matan. Es tan antiguo este conveii- 
íjcimitíiiLo, que en el fuero ju/go se énciientra 
„una ley, ([uc es ¡a T.% tít. lib. 7.° que dice: 

í ot.l o j u i z q ue debe j u z l i za r a 1 g u n ma 1 fe c h o r, 
„uou lo debe facer en escaso ^ocultamente,! mas 
))Pa ladina mente ante todos,“=Los legisladores 
deben por todos medios combinar la mayor se- 
guriílatl de los inocentes, el mayor terror de 
os malvados, y el menor arbii rio de los jueces. 

I’M riE r.A í>p, IMETv V PARI H DPT- r.tCllO 
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lilBRO TERCERO DE LAS LEYES CRIMINALES. 
PARTE SEGUNDA DE LOS DELITOS Y LAS 

PENAS. 


CAPITULO L 

Principios generales de esta parle de la le* 

gislacioH criminal, 

1. Toda transgresión de ley supone la 
violación de uno, de los pactos sociales. 

2. A toda violación de pactos debe se- 
guí rse la pérdida de un derecho. 

3. Todo delito debe producir la pér- 
dida 6 suspensión de uno de los beneficios 
sociales, 

4. Si con un solo delito viola todos los 
pactos, debe perder todos los derechos. 

5. El que comete un delito mas grave 
debe perder los derechos mas preciosos. 

d. Según las diversas circunstancias po- 
líticas de los pueblos, deben ser distintas 
las penas. 
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7. Las penas deben ser proporcionadas 

a las uíeas morales de los pueblos, 

^ 8. Deben serlo igualmente al «’enio 
índole particular de cada pueblo, al eliina 
y a otras circunstancias. 

9. Las penas deben ser mas dulces se 

gun se aumenta el valor de los derechos so- 
cial esi 

10. El legislador debe antes de lafor- 
niacion del codigo penal examinar todas las 
circunstancias lisicas y morales. 

11. No cabe dellto'donde falta la volun- 

lad de delinquir. 

12. Solo podrá imponerse pena, cuando Sé 

declare la voluntad de delinquir por algu- 
iia de las acciones prohibidas por la lev. 

13. Es necesario para imponer pena" que 

concurran la violación de un pacto y la vo- 
juntad. 

1 ir La gravedad del delito debe medirse 
por. la mayor influencia que tiene con ía 
coíisei vacion del orden social, 

15. El delito será mas ó menos grave se- 
gun as cií cu osla lie las f]ue le aconipañeiit 

ir.. En todo delito debe distinguirse la 
cualidao, que es el pacto á que se falta, y el 

jjia O, que consiste en la mayor ó menor 
ínalicia. 

1 1 * La cualidad combinada con el grado 
sera la medida de la pena. 

18. Cuanto mayor sea la facilidad de 

^cuitar uu delito tanto mas grave deberá ser 
bi peni?. 


CO^TPP.NDIO 


í 1 Ti 

capítulo il 

De la necesidad de las penas y del derecho 

de castigar. 

La ma^^or parte de los criminalistas suponen 
que el origen de las penas, es debido á la 
reunión de los hombres en sociedad , y para 
probarlo dicen que al formarse esta reunión 
se desposeyeron los hombres de algunos po- 
cos derechos para conservarlos mas preciosos, 
y pasierori aquellos en manos de los legis- 
ladores sujetándose á. ciertas penas si viola- 
ban este pacto: todos quedaron bajo la espa- 
da de la ley, y á ninguno le fue lícito in- 
fringirla, En el estado natural, todos los 
hombres son iguales , por consiguiente no 
habiendo mas razón que la mayor fuerza, 
no puede existir el derecho de castigar. 

«La pena es un mal que uno padece con- 
)>tra su voluntad , y por superior precepto, 
»por el mal que voluntariamente hizo con 
«malicia d por su culpa, Lardizahal , discar» 
)>.yn sobre las penas ^ cap. 1. 

«Otro autor clásico dcílne la pena «un mal 
«que hace la ley al delincuente por el mal 
«que ha hecho con td delito. Tratado de le^ 
^igislacíon civil y penal ^ tercera parte ^ comen^ 
Tiftarío al cap, l. 
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CAPITULO 111. 


Objeto de las penas. 

r 

K1 único que del)e propon ersa el legisla^ 
dor, es impedir que el deli licúenle cause 
nuevos males , y retraer á los demás por me- 
dio de las penas, de que imiten su egemplo: 
las leyes deben emplear las penas modera- 
das cuando bastan para conseguir el objeto, 
y siempre del)e darse la prcí'erencia á¿aque- 
ilíts que menos atormenten al reo é infun- 
dan mas horror a los delitos. 

“ fallible n debe ser objeto de la pena la 
,, enmienda del delincucrite, y para consegiiirr 
„ia es necesario establecer buenas casas de 
,, corrección. Lardizabal^ cap. 3.°, nam. 4.“ 

“Si la pena no influye sobre la voluntad 

/"I ^ 

„ü sobra el poder del delincuente, es inefic'iz, 
,,y también si con ella se hace menos mal, 
„que bien se espera del delito. Toda pena no 
„necesaria es injusta, v, gr., si para remediar 
„el mal del delito basta una pena como dos 
,,y se impone- como cuatro, es dispendiosa en 
,,düs. Benthaml lugar cilado.^^ 

CAPITULO IV. 

BiJ Vr entes especies de penas* 

A todo hombre competen como tal unos 
derechos , y otros como ciudadano; tenemos, 
dice Filaiígieri , cinco especies de derechos 
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sociales^ que son: la vida^ el honor, la propie- 
dad real, la personal y las prerogativas de 
ciudadano ; supuestos estos cinco derechos 
debe haber cinco clases de penas, que son: 
capitales, pecuniarias , suspensivas ó priva- 
tivas de la libertad personal, y privativas ó 
suspensivas de las prerogativas civiles. 

“lis necesario tener muchas y muy variadas 
„penas para conseguir el fin: toda la mate- 
„ria penal puede dividirse en los artículos si- 

P ^ r - 


jjguientes: primero, penas capitales que ponen 
„un fin inmediato á la vida del delincuente: 
„2°, penas aflictivas corporales, que solo 
„producen un efecto temporal: 3.®, penas in- 

lili m í^lL 

, delebles, como m marca: 4.°, ignominiosa, cu* 
„yo objeto es que se mire al delincuente co- 
j,mo indigno ds la sociedad de sus antiguos 
„ainigos: 5.®, penitenciales, cuyo objeto es 
,, despertar el sentimiento de la vergüenza sin 
, publicidad necesaria para causai' 

,,la infamia: 6,°, crónicas, cuyo principal ri- 
,,gor consiste en la duración como el destier- 
„ro: 7.% restrictivas que impiden egercer el- 
y, oficio ó profesión que se quiere: 8.®, conipul- 
,,sÍYas que obligan á hacer lo que no se 
,,quiere: 9. , pecuniarias: 10, cuasi pecunia- 
,}iias, que privan al delincuente de una es— 
„pecie de propiedad en los servicios de otros.* 
11, características, que son las, que repre- 
sentan vivameíite la imagen del delito; esta 
),circunstaiicia mas bien puede decirse que 
,,tís una modifica c ion de la pena. Bcnthaiii\ Ur^ 
TfiCera parle de las pe ñas y cap^ 7, ' 
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CAPITULO V. 

De la pena de inuerle. ; 

El derecho de imponerla so. deduce dd mis- 
n 7 o" derecho de castigar. Es desprecnd.jle el 
aigumento de los que diceii que es injusta y 
tiránica esta pena, furulaudosc: en que nadie 
tiene derech.o sobre su vida, por cousiguiente 
no ha podido cederlo , asi es que siendo el so- 
berano muro depositario de estos derechos ce- 
didos, no puede Loiier el de- castigar; nadn? 
tiene derecho para disponer de su honor y 
de su libertad, por consiguiente todas las pe- 
nas habían tíe ser injustas. Para justificar la 
necesidad tie la pena de muerte dice el au- 
tor, que el hombre es cierto que tiene dere- 
cho á la conservación de su vida sin poderlo 
renunciar, pero sí lo puede perder, y á la. ma- 
nera que en el estado de indcpencleucia tocios 
tienen derecho para matar á su injusto agie- 
sor, es claro que este ha perdido el que te- 
nia de conservar su vida por consiguiente, 
otro ha adquirido el de quitársela, y en el ca- 
so de muerte, de este pasa el nd^mo dciec lo a 

resto de los hombres, 

Lok dice que las leyes, serian inútiles si en 
el estado natural nadie tuviese derecho para 
hacerlas cumplir y castigar á los que las 
bra litan. Si la naturaleza hubiera concedido 
solamente al ofendido el derecho de matar a 
su agresor , no hubiera inspirado el ocio gt 

neral contra él, de lo que se detiucc q'i® en 
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el estado natural todos los lionibres tienen 
derecho de castigar los delitos , y este es d 
que han pasado al cuerpo entero de la socie- 
.. dad: yo he depositado en el soberano el de- 
recho que tenia sobre la vida de los otros 

y estos han pasado el que lenian sobre la 
mía. 


«Los autores mas respetables de la ciencia 

i»los mas sabios criminalistas, han clanlada in-! 
»ccsa iilcinente contra la pena do Tuuerte rni- 
«rándola como inútil, injusta y tiránica: en 
«una nación vecina é ilustrada hemos visto el 
«cueipo de ella ocupado en discutir esta 
«cuestión, y examinadas filosdíjcameiUe las 

«lazones de todos los autores, me atrevo á 
«aeciararme enemigo de esta pena, cuya ne- 
» oes id a d y justicia no está demostrada en mi 
«concepto. No entremos en cuestiones nieta- 


«íisicas, prescindárnos de si existe ó no en la 

«sociedad derecho de imponer la pena de 

«muerte ; vamos á examinar si esta pena es o 

«no Justa y necesaria para la conservación 

«cJel urden sociai, como quieren suponer 
«sus defeusores. 


,,Lardi2'abaí en su discurso sobre las penas 
„ciiee, que el dereclio de gobernar y la íacui- 
,,tat de eseojer los medios conducentes para 
„c;lIo, viene de i)¡os, y de aquí se quiere de- 
íjducir el derecho de imponer la pena de 

^muerte que cree necesaria , porque la im- 

jjpiesíon de este espectáculo nunca puede sc- 
„pararsecle la imaginación, n¿.^ciirso de ¿as 

^^penas^ cap, ¿yd^^párrajo di.^ 

j;La pena de inuertc solo puede ser nccc- 
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saria en dos casos: cuando es tal el pres- 
’ tigio y las relaciones del reo que interese 
’ á la seguridad de la nación , y cuando la 
^sola idea de su existencia , pueda producir 
,una revolución: la esperiencia enseña que 
jla pena de muerte no es la que mas contie- 
,ne á los hombres, porque la estensioii, y no 
Jsl intención de la pena, es la que produce 
efecto: el espectáculo momentáneo y tran- 
^jSitono.del suplicio, no se imprime con tan- 
^,ta permanencia como el de los prolongados 
padecimientos de un reo condenado á tra- 
bajos perpetuos, y que se ve obligado á 
arrastrar una penosa existencia ; este es- 
^jpectáculo retraerá mas de los delitos , que 
j,la idea de una pena que deja de sentirse en 
j,el momento mismo que se impone. Besaría, 
delitos y penas, prárrafo 23. 

^‘Como esta es una de las cuestiones mas 
jjinteresantes en la legislación criminal, y 
jjComo ya he dicho que soy enemigo de la 
„pena de muerte , creo que estoy en obli- 
jjgacion de manifestar los motivos que me 
„de terminan á pensar de distinto modo que 
,,el celebre Filangieri , el respecta ble Lardi- 

'/.abal y cuasi todos los legisladores de la 
Europa. 

“En primer lugar, rae mueve á pensar asi 
„el meditado estudio con que he examinado 
islas solidas razones del M. de Besaría, que 
jjias encuentro mas filosóficas que las de otros 
jjíuitores ; y uUimamente me coníirma eu 
i,mi Opinión el incesante estudio del libro 
íjUiuestro de la ciencia , de ese in i mita ble 


5 ? 

n 


yf 

yy 


w 

í22 compendio 

riüiíiham, y tic nuestro ilustrado compatrio- 
ta su comeulador. No temo que se me culpe 
.íe í’ulu de método por manifestar las cua- 
„ lula des indispensables que deben concurrir 
„eu las penas , las cuales faltan en la peua 
„de muerte : voy á demostrar i o, 

^-La pena debe ser susceptible de mas y 
j.menos, porque los delitos lo son ; si al que 
,, comete un asesinato se le impone la }'eiia 
„de muerte y luego se presenta uno que ha 
^cometido diez , resulta que se han dejado 
j, nueve impunes: si al que roba le imponemos 
la última pena, ¿ cual impondremos al que 
roba y mata ? La pena debe producir los 
mismos efectos sobre todos los autores de un 
„mismo delito , y es necesario proporcionar- 
la á la sensibilidad de todos los individuos: 

.. . ^ • 

esta, cualidad falta en la pena de rnuene, 
La pena debe ser tal, que pueda medirse com- 
parándola con otra, de modo que de la com- 
3,paracion resulte un motivo para contenerse 
en el menor de los delitos. Debe ser análo 
al delito piara que se grave mas en la ima- 

pocas veces lo es la de muerte. 
^,Debe ser egemplar para que contenga á los 
j,que quierart imitar al deiinGuente ; esta es 
3, una de las razones porque he dicho que las, 
j, penas secretas son tiránicas. La pena debe 
„ser económica sin que esceda en su grave - 
„dad de lo absolutamente necesario; de aquí 
se deduce que la pena de muerte es injusta 
.morque se puede conseguir el mismo fin con 
,, otras penas menos severas ; y últimamente 
,;ba de tener la circunstancia de poderse re- 
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,, parar el mal que causa , si llega á descu- 
jbrirse que se ha impuesto injustamente: la 
mayor parte de estas circunstancias faUan 
^,en la pena de muerte. 

’ “Con la pena debe quitarse al dclincuenie 
„la posibilidad de repetir sus delitos , pues 
^asegurándolos de modo que no fnjedan es- 
,, capar, se ha conseguido el objeto sin pér- 
„dida de un hombre y con utilidad del esta- 
ndo , que le puede obligar á trabajar: del 
j, mismo modo que nos aseguramos de los íie- 
,,néticos y rabiosos podíamos asegurarnos de 
,,los malvados / un encierro distante é igno- 
,,rado podría producir los mismos efectos que 
„la pena de muerte. Las leyes Valeria y Por- 
„cia prohibieron que se impusiera la jicna de 
„muerte á los ciudadanos romanos y no por 
„esü fueron los delitos mas frecuentes en Ko- 
,,ma. El duque Leopoldo y la emperatriz de 
„Ilusia Isabel, abolieron la pena de muerte, y 

„iio por “ eso se multiplicaron los delitos 
„a troces.' 

“Me he detenido tal vez demasiado en es- 
„la nota , pero como la cuestión es tan íntc- 
„resanie y se halla una inmensa multitud de 
jjdeíensores, es preciso combatirlos, remitiendo 
j,á los lectores a los clásicos, donde pueden 
„ na llar mas razones para que se proscriban 
jjtun bárbaros y atroces espectáculos. 
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CAPITULO Vi. 

Be la moderación con que debe usarse la pena 

de muerte, 

Kl mismo sabio y humano Filarigieri que 
mira como justa, necesaria y útil la pena de 
inuerte, clama enérgicamente porque se use 
ton moderación y econemía ; conoce las fu-, 
uesias consecuencias que resultarían de im- 
poEiarla con prodigalidad, y á pesar de todas 
sus rabones en defensa de tan atroz pena re- 
conoce el santo principio de que la ley debe 
dar al delincuente un Ínteres en cometer el 
delito menor; si por el robo se impone la pe- 
na de muerte, se da un Ínteres al ladrón en 
ser asesino para librarse de un testigo- La pe- 
na de muerte impuesta á varios delitos , ha 
producido su absoluta impunidad : sirva de 
egemplo el robo doméstico, del cual nunca 
se queja el robado porque no quiere ver á 
su criado en un patíbulo. 

Las penas, dice el autor, tienen su valor 
absoluto y su valor de opinión: el Iprimero 
consiste en la intensidad de la pena, y el se- 
gundo en la imaginación de los hombres. Es 
preciso no olvidar que las impresiones mas 
Inertes se debilitan repitiéndose con demasia- 
da frecuencia , y si los pueblos se acostum- 
bran al horroroso especl aculo de los suplicios, 
los llegan á mirar con indiferencia ó con 

aversión. Cásiíírucse con la pena de muerte 

^ 1 1 * 

al asesino alevoso, al roo de estado y al de 
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lesa magestad, sin presentar mas que en estos 
casos tan espantosos suplicios, á la egecucion 
Je la última pena debe acouipa ñar un apara- 
to fúne bre que imprima con mas tuerza el 
horror al delito, aparato muy útil y que no 
aumenta los tormentos del reo. 

‘'La pena real es la que hace todo el mal, 

■ V la pena aparente es la que .hace todo el 
”bien I la humanidad exige la apariencia de 
^crueldad; es preciso, dice íloracio, hablar 
los ojos para mover el corazón: veamos el 
aparato que propone el sabio ingles. Un ca- 
dalso cubierto de negro, los oficiales de jus- 
ticia enlutados, el egecutor con máscara que 
.aumente el terror, y preserve al que la lle- 
j,va de la indignación pública , emblemas del 
, delito para que todos sepan cuál ha sido; 
que todo el acompaua miento marche en una 
,, solemne procesión; que una música lúgubre 
„y religiosa prepare los corazones para la 
,, impresión que van á recibir, y que la som- 
,bría dignidad de la egecucion sea como cori- 
, sagrada por el ministro de la religión. “ 
“Con todo este aparato en nada se aumen- 
,ta la pena del reo, y al mismo tiempo pro- 
„duce el saludable efecto de que se imprima 
,,con mas fuerza en la imaginación de los cs- 
jpcctadores : queden abolidos para siempre 
,esos horrorosos espectáculos en que se 
, muestra a despedazados los criminales; no 
, vuelvan á presentarse á la vista esos pilo- 
, lies que se ven en los caminos con las ealic- 
,zas de los delincuentes ; imprímase con íir- 
,iVíeza la pena, sin hacerla mas alroz, y asi 
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„se consee^uirá el objeto que es aumentar el 
,, dolor aparente, sin que por eso se aumente 
,,el dolor real de la pena : tainb* n deberá 
^publicarse por el pre ¿Ronero el dtdito v la 
,, sentencia , para que se presenten como in- 
„ se para bles las dos ideas, y todos digan : si ' 
„yo corneto ese delito, se me impondrá la 
„misma pena. Bentham , tratado de le^iüa^ 
jfCion civil y penaí^ parte tercera , cap, 9,“ 

CAPITULO YIL 


^ De las penas de inf dinía. 


Uno de los mas fuertesT obstáculos que im- 
piden alhou)brc entrar en la carrera del de- 
lito es el temor de la iañimia ó la pérdida 
de la estimación publica. Entre los (Egipcios 
os hombres poderosos que quebrantaban las 
leyes, Yivian sin sufrir castigo, peto después 
í c su muerte , se abria un juicio que conde- 
naba su nombre á perpetuo oprobio; hasta los 
reyes eran condenados á la misma pena ; su 
caca\{.i se dejaba al publico; el pregonero 
le pi eguntaba que había hecho mientras su. 
'vida, y entonces 40 jueces oían las acusacio- 
nes, y según su resultado se le condenaba á 
la iníairna y se le privaba de sepultura, k 

cual solo se concoclia á los que se declaraban 


inocentes. De.spues de los egi pcios cuasi todos 
los legisladores mostraron los efectos que na- 
cían de la opinión publica bien manejada, y 
mure los romanos se dio mucho valor á la 
pena de infamia. 


\ 
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para que las penas infamatorias produzcan 
efecto, es preciso que vayan acompañadas de 
la opinión pública , que no se multiplique 
demasiado el número de los infames, y que 
no se apliquen estas pena.s á aquellos que 
desconocen el honor. Si la opinión pública 
no mira como infame al que ha castigado la 
ley, U pena es insignificante, porque el arnta 
de la infamia, mas está cu poder de la opi- 
nión y de las costumbres, que en la níaiio 
del legislador: las penas infama lorias solo 
deben aplicarse á . los delitos infames, y cuan- 
to mas se multiplique el número de los infa- 
mes, mas se disniinui rá el valor de las penas; y 
últimamente, si estas se aplican á personas in- 
diíefentes á los sentimientos del honor , no 
producen efecto ninguno, 

« 

CAPITULO VIII. 

t 

i 

De las penas pecaníar las. 

V * ' 

Todo cuanto puede decirse en contra de 
estas penas queda desvanecido por los prin- 
cipios siguientes: 1.® , las penas pecuniarias 
solo deben aplicarse á los delitos que nacen 
de la codicia de dinero: 2. o en estas penas 
no debe determinarse la cantidad de la inul- 
ta , sino que se debe señalar la porción de 
bienes que ha de perder el reo; esto es, para 
tal delito, la tercera parle de bienes, y asi 
sucesivamente, recayendo las penas pecunia- 
rias solo sobre los delitos que nacen de la 
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codicia (esto no escluye que deban ser casii. 
gados con otras penas según su gravedad) no 
serán despreciadas por los ricos, porque la 
misma razón que le obligue á despreciar la 
pena , le alejará del delito: ademas no mar- 
cándose la cantidad de la mulla, sino seña- 
lándola pérdida de tanta porción de bienes, 
será la pena igual para el rico que el po- 
Lre. 

«Me parece que según es mayor la riqueza 

»debe aumentarse la cantidad de la peiia 
«porque la pérdida de la mitad d de las dos 
«terceras partes de los bienes, será poco sensi- 
«ble para un potentado, á quien sin. esta por- 
«cion le quede lo bastante para subsistir con 


«lujo, al [TUSO que se arruina al que no le- 
onieudo mas que lo absolutamente necesario 
se le quita la mas pequeña porción, ' 

Los jueces del hecho determinarán el es* 
tadü de los bienes del reo ; el acusador dará 
las prucíbas y los jueces fijarán la cantidad 
de la multa. En Inglaterra los jurados seña- 
lan la cantidad de la multa , y una ley pre- 
viene que la multa no impida al arrendador 
de un campo el poderlo cultivar , ni al co- 
merciante seguir sus operaciones ; esta ley 
deja en manos de los jueces la porción de la 
pena , cuyo inconveniente desaparece seña- 
lando la ley la porción de ios bienes. Es 
preciso establecer dos reglas para que este 
inétoí-lo sea aplicable a todos los casos: en to- 
dos los delitos que la ley señale pena pecu- 
niaria deberá marcarse la pena a 11 ic ti va para 
cuando no pueda cumplirse la primera. Si 
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la pronta exacción de la multa puede cau- 
sar la ruina del delincuente, señalarán los 
jueces plazos para pagar , quedando mien- 
tras se verifica en suspenso las prerogativas 
de ciudadano. 

«Las penas pecuniarias tienen la triple 
«ventaja de graduación, de llenar el objeto 
«de la pena y deservir de indemnización, pe- 
«ro debe imponerse como propone Filangie- 
nrí: el sabio comentador de Bentham cree 
«que la multa no debe ser relativa al valor 
«capital de los bienes , sino á la renta que 
«producen, porque de lo contrarío es preciso 
«multiplicar las operaciones , quedando es- 
» puestos á muchos fraudes. Comeni^rio al * 
yicap. parte 3*^.» 

CAPITULO IX. 

De las penas que suspenden ó prwan de la 

libertad personal. 


Las penas que suspenden ó privan de la 
libertad personal , pueden llenar el hueco 
que dejen las que se han propuesto anterior- 
mente, porque reúnen mas cualidades, pue- 
den aplicarse á diferentes delitos; sirven pa- 
ra la corrección del delincuente, preservan 
á la sociedad de los males que este la puede 
causar , y al mismo tiempo se le puede em- 
plear con utilidad del estado. 

Es preciso convencerse de que rara vez ol 

primer delito del hombre va acompañado de 

legislador debe dar un ia- 

iO 
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teros en que se retroceda á los primeros pa- 
sos del delito ,* cuando se comete uno leve, el 
Hiai^istrado dei>e por si solo imponer una 

pena ligera correccional , que si es de cár- 
cel no deberá nunca pasar de tres meses, pe- 
ro no deben confundirse las cárceles de cus- 
todia cuu las de los reos coiivencitlos* 

«Las penas restrictivas, dice Salas, mas tie- 
»nen por objeto prevenir los delitos que cas- 
» ti garlos aunque también los castigan ; asi 
» es que mas bien pueden llamarse remedios 
»prevenllvus que remedios penales. 

La pena de trabajos públicos es suscepti- 
ble de toda la eslension que se quiera, y 
ademas produce la ventaja de poderse apli- 
car á los diferentes grados de los delitos, sin 
í'altarle por esto la cualidad de aumentarse 
en su intensidad ; uno por egernplo , es con- 
denado por seis años á cabar una mina , y 
otro puede serlo por el mismo tiempo á un 
trabajo mas suave; la ley debe marcar la 
clase de trabajos y el tiempo de su du- 
ración. 

También son penas muy titiles para pre- 
venir que se consumen los delitos principia- 
dos , el destierro y la deportación ; el lioni-^ 
bre que ha jurado vengarse y el que trata 
de seducir á una esposa o á una doncella 
deben ser desterrados de la presencia de los 
mutuos objetos que los conducirían al delito, 
y con esta medida habrá el legislador evita- 
do dos crímenes, al mismo tiempo que cas- 
tigue los primeros actos preparatorios. Los 
legisladores sabio' y bent'íicos castigan coa 
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rigor los delitos pequeños para evitar los ma- 
yores ; pero los tiranos disimulan aquellos 
porque quieren que los hombres cometan 

los mayores , para gozar el bárbaro placer 
de castigarlos. 

‘‘¿El desterrado y escluido para siempre de 

,,la sociedad deberá perder sus bienes^ T q 

^perdida de ellos es una pena mayor que el 

„destierro, y habrá casos en que deha perder- 

„los como en el de estinguirse todas las re- 

„laciones entre la sociedad y el ciudadano, 

.„en el cual se supone que muere civilmente 

„y pasan los bienes á los herederos: ademas 

„para ser justa una pena, es preciso que sea 

„necesaria, y nunca jpuede admitirse una in- 

„justicia como lo seria hacej sentir á los ino- 

„centes la pena á que el reo se habia hecho 

„aci^edor. Tratado de delitos y penas , pár~ 
j^raJ í? 53.» ^ 

“El destierro es una pena corporal por las 
„incoinpdidades que causa, y por las como- 
jjdidades de que priva, este nunca debe im- 
„ ponerse á los hombres depravados, porque 
„no es justo que con su mal egemplo inficio- 
„nen á otros. La pena de estrañamiento del 
í, reino es mas grave y suele imponerse á los 

^perturbadores de la tranquilidad pública 

,,íaiito eclesiásticos como seculares ; pero 

jjCuando se impone á los primeros siempre 

í, va acompañada de la ocupación de tempora- 
jjlida Jes. » 

^ En Atenas la confiscación acompañaba 
«siempre al destierro perpetuo de la patria: 
jjtíl tirano Sila adoptó también esta bárbara 
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, medida j y Trajano la desterró del imperioi 
j.JustiniaiiOj siempre débil c incousecuenic; 

■Droscribiü como iniusta la confiscación en 
:íúrde sus Tiovelas, y en otra la adnütid, 
^moderándola al caso en que el reo no m- 
,, viese ascendientes ni descendientes dentro 
„del tercer íjrado, con reserva de la dote de 
la imi^er j pero prescribió la coníiscacioii 
,,absoluta en el crimen de lesa ma gesta do 
jjNuetras leyes de Partida y de la Kecopila- 

jjCion también la prescriben.» 

‘Todos los filósofos están acordes en que 
j,se borre esta pena de toda buena legislación, 
,,y conocen que á pesar de cualquiera ventaja 
„que se figure, son infinitamente mayores 
„lüs males que causa: ya que quiere admitir- 
j,se esta pena en delitos atroces, debe distin- 
yjguirse de bienes , y solo tener efecto en los 
„que haya adquirido el delincuente, y no en 
y, los que pur derecho deban transinitiise á 
„sus herederos; no obstante siempre me pare- 
,,ce una crueldad imponer una pena que aíec- 
,,ta mas á los inocentes hijos del detincuen- 
„te, que á el mismo , este'tal vez podrá vivir 
,,poco tiempo después de la sentencia, y to- 
ados sus descendientes ven en csta^ ley ia 
5,única causa de su miseria por delitos que 


,,nQ'han cometido.» 

Debe hacerse un uso muy limitado de la 

deportación á las islas: esta pena borra ente- 
ra roen te i a memoria del delincuente (téngase 
presente lo que se lia dicho de las cualida- 
des que deben concurrir en la pena) y at t 
mas este sirve de carga á la socicoad , 
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consiguiente esta peua debe imponerse á 
aquellos delincuentes que es conveniente se- 
parar de toda comunicación con sus conciu- 
dadanos. 

No es lo mismo la deportación á las colo- 
mas jen ella se encuentran a Igunas ventajas 
consulerables; el deportado puede ocupaíse 
con utilidad, y separado de la vista de 
aquellas personas ante quienes ha cometido 
los crímenes que le han producido el odio 
puede volver á ser un buen ciudadano eií 
Leiieficio de la. sociedad que se aprovecha de 
su industria ; y últimamente esta pona es muy 
oportuna para varios delitos, que no sean 

suscLÍhl? >• y «Jemas e» 

susceptible de mayor o menor iiueneion se- 
gún la naturaleza'del clima. 

* 

CAPITULO X. 

Pe las penas que suspenden ó privan de las 
prerogaiivas que nacen del derecho de ciu- 

dadano. 

Es preciso no olvidar que la pérdida de 
estas prerogativas tiene mas ó menos valor 
según las diferentes especies de gobierno: en 

repúblicas donae cada uno de los ciuda— 
danos tiene una parte de la soberanía, don- 
de todos concurren á la confección de las 
eyes y las mas interesantes deliberaciones, 
y ^ gozan^ tanta multitud de preciosos 
*^rtclios , su perdida es claramente la mayor 
pena y disia muy poco de la de muerte: pero 
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en una nación donde todos los derechos es- 
tan en manos de uno, ó en manos de pocos, 
no son tan apreciables las prerogativas del 
derecho de ciudadano; por consiguiente la 
suspensión de ellas , es de muy poca impor- 
tancia y se mira con desprecio. 

Convencidos ya de que la gravedad de es- 
tas penas es mayor o menor según el sistema 
de gobierno del estado , debe tenerse pre- 
sente que una de las circunstancias de la pe- 
na es que sea de la misma naturaleza del 
delito, y que el mismo motivo que induce al 
hombre á violar la ley, le induzca á obser- 
varla , por cuya razón las penas de que se 
trata solo podrán aplicarse á aquellos delitos 
que dependen del abuso de las prerogativas. 

Los delitos cometidos por amor al poder 
deben castigarse con la privación perpetua 
del poder : la venta del voto en las asam- 
bleas públicas, debe castigarse con pena pe- 
cuniaria y con la esclusion perpetua de las 
asambleas: el que ha sido castigado con pe- 
na infamatoria , debe perder todas las pre- 
rogativas, porque se le considera como muer- 
to civilmente. 

El destierro de la patria es la mayor pena 
en los gobiernos en que los derechos están 
en manos de lodos ; y en donde se hallan 
reunidos en pocas manos , no debe existir 
esta pena sino para los depositarios de los 
derechos: en los gobiernos aristocráticos solo 
debe imponerse á los nobles, y en las repú- 
blicas á todos sin diferencia. 
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CAPITULO XI y XII. 

De la relación de las penas con los díver- 
sos objetos que componen el estado de una 

7iacio7i, 


1^^ ^1 gobierno monárquico el soberano 
dicta las leyes , los magistrados las aplican, 
y el monarca ennoblece á un cuerpo que dá 
esplendor a su trono; pues en este gobierno 
debe proscribirse la pena de destierro de la 
patria , porque ninguna clase del estado tie- 
ne poder inherente á sus individuos, nadie 
participa de la soberanía, y nadie tiene par- 
te en la confección de las leyes. En una 
monarquía regular, los nobles tienen sus pre- 
rogativas honoríficas, y aunque sufran el des- 
tierro, las conservan sin perder nada del po- 
dei real; lo único que se cünseefuiria con el 
destierro^ seria que consumiesen sus rentas en 
el estrangero con perjuicio de la patria. Un 
magistrado desterrado, sentiría solamente la 
perdida de su empleo, y seria inútil el des- 
tierro, porque se puede conseguir ei objeto 
sin necesidad de esta pena# 

En el gobierno aristocrático la soberanía 
se halla depositada en el cuerpo de la no- 
bleza , y todas las demás clases obedecen; 
pues en este gobierno el destierro es para el 
noble una pena grave , al mismo tiempo que 
es cuasi insignificante para un particular, <{ue 
solo pierde sus amigos y su patria, y ena 
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pierde un ciudadano que podía ser útil con 
su industria. 

Ea el gobierno dcmocraLico cada ciudada- 
no representa una parte de la sobcraniaj tie- 
ne una igualdad política con los mas ricos, 
pues porcia misma razón que en la^ aristocra- 
cia la pena de destierro es gravísima para 
los nobles, lo será en la democracia para to- 
dos los ciudadanos que solo en su patria . 
pueden gozar de tantos y tan preciosos de- 
rechos. 

Halilemos de la infamia s esta puede impo- 
nerse en la democracia á todos los ciudadanos, 
pero en la aristocracia , y en la monarquía, 
que el hombre plebeyo se encuentra sin for- 
tuna , sin honores y en la mas, humillante 
condición , no puede dar valor ninguno á 
la opinión pública , y recibirá con indife- 
rencia el desprecio de sus conciudadanos, al 
paso (juc el noble preferiría la muerte. Para 
evitar una objeción que pudiera ponerse, es 
preciso repetir que la medida de la pena no 
es la intensidad, y esta no debe medirse por 
la Opinión que se,. ti ene del dolor: si un no- 
ble y un plebeyo son reos de un mismo de- 
lito, la pena de inl'amia para el primero es 
muy grave, y para el segundo cuasi insigni- 
ficante , por consiguiente es preciso imponer 
á este otra que se iguale. 

Ya se ha indicado la influencia que debe 
tener el gobierno en el sistema penal , ahí)ra 
es preciso examinar la que deben tener el 
genio, la índole particular de los pueblos 
y su religión. Las penas pecuniarias tciulráii 
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mayor fuerza contra un pueblo avaro; las 
de infamia contra uno orgu lioso; en una na- 
ción donde la pasión dominante son las ri- 
quezas , es preciso quitarlas castigando la 
avaricia ; en una nación feroz, pocas veces 
se verán delitos de avaricia , y la feroci- 
dad no debe castigarse con pena de muerte 
porque es un freno muy débil contra los del 
ditos que nacen del desprecio de la vida: un 
pueblo trabajador es siempre virtuoso, y las 
penas deben ser muy suaves ; otro por el 
contrario es muy amigo del ocio, pues las 
penas graves que obliguen al trabajo, serán 
las mas útiles y las que produzcan mejor 
efecto. Es un principio constante , que las le- 
yes deben marchar uniformes con las costum- 
bres: á un pueblo de costumbres dulces , no 
pueden iin[)onersc penas atroces. 

Con respecto á los principios religiosos, un 
ptielilo cuya religión establece los premios 
y castigos de la otra vida, admite un código 
penal mas dulce y moderado que otro cuya 
religión no amenaza con los eternos casti^ms. 
La religión dominante del Japón no admiré 
paraíso ni infierno; la de los habitantes de 
la Formosa , conocen un lugar de tormento 
para los que no han andado desnudos en 
Cierta estación del año, (5 han vestido telas 
que no fuesen de seda , ó han emprendicio 
algún negocio sin consultar el canto de las 
aves: esta religión niira como indiferente el 
robo , el asesinato y los crímenes mas atro- 
ces. Si los ministros de la religión son ver- 
tladera mente virtuosos y no desmoralizan al 
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pueblo , tienen mas fuerza las penas reli- 
glosas* 

En aquellos países donde por una consc- 
cuencia del clima tardan mas á desenvolver- 
se las facultades morales del hombre, es pre- 
ciso suponer que es mas avanzada la edad en 
que pueden delinquir: en aquellos países don- 
de por la misma razón se ven obligados los na- 
turales á permanecer aislados en el seno de 
sus familias por el escesivo frió, es preciso 
mayor rigor en las penas para la conserva- 
ción de las buenas costumbres y para separar 
á los hombres de aquella clase de delitos que 
repugnan á la naturaleza, á los que espone 
la necesidad de vivir Juntos y solos una gran 
parte del año ; en tal país deben las leyes 
ser indulgentes con la embriaguez, porque el 
frió escesivo pide que se use de bebidas es- 
pirituosas, las cuales no causan los estragos 
que en los climas cálidos : en este pais no de- 
be conocerse la pena de destierro , porque 
ganarían mucho los delincuentes en salir de 
tan espantoso clima, y probarían una felici- 
dad que no conocen : en este pais debería 
proscribirse la pena de muerte, porque basta- 
ba imponer a Igunos trabajos públicos que no 
pueden mandarse sino á los que han perdido 
el derecho de vivir: con esto basta para que 
se formen egemplos con respecto al clima 
abrasado, donde también la pérdida de la 'pa- 
tria es la adquisición de la felicidad. ' 

Veamos cómo las circunstancias físicas de 
uii pueblo influyen en el sistema penal. 

En una nación estéril y que sea muy cos- 
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toso fecundar el suelo, el legislador debe mui - 
tiplicar las penas de trabajos forzados, y lo 
contrario en un pais muy fértil: otra nación 
posee muchas minas, al explotarlas perecen 
muchos trabajadores, pues es preciso valerse 
para estos trabajos de aquellos delincuentes 
que merecerian la pena de muerte, y asi 
mientras viven aprovechan en utilidad del 
estado. 

Si una nación tiene una estension muy bas- 
ta? en la que ademas de los diferentes climas 
se encuentran distinto carácter, distintas in- 
clinaciones y distinta religión, son necesarios, 
según los principios indicados, tantos códi- 
gos cuantas sean las diferencias. 

Si los progresos de la felicidad han hecho 
crecer el valor de los derechos sociales , es 
claro que el código penal necesita modifica- 
ciones minorando las penas , pues si antes 
de llegar á tan alto grado de prosperidad, 
se necesitaba una pena como diez , después 
basta una como ocho; porque á medida que en 
un estado se aumenta la prosperidad publica, 

pierden- su fuerza las causas que motivan los 
delitos. 

CAPITULO XIIL 

Del delito en general. 

t 

El delito consiste en la violación volunta- 
ria de la ley , por consiguiente el que no es 
capaz de voluntad, como los niños, los locos 
y los simples, no lo es tampoco de el el i Lo j pe- 
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ro en cuanto á los jóvenes , lu luy puede de- 
terminar la edad con arreglo al clima , su- 
puesto cjue en los cálidos se desarrollan las 
facultades intelectuales mucho mas pronto, 
que en los helados. 

a Tratándose de un sistema de leyes esta- 
«blecidas, delito, dice Benlhani, es todo ac^ 
»to que se cree debe probibiise poi lazon de 
«algún mal que produce ó es propenso á pro- 
»<lucir ,* pero mi maestro el sabio comciitador 
»de tan grande y maravillosa obra , dice, que. 
«delito es todo acto libre que produce mas 
«mal que bien, porque íaltando la libeitad 


»no hay delito.» 

Supuesto el principio indiscutible de que es 
necesaria la voluntad para constituir delito, 
es claro que nunca podrá haberlo en un 
caso fortuito é inesperado , pero si sera im- 
putable la culpa , porque en el primer caso, 
falta la voluntad ; y en el segundo existe la 
voluntad de esponerse á violar la ley. 

“El descuido mas grosero, que el Derecho 
„Roniano llama culpa lata , no basta paia 
„con 5 tituir delito , aunque el mal que causa 
,,sea muy grave : estos actos en que no hay 
,, voluntad, sino descuido, los llamaron las 
,, leyes j’omanas cuasi delitos, porque .ún sei- 
,,lo verdaderos se parecen mucho a ellos, y 
jjproducen el mismo efecto, 

Según es mayor el conocimiento del nes- 
go, crece la culpa, .y según se disminuye se 
acerca mas al caso fortuito, de lo que se 
siguen los siguientes axiomas: las leyes no 

debüu castigar el' caso fortuito.* si la culpa 
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es imputable debe castigarse ; si es menos 
imputable que el dolo, no deberá ser igual 
la pena que la de este : á medida que se au- 
menta el conocimiento de la posibilidad de 
causar el mal, se acerca mas al dolo, y á la 
inversa, se aproxima mas al caso fortuito: las 
leyes deben fijvar tres grados de culpa ; má- 
xime i media y mínima. 

Guando es mayor la posibilidad de causar 
un mal, que la de conseguir el objeto que 
se ha propuesto , la culpa es inásíma ; cuan- 
do sea menor, pero se aleje poco, será media; 
y cuando es remotísima será la culpa míni- 
ma; esto es necesario apreciarlo ademas de 
la pena del dolo. 

Ya se ha dicho que las acciones involun- 
tarias, sea cual fuere el mal que causen , no 
constituyen delito, pero muchas veces se ve 
el hombre en la necesidad de elegir entre 
dos males : por egemplo, uu piloto ve como 
inevitable el naufragio sino disminuye el 
peso del barco, y arroja al mar una parte 
del cargamento .* aqiii tenemos una acción 
voluntaria , pero no hay delito , y ias leyes 
deben precaver estos y otros casos semejan- 
tes , para lo cual observarán las regias si- 
guientes : 1.® Entre dos males iguales no de- 
be castigarse la elección de uno de ellos. ¿í/ 
Entre dos males desiguales no se debe casti- 
gar la elección del menor, pero sí la del ma- 
yor , sino es que medie interes personal. 3."^ 
Si la elección del mal menor perjudica los in- 
tereses del que dije, no debe castigarse la 
elección del mayor, á no ser que el mal que 
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se evita sea muy leve, y el que se causa muy 

era ve. * • i 

«Es preciso que los males sean inevitables: 

»con el egeinplo del piloto se aplicarán estas 

«reglas.» 

• La embriaguez del delincuente debe li- 
brarlo de pena ? Para resolver esta cuestión 
basta manifestar la diferencia que hay entre 
la violación de la ley por culpa y poi em- 
briaguez : la primera es diferente (según sea 
la culpa), y en la segunda hay mal en la cau- 
sa y en el efecto, de modo que en la emhria- 
(-■uez resultan dos males , uno la violación de 
jgy ^ y otro el escándalo : solo se ti ata de 
castigar la embriaguez babitual y no la ca- 
sual. La voluntad de violar la ley sin el acto 
de laviólaciüu, no puede castigarse; en ])ri- 
mer lu«ar, con el conato no se ha causado 
ningún mal, y ademas castigándose este, no 
tendría el delincuente ningún motivo para 
separarse de su intento, y si un estimulo pa.* 
ra llevarlo adelante; pues sufriendo la misma 
pena, ss^tisfará su feroz pasión. Asi es que es 
evidentemente injusta la ley qtie impone la 
misma pena por el conato que por la consu* 

macion de un delito. 

«Ya queda dicho aineriormente que delito 
«es lodo acto libre que produce mas mal que 
«bien , pues cuando no hay ni acto ni mal no 
«puede existir delito; si se ha empezado á 
«egecutar la intención de delinquir; se casti- 
«gará el principio deegecuciou, y se aplica- 
«rán los remedios preventivos. Las leyes fran- 
«cesas castigan del mismo modo la intención 
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«que la consumación del delito , cuando ha 
«principiado á egeciuarse, y se lia suspendi- 
»do por motivos independientes de la vo- 
«luntad del delincuente , pero cuando ha si- 
»do por la reflexión de este, no se impone la 
«misma pena.‘^ 

“En esta ley se falta evidentemente á la 
«proporción entre el delito y la pena: uno 
«forma intención de asesinar á otro, y ya 
«llega á tener el brazo levantado con el pu- 
«ñal , pero entra un criado y no se consuma 
«el delito; ¿podrá decirse que esta tentativa ha 
«causado tanto mal como |la consumación? 
«No señor; pues entonces no debe imponere 
«la misma pena, porque la medida de es- 
»ta debe ser el mal del delito. Es muy 
«justa la diferencia que hacen las leyes fran- 
«cesas de la tentativa abandonada por volun- 
»tad , de la no consumada por motivos ester- 
Buos , pero esto servirá para imponer distin- 
)>tas penas mas severas en este último caso, y 
»de ningún modo autorizará para imponer la 

amisma pena que si se hubiera consumado el 
adelito. » 

Es preciso tener presente esta regla : la 
Voluntad de violar la ley no constituye deli- 
to, sino cuando se manifiesta por algún acto 
prohibido, y solo en este caso debe castigarse 
el conato como la consumación ; el lector po- 
drá escoger, después de una detenida medi- 
tación , i a opinión que le parezca mas fun- 
dada. 
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CAriTULO XIV. 


py 


De Ici medida de los deíííOs. 

La" medida de los delitos es la influencia 

que tiene el pacto espresado en la ley á 
que contraviene el delincuente, sobre la con- 
servación del ¡orden social í esta medida ma- 
iiifestará ios grados de malicia entre una y 
otra violación. 

“El marques de Becaria y el inimitable 
Benlliam convienen en que la verdadera me- 
^'clida del delito es el mal que causa á la socie- 
^^dad ó al individuo; este último maestro de ia 
.ciencia, distingue varias especies de delitos, 
jjT apreciarlos divide el mal que causan 

,,í'n mal de primero y segundo orden, esta Lie- 
„ciendo varias y ,muy claras reglas para co« 
„nocerlos, y aunque el sabio comentador de 
„tan clásica obra conviene en el principio 
,, sobre la medida de los delitos, 110 puedo 
„ me nos de indicar algunas juiciosas refíexio- 
,,nes del celebre Lardizabal en su discurso 
„sobre las penas, cap. 3 .°, párrafo l.° Algu- 
„iJos criminalistas creen que la verdadera y 
„evacta medida de los delitos es la pena, cuya 
„proposiciou es tan errónea como puede cono- 
„cerse á primera vista; otros creen que es la 
jjinlencion y malicia del que los comete , lo 
„cual es casi ini posible conocer , y no puede 
„ deducirse con exactitud de los actos esterio- 
„rcs ; prescindiendo de que puede hacerse uw 
„graü a.uai coala mejor ialc ación, y por d 
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jjcontrarlo se puede hacer un gran beneficio 
,,coii la intención mas depravada ; otros crimi- 
„nalistas dicen que la medida de los delitos 
„es la dignidad de ia persona ofendida ; este 
„es un error, porque el pecado mas leve de- 

,,bctia sei castigado mas gravemente que cd 
delito mas atroz.** 

**Esle célebre autor (Lardizabal) dice que 

„solo las acciones esternas que directa ó in- 
„airectamente turban la tranquilidad públi- 
„ca ó la segundad de los particulares, están- 
^sujetas á la censura de la ley; impugna la 
„ proposición de que la única y verdadera me- 
,, dida es el daño hecho á la sociedad; funda 
„esta impugnación en que no habia diferen- 
,,cia entre los delitos cometidos con dolo y los 
fjcometidos.por culpa, éntrelos que se co- 
me ton por -arrebatamiento y los que se go*» 
„meten con pleno conocimiento , y como el 
„mísmo mal se puede causar sin voluntad, re- 
„sultaria la desiiiora lizacioii.** 

La medida que tiene por exacta es la de-, 
^liberación y conocimienio del delincuente, el 
„mal egemplo que causa el. delito, los nioti’- 
„vos que impelen á dilinquir, el tiempo, el 
„lugar, la reincidencia, el modo é instruraen- 
},to con que se cometió el delito, y la persona 
„del delincuente y del oíendido; esta cree el 

„autor que es la verdadera y exacta medida 
„dei delito,** 

puedo menos, aunque se me acuse de 
jjdifusü, de indicar algunas razones en favor 
j,de la doctrina de Becaria y de Bentham; es- 
jjtüs filósofos, maestros de la ciencia, creen que 

11 
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la medida de la gravedad de los delitos, es 
^ el mayor mal que causan; ya se ha dicho 
^^,que en el delito es preciso que concurran la 
” voluntad , y al mismo tiempo que hay cir- 
f» fjsta nc 1 as q u e a te ! 1 u a n o a gia\ an los delitos, 
j'jo hacer mas larga esta nota i emito al 
^^ector á la obra de Beiuham con los comen- 
Icarios de Salas, principios del código penal 

,, parte primera, lomo 2.°*‘ 

Si el fin de la pena es apartar, al que aun 
no ha delinquido, de la voluntad de delin- 
quir , y asegurar á la sociedad de los males 
que podría causar el delincuente no coni* 
giéndülo, es claro que el que ha rnaiiifestado 
mayor malicia en la violación déla ley, debe 
ser castigado con mayor severidad ; pero es 
preciso , para conocer estos grados , medii las 
circunstancias, sin cuyo examen no es posi- 
ble hallar la medida de los delitos. 

Los delitos mudan de especie según la per- 
sona contra quien se cometen; v. gr. ,. el que 
asesina a un magistrado, y el ^oe asesina á un 
particular, cometen dos delitos diferentes y de 
diversa especie y cualidad, porque es diversa 
la influencia del primero y segundo caso, 
'‘Esta proposición no parece muy exacta, 
porque el delito es ci mismo, ahora la cir- 
íjCunstancia de ser un magistrado , podrá ser 
?,un motivo de agravación como también el 
>,l ligar dontie se come le, “ 

Debe señalarse una pena diversa para cada 
uno de los grados de dolo que deben distin- 
guirse en máximo, medio y mínimo, redu- 
ciendo á una medida todas las circunstancias 
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del delito; la regla es, si el motivo que iin- 
pelees muy gi-ave, el dolo seii mi'., i, s¡ -1 

mol.vo es débil, se.-á medio; y euandó' sin 

motj^vo ninguno se ha cometido el acto coa 
perfidia, sera máximo. 

“Benthatn se esfuerza en probar que hav 
„motivo5 buenos y malos, pero el sabio co- 
„menLador dice que estos son indiferentes á 
„pesar de la distinción de motivos socia’les 

„como la benevolencia; semisociales , como el 
„amor de la reputación; antisociales, como 
„la antipatía; y personales, como los nla- 
„ceres de los sentidos. El motivo podrá ser 

„una circunstancia de agravación ó estenua- 

„cioii para la pena, y sino sirva de prueba- 
„el que roba á un potentado para socorrer á 
„su í ana lia cornete una acción mala por uu 
«motivo bueno , y el que por hecho personal 
«y por venganza, persigue en justicia a un 
«aeluicuente , comete una acción buena por 
),un motivo malo ; es preciso no olvidar que 
„cs muy fácil equivocarse sobre los motivos 
«internos. Principios del código penal parte 
)} • j cap. 18 y sti co77ienlaT¡oJ^ 

Los jueces del hecho deban decidir según 

eíita regla las circunstancias v grado del dolo 

que intervino en el delito, ^ los jaeces del 
cierecho impondrán la pena. 

lodos los cómplices del delito serán reos, 

y ios jueces dcl hecho tambiea decidirán so- 
el grado. 
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De la proporción enlre los delitos y las penas. 

La cualidad del delito, dice Filangleri, es 
el pasto á que se falta, y el gradóles, el 
erado de eulpa o de dolo que acompaiia a la 
acción , de modo que á cada delito es preciso 

señalarle los grados correspondientes de cul- 

pa y dolo. i ' i 

La pena debe ser proporcionada a la cua- 
lidad V al grado; y la cualidad del delito de- 
be depender de la iníUiencia que tiene con 
el urden social el pacto á que se ha tallado; 
por consiguiente según sea esta iníi.aencia de- 
be ser mayor ó menor la pena, y el modo de ha- 
llar la exacta proporciones combinar la in- 
fluencia' con el grado. Para mayor inteligencia 
me valdré del mismo egemplo del autor: en 
dos delitos puede iulervenir culpa, y para ca 
da uno debe tener el legislador sois grados 
de pena relativos á los tres grados de cu.pa, 
y á los tres de dolo; para guardar una exacta 
proporción entre un delito y otro, la pena del 
primero debe superar á la de i se^uti ^ 
mismo grado. Si la pona del primer delito 
fes la muerte del magistrado) en el máximo 
grado de dolo es diez, en el segundo debe 
ser nueve ; si la dcl prinitcro es liucve j cii 
se g u n d o ( l a m ( i o r L e d e u n pa r 1 1 c u I a i ) d e ^e se 
ocho; y si en el ínraiio la culpa es coico en 
el primero j deberá ser cuatro en el segunro. 
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La pena de uu delito menor en cierto gra“ 
do, puede ser mas grave que la pena de otro 
delito mayor en otro grado; v. gr., un Iioniici- 
dio cometido con el mínimo grado de dolo será 
castigado con pena mas suave , que un hur- 
to cometido con el mayor. Señale la ley la 
mayor pena contra el que viola todos los pac- 
tos con el grado máximo de dolo ^ y después 
vaya descendiendo por escala sin olvidar la 
iníluencia que tienen los pactos con el orden 
socia L 


«El punto de que se trata en este capítulo 
»es de los mas diíYciíes , y de los mas inte* 
»i-esaines en la legislación criminal, por eso 
»me parece preciso ilustrarlo indicando las. 
» opiniones y. fundamentos de los clásicos; yo 
»no puedo menos de confesar , que nada de 
» cuanto he visto me convence tanto como la 
«doctrina del sabio ülósofo Filaugieri: mí- 
«danse bien las que hemos llamado circuns- 
«tancias de agravación , apliqúense los gra- 
«dos de dolo y de culpa, y tal vez habremos 
«encontrado la justa proporción; medítense 
«bien las bases , con fíese la redacción de ed- 
ad Ígos á hombres profundamente sabios y de- 
»sa parecerá para siempre la monstruosa des- 
«proporcion que encontramos en cuasi to- 
«dos los códigos, 

«Los estoicos creyeron que todos los deli- 
«tos eran iguales, porque no habla virtud 
«que no fuese absoluta, y para ellos la menor 
«falta ü estravío era una acción viciosa é 
«igualmente punible ; por ©.so Dracon, que 
«imponía la pena de muerte para lodos los 
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Mclelilos, decía que todos la merecían , y que 
»DO había señalado pena mas grave, para las 
«grandes maldades, porque no la conocía, 

‘‘El M. de Beca ría dice que el primer gra- 
„do de la escala de los desórdenes es el que 
^destruve ininediatamenie Sa sociedad , y el 
ultimo la mas pequeña injusiicia cometida 
contra los miembros particulares; asi es que 
la verdadera medida de la pena es el mal 

„que causa el delito.^ 

‘‘Veamos la opinión del celebre juriscon-' 
„suUo ingles y de su sabio comentador don 
jjKamon Salas» Es preciso marcar las reglas que 
,,da el autor de esta obra clásica/* 

1. ^ ,, Hacer que el mal de la pena sobre- 

„]puje al provecho del delito ; y en efecto, es 

preciso que el motivo que reprima sea mas 
^/fuerte que el motivo que seduce , y para 
,, a preciar el mal del delito, debe atenderse al 
,,mal de primero y segundo orden : mal de 
„primer orden es el que aíecta inmediata y 
directamente á la persona oíendida ; y mal 
de segundo orden? ía alarma, <> peligro que 
,, resulta del primero. ¡Nunca cesaré de reco* 
,,mendar el meditado estudio de ios tratados 
„de legislación civil y penal, y para este ca- 
,,so la primera parte de los delitos, temo 2» “ 

2. * “Cuanto mas incierta sea la pena taido 

■1 

,,mas grave debe imponerse: si la pena consis- 
j.ticra solamente en quitar al culpado el íru- 
„to de su delito , ya no se cometería, si la 
j.pena fuese inevitable, porque nadie habra 
„tan insensato que cometa un deliio sabien- 
„do que no ha de aprovecharse de él ; ade- 
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mas 



trate 



uir verá la proba- 
„bilidad de sufrir mayor dolor que placer ha 
„recib¡do con el delito, la gravedad de la 
„pena aumentará el motivo represivo,’ y por 
jjConsi guíente deberá esta ser tanto mas lige- 
„ra cuanto sea mas cierta é inevitable.** 

3/ “Si dos dclit' 03 se bailan en concur- 
„rcncia , el mas nocivo debe ser castigado 
„con pena mas grave, para que el delincueiv- 
,, te tenga un motivo de detenerse en el me- 
„nor; esto es muy claro, como va se ha dicho 

1# ' W 

j, ha blando de la pena de muerte ; si la niis- 
?,ma pena se impone al que roba que al que 
„r6ba y mata , todos los ladrones serán a se- 


ísmos. 


U 


**Cuanto mas grave es un delito, tanto 
„Tnas se puede aventurar una pena severa por 
„la probabilidad de prevenirlo ; y en efecto 
,,es muy fácil comprender, que cuanto mayor 
,,sea la gravedad, tanta mas fuerza debe dar- 
„se al motivo represivo , porque interesa mas 
,, prevenir el delito; y por el contrario, casti- 
„gar uno leve con pena grave es hacer mas 
„mal con la pena que el que podría haberse 
„becho con el delito.** 

, ¿ a debe iíuponerse la misma pena por 

„el mismo delito á todos los delincuentes sin 
„escepcion, sino que debe atenderse á todas 
„las circunstancias que influyen sobre la seu- 
jjsibilidad, porque la edad, el sexo, el rango, 
,,y otras muchas cirGiinstancias , obligan á 
,,que se modifiquen las penas : para demos- 
trac ion de esta verdad repetiré lo dicho an- 
,,teriünnente ; la pena de trabajos impuesta á 
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„un ganan es indiferente, y si se impone á un 
jjhombre acostumbrado á otro género de yida 
,,es la pena mas atroz.'* 

„Si me he detenido tanto en esta nota ha 
„sido porque la importancia de la cuestión pi, 
„de un examen muy ¡proli jo; combinen las doc- 
„trinas indicadas de Filangieri , con las que 
„dcjo expuestas de Benthaui y Becaria , y 
,,Cüii un estudio meditado, podremos prome- 
„ temos que se aproxime la exactitud de la 
jjproporcion entre los delitos y las penas : na- 
,,da interesa mas ni tiene tanta influencia pa- 
„ra la prosperidad de la nación, como el buen 
„sistema de leyes civiles y penales, esta debe 
„ser la primera atención del legislador." 

CAPITULO XYI, 

jp éndíce al c apílalo anlerioT, 

Toda la cuestión puede reducirse á tres 
ohjetos; al número, á la cualidad y á la can- 
tidad: al número para ver si los materiales 
de las penas admiten la repartición que los 
delitos: á la cualidad para que se guarde la 
progresión , y á la cantidad para encontrar 

Ja proporción sin salir de los límites señala-» 
dos. 

Al establecer Filangieri los principios de 
que se ha hablado en el capítulo anterior 
conociü que se oírecerian algunos obstáculos 
y los rebate como se verá. 

Si se recuerda lo que se ha dicho en esta 
segunda parle y el análisis de las cinco penas 
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que deben privar los cinco derechos, se co- 
nocerá que son bastantes para corresponder á 
les delitos: repito que la pena del delito ma- 
yor , en que solo ha intervenido el ínfimo gra- 
do de culpa, puede ser igual á la pena de un 
delito menor cometido con el máximo grado 
de dolo; si dos delitos desiguales cometidos 
con el mismo grado de dolo, se castigan con 
las mismas penas , falta ¡la proporción : la 

misma pena puede aplicarse á muchos delitos 
en grado diferente de culpa. 

El nuineio de penas consideradas separada- 
mente y combinadas, recibe un grande aumen- 
to: á la pena de destierro á los trabajos pú- 
blicos, á las penas pecuniarias y á la depor- 
tación, se ha unido la pena de infamia , pues 
esta unión ha inutilizado la combinación de 
las dos penas, porque la infamia no es como ^ 
Una consecuencia del delito, sino como efecto 
de la pena, y ademas se ha destruido el va- 
lor ae la infamia , porque cuando esta pena 
no se reserva para los delitos que son infames, 
cuando se aumenta el número de los infames 
y cuando^ se imponen á aquellas clases que mi- 
ran con indiferencia el honor, la pena llega 
á ser enterameiue inútil. 

La combinación de las penas debe tener 
dos objetos, multiplicar los materiales y faci- 
litar la proporción con los delitos; en este 
supuesto nunca deben unirse inútilmente dos 
penas ; v. gr. , si para castigar un asesinato 
cometido con el máximo grado de dolo hasta 
a anuerte, es inútil añadir la infamia ; si el 
homicidio ea el mismo grado, va precedido 
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del robo, podrá aplicársele la muerte con in- 
famia, y si ha habido concusión ademas, se 
puede imponer la muerte infame y la pena 
pecuniaria: lo mismo del)e entenderse con las 
demás penas, advirtiendo que cuando las pe- 
cuniarias no son consideradas sino como me- 
dida de las transacciones de las penas afíicti- 
vas , no deben unirse á estas, pero según el 
plan manifestado, las penas pecuniarias se 
tienen por penas* 

Se duda corno podrá guardarse progresión 
entre penas heterogéneas, y esto es muy fácil, 
porque el parangón se hace de cantidades 
homogéneas: la pena es la pérdida de unfdere- 
cho, no todos son igualmente preciosos, uno 
mismo puede tener diferente estimación entre 
distintos pueblos, y es preciso averiguar la 
que se le dá en cada uno de ellos, y de esto 
resultará la determinación -del legislador. 

Otra duda es como podrá conseguirse la 
proporción en los mayores delitos sin exce- 
derse de la moderación: la pena tiene dos va- 
lores, uno absoluto que es la pérdida del de- 
recho, Y otro de posición que nace del uso que 
se hace de él, ó sea del delito, contra el cual 


se impone ; para mayor claridad sirva da 
egemplo el destierro; ya se lian indicado las 
razones por las cuales esta pena es mas o me- 
nos grave según la naturaleza del gobierno, 
y con arreglo á estos principios podrá impo- 
nerse esta pena. 
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CAPITULO XVIL 

E xcepcion^ 

Entre dos delitos de grado igual, pero de 

cualidad desigual, debe ser mas grave la pena 

de aquel , porque se falla á un pacto que 
tiene mayor iníliieiicia en el orden social. 
May sin embaí go algunos delitos que pueden 
ocultaisc con mas iacilidad y tj^ue son mas 
difíciles de probar; en este caso no debe ad- 
mitirse el principio feroz de que bastan me- 
noies pruebas, y lo que se hará es imponer 
al delito mas fácil de ocultar y de cualidad 
menor la misma pena que á otro delito que 
no pueda ocultarse tan fácilmente y sea de 
una cualidad mayor, esto es, aumentar el ri- 
gor de la pena en lo que baste á compensar la 
esperanza de la impunidad. 
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LJBKO TERCERO DE LAS LEYES CRDIINALES. 

PARTE SEGUNDA. 


CAPITULO 1. 

De los delitos públicos y privados. 

Todo delito puede llamarse publico, porque 
supone la violación de un pacto, pero no 
obstante hay muchos que ofenden directa- 
mente á la sociedad y esta tiene un grande 
Ínteres en castigarlos ; y hay otros que tiene 
un Ínteres muy pequeño y puede perdonarlos 
la parte ofendida ; pero en ios delitos graves, 
aunque perdone el ofendido, debe castigar la 
ley ; en ios delitos públicos, debe conceder la 
ley el derecho de acusar, y en ios privados 
debe limitarlo á sola la persona ofendida. 

“Los delitos se dividen co públicos, seiiii- 
5 , públicos y ¡irivados: públicos son los que 
„producen algún peligro común á todos los 
„miembros dcl estado ó á un número indeutii- 
„do de individuos que no pueden sañalarse: 
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jjsemipúblicos, los que ofeiiclen á una porción 
de individuos, á un distrito d á una corpora- 
,,cion particular que forma un círculo menos 
„estenso que todo el estado; y delitos priva- 
„dos son los queoíenden á algunos individuos 
„que pueden señalarse. Todos los delitos so 
,,subdividen en muclias clases. D priit- 
^^cipios del código penal, cap. 1 y 

CAPITULO 11. 


División general de los delitos. 

Todo hombre tiene obligaciones para con 
Dios, y ademas otras que debe cumplir como 
ciudadano: las leyes civiles deben presen bil- 
las segundas sin mezclarse en las priíiieras; 
no obstante, todos los actos que se opongan á 
la veneración de la divinidad deben ser cas- 
tigados y se llamarán delitos contra la di- 
vinidad, 

2. ^ Clase, Delitos contra la soheraiila. — To- 
do ciudadano contrae la obligación de conser- 
var ilesa la constitución del estado, y defender 
la persona que representa i a soberanía; to- 
da violación forma esta clase de delitos. 

“Delitos contra la soberanía son aquellos 
j>que tienen cierta tendencia á contrariar d 
jjdesca minar las operaciones del soberano, lo 
,,cual no puede hacerse sin contrariar ó des- 
jjCaminar las operaciones de las diferentes par- 
),tes del gobierno.^ 

3. ^ (Jase. Hay otros actos que interesan 
Didireciamentc al cuerpo social, y que se diri- 
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ffpn á turbar el orden publico ; tales son los 
delitos contra la justicia, contra la seguridad 
publica, contra la salud pública , contra el 
tesoro del estado , contra el comercio, contra 
la policía, y contra el orden político. 

‘‘Losdelitos públicos se subdividen; l.®Eu 
jjdelitos contra la seguridad esterior, que son 
^aquellos por los cuales se expone á una ua- 
„CÍon á los ataques de un enemigo es tra lige- 
ro. 2.® y Contra la justicia y la policía, 
,, que son los que tienen una tendencia directa 
„á contrariar ó descaminar las operaciones de 
,, estas dos magistraturas. 4. ® Deiitíis contra la 
„íiierza pública , c{ue son los que descaminan 
„ü contrarían las operaciones de la tuerza mi- 
jjlitar. 5. Delitos contra el tesoro público, 
,,que son los que descaminan ó centrarían el 
„einpleo de los fondos destinados al servicio 
„del estado. G. ® Delitos contra la población, 
„que son los que tienden á disminuir el rtú- 
„mcrü de los individuos del estado. 7,® De- 
jjiitos contra la riqueza nacional, que son los 
,,que tienden á disminuir el valor de las co- 
yjSas que componen las propiedades de los 
„ miembros del estado. 8 ® Delitos contra so- 
„berai)ía.,, {idéasela ñola del capítulo anlcrior,) 
„Y 9. ^ Delitos contra la religión/^ 

4.^ Clase. Todos los abusos contra ia con- 
fía nza pública , son delitos. 

Clase. Toda violación de las obliga- 
ciones que relativamente tiene una nación coa 
otra se llaman delitos contra el derecho de 
gentes. 

G.^ Clase^ Toda violación de las obliga* 
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clones familiares , constituye un delito con- 
tra el orden de las familias. 

7. ^ Clase. Esta la componen aquellas vio- 
laciones que sin ofender á toda una familia, 
ofenden á algún individuo en particular. 

8. ^ Clase. Los insultos contra la dignidad 

■1*1 V V- 

Civil y natural. 

%.^^Clase. Las acechanzas contra e! honor. 

10 . Clase, lodos los atentados contra la 
propiedad. 

CAPITULO III. 

CLASE primera. 


Delitos conírctla divinidad. 

Ya se ha dicho que todo ciudadano tiene 
obligaciones con respecto a Dios, de quien es 
cria tula , y otras obligaciones como indivi- 
duo de la sociedad ; toda violación de estas 
y cada una de las obligaciones, corno supone 
la violación de un pacto, merece una pena 
según los principios que antes se han sen- 
tado ; SI el ciudadano se olvida de las obli- 
gaciones que tiene contra idas respecto á la 
i^eligion y comunica á otros sus impiedades 
o desprecia el culto publico, debe imponer- 
se le una pena. Ahora cuando se trata de las 
acciones internas y no se viola algún pacto 
donde se halle delito civil, aunque interven- 
ga j3eca'do , la ley no puede castigar, porque 
a divinidad no necesita de los hombros para 
Vengar las ofensas que se la hacen. 


lf;0 C0MPE^"í)lO 

El desprecio injuricso del culto publico y 
de ia creencia patria, admite la disiiiicioii si- 
<^uienie : unos se conforman con él , y otros 
se burlan y seducen: el primero viola las le- 
yes religiosas, y el segundo las religiosas y 
civiles, él primero debe ser castigado con 
penas eclesiásticas , y el segundo con ecle- 
siásticas y civiles. 

*^üna de las cualidades de la pena, según lo 
„que dejo dicho anteriormente , es la de ser 
^análoga al delito, asi st3 grabará mas íacii- 
„ineiue y con mas fuerza en la memoria , y 
^marcharán mas unidas las dos ideas ile deli- 
jdo y ptuia: esta analogía debe\ buscarse í?n . 
,,ci motivo que impelió á delinquir, y Moiites- 
,,quieii quiere que los delitos contra la reli-* 
„gion sean castigados con penas re ligiosas. Es 
„vcrdad que la espulsion del templo, 6 la es- 
comunion, no son penas para un sacrilego O: 
un impío por los efectos que producen; pero 
la sanción popular hace que se priye de la 
estimación pública al que mereció estas pe- 
,,nas , y esto á nadie le es indi ter ente sean 
„las que quieran sus opiniones religiosas. Sa^ 
s^las, comentario al cap, 6.°, parle 3.^ de las 

Debe tenerse muy presente esta distinción y 
al mismo tiempo, que si el desprecio público 
del culto y de la creencia patria , deben co- 
locarse entre los delitos, también debe ocu- 
par lugar entre ellos la proniulgaciou y fana- 
tismo, porque ultraja la religión, turba al 
estado, hace que se confundan los consejos 
coa los preceptos y ei fanatismo coa la 
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dad j pero deben distinguirse los delitos que 
nacen de un espíritu de persecución de lus 
que se limitan a inspirar algunas ideas erró- 
neas sobre el sistema religiostx 

El sacrilegio es también un delito, pero se- 
rá muy oportuno que no se castigue con penas 
tan severas como las generalmente estableci- 
das ; mayor ofensa hace a la divinidad el que 
asesina , que el que roba un vaso sagrado. La 
profanación de las cosas consagradas al culto 
público, ó es el íin que se propone la acción, 
ü es el efecto de ella , en el primer caso es 
el delito mayor, y menor en el segundo: ua 
sacrilego entra en el templo, sube al altar, 
arroja al suelo y pisa las imágenes destina- 
das ai culto; pues este es reo de mas gravo 
delito que el que roba un vaso sagrado para 
Tenderlo: en el primer caso la profanación 
es el fin , y en el segundo es el efecto: el la- 
drón sacrilego debe ser castigado con las pe- 
nas eclesiásticas y civiles , y el segundo solo 
con estas. 

Los perjurios son delitos contra la divinL 
dad; las leyes generalmente los producen 
porque abusan del juramento , obligando por 
medio do él á que los procesados declaren 
contra sí mismos ; si se usa de este vinculo sa- 
grado con economía , se mirará con respeto 
y se podrá minorar ia, pena del perjurio. 

La blasfemia también es un delito contra la 



, y el legislador no deberá manifes- 
tarse indilerente , sino que deberá imporcr á 
este delito una pona moderada cpie no ne 
t-'esite ia formalidad do un juicio ; quiero de 
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cir, una pena correctiva para no incurrir en 
la nota de feroz y supersticioso. San Luis im- 
puso al blasfemo la pena de que se le horada- 
se la lengua ó el labio superior, y íue necesa- 
ria la autoridad del papa Inocencio lY para 
que se moderase esta pena. 

‘‘Nuestra ley de partida condena á los blas- 
„femos á penas pecuniarias y destierro, pero 
^espanta la ley 4,tit. 28, pag. T, donde 
„dice: “que si el blasfemo es hombre de clase 
,, inferior y no tiene bienes, se le den cin- 
jjCLienta azotes por la primera vez; por la se- 
jjgunda se le ponga en los labios un hierro 
^caliente con una B., y por la tercera^ se le 
„corte la lengua. “ Aun es mas atroz la ley 2^ 
„tit. 5, lih. 12, Novísima Recopilación que di- 
,,ce: «al que blasíeme de Dios d de la Yirgen 
„en la corte y cinco leguas al contorno , se 
,,le corte la lengua y den cien azotes por la 
,, justicia , y si blasfema en otro lugar de es- 
„tos reinos , se le corte la lengua y pierda la 
,,mitad de sus bienes: estas penas son aun 
jjinas feroces que la de San Luis: ¿y qué ha 
„su cedido por manifestar los legisladores tan- 
,,ta severidad ? Que jamás se imponen estas 
,, penas y se multiplican las Llasíemias: todos 
„estos monstruosos errorCsS se evitarán en el 
,, nuevo cddígo,,, 
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CAPITULO JV. 

CLASE SEGUNDA. 

.p 

Delitos contra el soberano. Esposicion de la 
antigua y moderna legislación sobre este punto. 

Mientras k libertad política fue entre los 
romanos el íundamento de la seguridad ci- 
Vil, existieron muy pocos delitos de lesa ma- 
gestad ; en tiempo de Romulo solo el verda- 
dero traidor á la patria era el reo de mages- 
tad: luego que principió la dictadura del 
monstruo Sila , ya fueron muchos ’os delitos 
comprendidos en esta clase, cuyo catálogo era 
muy largo y ocupaban lugar en él el levan- 
tar enemigos contra la república , poner en 
sus manos algún ciudadano, turbar la segu- 
nclad pubiicíi con asambleas nocturnas u con 
juntas clandestinas , mover sediciones entre 
los hijos de la patria ó animar los aliados á 
que se armase contra ella ; en una palabra, el 
tirano Síla fue el que dio una enorme esten- 
sion a los delitos de ma gestad; este mismo 
monstruo concedió una escandalosa impuni- 
dad á los calumniadores; luego otros tiranos 
abolieron el derecho de apelación al pueblo 
ue los decretos del pretor , hasta el vender 
una estátua consagrada al emperador fue de- 
Ho de magestad,y por último en tiempo do 
iveriü, basta las señas y los suspiros por la 

suerte de Roma llegaron á ser delitos de ina- 
^gsLíkJ , 
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Otras naciones abrazaron la misma bárbara 
legislación: en Inglaterra, en tiempo de Ki- 
cardo II, hasta la simple intención de matar 
o destronar al rey se tuvo por delito de ma- 
gestad : en el siglo XVIII era infínito el cata- 
logo de los delitos de esta especie en la ilus- 
trada Inglaterra que reconocía por delitos, / 
los que no se tuvieron por tales en tiempo de ' 
Sila y sus pérfidos sucesores, los cuales mm^ 
ca se atrevieron á decir que en los juicios 
de nía gestad se podía faltar á todas las reglas 
del derecho: ni aun en tiempo de Domiciano 
se dictó tan absurda y despótica regla : eu 
Francia se ha conocido una ley que admitia 
por testigos en los delitos de iii a gestad hasta 
á los enemigos capitales del acusado, y sola 
la intención de cometer el delito , aunque se 
manifestase cuando ya no existia , era castiga- 
do como la consumación del crimen. 

Las penas de Sila, Augusto y Tiverio fue- 
ron la privación del agua y del fuego (cuando 
los tiranos querían quitar la vida á un ciuda- 
dano se valían de sicarios v asesinos); las le- 

V 

yes de Arcadlo y Honorio condenaron al reo | 
de ba ja condición , á ser echado á las fieras^ 
y si era noble simplemente á muerte. 

CAPITULO V. í 

Continiiacioii del m,ismo asunto y de lo que de- 
be Jiacerse, < 


Los delitos de ma gestad deben distribuirse 
en varias clases, sin hacerse cargo del grado, 




i*. J ^ Ju LV J. • 




y sí solo líela cualidad. Ya se lia dicho que 
la cualidad debe determinarse noria violarinv, 
del pacto y perla iuQuencia íjue tiiTe e el 

orden social: cuaiiao se habla del .'•oberano se 
enliende de la persona moral donde reside el 
podei legislativo. La existencia de esta per- 
sona füima la esencia de la sociedad; cuando 
un cíudaaano se atreve á manchar sus manos 
con la sangie de esta persona, no hay duda 
que comete un grave atentado, el cual es ma- 
yor SI va acompañado de la intención de usur- 
pai su SLipiema autoridad ; este sin duda es el 
mayor enemigo de la sociedad; por consiguiente 
estos delito'B deben ocupar el primer lugar y 
tcinibicn el enemigo de la patria que es el que 
pi ocura ponerla en manos de sus enemigos y 

disminuir las fuerzas que apoyan y conservan 
la monarquía. 

El que opone una resistencia violenta y con 
armas á las órdenes del soberano, comete un 
delito que debe colocarse en el tercer lugar, su- 
ponieiuip que tiene derecho de quejarse y 
de representar ; de lo contrario no existiría 
ningún gobierno, porque todos los ciudada- 
nos deben estar sujetos á la ley , siu que ha- 
ya ni mas imperio ni mas autoridad. 

El que falta á la obediencia y respeto al 
soberano , comete un delito que puede colo- 
carse en cuarto lugar, y por insulto se en- 
tenderá toda acción manifiestamente injuriosa 
y depresiva de la soberanía. 

vamos ahora á examinar los delitos que se 
cometen en los palacios reales ó sitios donde 
se egcrcen las íunciones de lu soberanía: 
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cuando el delito contenga un insulto dirigidQ 
al soberano, debe ordenar la ley que la pena 
del primero yaya acompañada de la del se- 
gundo ; de otro modo no, porque es bien cla- 
ro que el que roba en palacio á un particular, 
no comete mayor delito que el que roba en 
otra parte, y por esa circunstancia no es mas 
precioso el pacto que viola. No puede seña- 
larse la pena á estos delitos, y ya se ' han 
marcado los limites de donde no debe exce- 
der la sanción penal; el exceso en las penas de 
los delitos leves , lia obligado á violar el tér- 
mino eu los graves. 

CAPITULO YL 

CLASE TERCERA DE DELITO. 

De los delitos que se cometen contra el jorden 

público, 

4 

TITULO 1. 

Delitos contra la justicia pública. 

Después del soberano debe respetarse ú los 
magistrados, esta es una de las primeras obli- 
gaciones de todo ciudadano, y no puede ba- 
jo ningún sentido contrariar las ordenes del 
magistrado, ni corromperlo , ni cometer acto 
ninguno que paralice sus disposiciones. 

Los inagistrados nunca pueden violar las 
eyes ni consentir que las violen los minis- 
rus subalternos. Platón quería que el magis- 
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trado que admitiese alguna dádiva , aunque 
juera por obrar justamente, se le impusiera 
la pena de muerte ; no obstante debe hacerse 
distinción de tres casos : cuando el magistra- 
do recibe dádivas después de la sentencia: 
cuaiuío las recibe antes, pero no ofende á la 
justicia, y cuando ha contratado recibirlas 
ó las ha recibido po^’ faltar á ella: eu el pri- , 
iner caso basta la pena pecuniaria: en el se- 
gundo la misma, la pérdida de la magistra- 
tura y la infamia; y en el tercero la delta- 
lion en el juicio civil. 

Con respecto á los ministros subalternos 
debe prevenirse la venalidad , la dureza y to- 
dos los demas vicios, y esto se logrará quitán- 
doles toda la Influencia para la averiguación 
del hecho. 

«Todas las legislaciones miran como delitos 
»los padecimientos gratuitos que se impo- 
«iieii á los acusados.*' 

TITULO IL 

•h 

i. 

De los delitos contra la tranquilidad y segu- 
ridad pública. 

El que la turba priva á los ciudadanos del 
mayor bien aunque sea para una pretensión 
legítima ; en este caso debe concederse el 
perdón á los que se retiran después de la 
orden del magistrado 6 de cualquiera minis- 
tro de justicia. 

«En el caso de tumulto debe preceder la 
»adverLencia á la pena, pero como en medio 
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Dcle un alboroto no basta la palabra y mu- 
Tschas veces puede ser odioso el magistrado, es 
«preciso hablar á los ojos ; nada produce ^m 
«efecto tan general , como un signo estraor- 
«dinario ; v. gr. , una bandera encarnada; 
«aparezca esta señal en un caso de tumulto y 
«lodos verán que no retirándose dentro del 
«tiempo que de ante mano tenga marcado 
«ia ley, quedarán sujetos á las penas que es- 


«in imponga.» 

Deberá fijarse el número de personas ne- 
cesarias para calificar de tumultuosa una re- 
unión ; deberán ser diferentes las penas de 
los que comunmente se llaman cabezas de 
motín , y ultimamenie debe distinguirse en- 
tre la j’eunion tumultuosa que tiene por ob- 
jeto una pretensión legítima, pero que se 
vale de un medio injusto y violento, y ia que 
tiene por objeto trusioroar injusta mente el 


orden. 

También es delito contra la seguridad pú- 
blica, el salir á ios caminos para robar 6 
maltratar á los pasageros ; pero no todos ios 
delitos de esta especie deben sor castigados 
con las mismas penas [Véase el capitulo 15 de 
la primera parle^^ Son igualmente delito con- 
tra la tranc[uilidad pública, las guerras priva- 
das que nacen de intereses particulares y lle- 
gan á dividir t\ estado: íio hay duda que 
una í'accion alimentada en él prueba la ner 
ligencia del gobierno, el cual ha tenido 
medios de prevenirla y extinguirla en su orl- 
en ; se trata de las monarquías, que en las 
repúblicas es mas dificil, porque los primero 


r) 




S 


DEL F 1 LAN 61 ER!. 


169 

magistrados pueden ser los primeros fac- 
ciosos . 

También son delitos contra la seguridad 
pública, las asociaciones clandestinas é ilí- 
citas. La ley debe siempre quitar todos los 
medios de que se cause mal á los ciudadanos, 
y por lo Común la's juntas de muchos hom- 
bres, sin la aprobación de la ley, son sospe- 
chosas, pero la ley no debe prohibir todo gé- 
ro de congresos, y en efecto pudiendo el go- 
I bienio asegurarse de la inocencia de una jun- 
ta , aunque el secreto sea la obligación mas 
sagrada de sus individuos, seria una tiranía ei 
I prohibirla, porque esta clase de asociaciones no 
debe espantar al gobierno que tendrá bas- 
tante garantía con el carácter y conocimiento 
de las personas que compongan la junta. 

Los de mas delitos contra la seguridad pú- 
I blica son: buscar dinero amenazando con la 
nuierte caso de no darlo, turbar la tranqui- 
lidad pública con falsos agüeros, y empuñan- 
do las armas en tiempos destinados para los 
negocios ü diversiones públicas ; valerse de la 
[ fuerza prefiriéndola á la via de la justicia y 
j usar armas prohibidas. 

I «Los diversos del i tos inspiran un gran te- 
»mor ó alarma , que es el mal de segundo or- 
»den, como ya se ha dicho, y según se au- 
» me uta este mal incompatible con ia tranqui- 
»!idad pública , es preciso que sea nías grave 
»lv pena, porque esta debe proporcionarse al 
»mal de primero y segundo orden. Beiithav}^ 

; iiprincipios del código penal ^ cap, A ^ 
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TITULO IIL 

Delitos contra la salad púhhca. 

El iiifts grave de todos los delitos contra la 
salud pública es el contagio de la peste ; to- 
das las naciones tienen sus leyes para evitar 
este daño , las violaciones producen muchos 
delitos, el mas grave es el que tiene una re- 
lación mas inmediata con el mal que se pro- 
cura impedir. Las leyes en este particular 
deben ser dictadas con arreglo á la situación 
local, al comercio é industria de cada país. 

También son delitos contra la salud publi- 
ca la venta de venenos, la preparación y ven- 
ta de drogas que sirven para los abortos y 
los incendios ; pero en cnanto a estos es pie- 
ciso tener presente, que es mayor el de un 
edificio público que el de una casa particu- 
lar ; el de un bosque que no tiene comunica- 
ción no es tan grave como el de uno que pue- 
da propagarse : la ley debe hacer estas dis- 
tinciones para señalar la pena, y últimamen- 
te es delito contra la salud pública la venta 
de comidas corromnidas y mal sanas. 

JL « % 

TITULO IV. 

De los (lelilos contra el comercio público. 


Sise remueven todos los obstáculos c|ue 
iiupidea el cur.so interior y csterior del co- 
mercio de una nación, uo.es mcucstei casti 


DEt FILANGIERI. 171 

gar el monopolio para evitarlo , y de lo con- 
trario no podrá evitarse aunque se castigue. 
La legislación debe respetar la propiedad y 
fiar la perfección de las artes del libre eger- 
ciclo de ellas y de la circulación consiguien- 
te á la concurrencia , con lo que desaparece- 
rán del codigo penal una multitud de de- 
litos. 

Ahora solo se tratará de la ruina de los ca- 
minos públicos, de la alteración d falsifica- 
ción de la moneda , de la falsificación de las 
letras de cambio y del uso de los pesos y 
medidas falsas que son los delitos contra el 
comercio. £l primero turba el comercio r>ú- 
blico interrumpiendo ó haciendo difícil la 
comunicación , que debe estar espedita : el 
segundo produce los mismos efectos alterando 
el valor de los medios que representan el va- 
lor de las cosas: en cuanto a este delito , cas- 
tigado tal vez con demasiada severidad, de- 
ben distinguirse los que disminuyen el peso 
de las monedas acuñadas , los que las falsifi- 
can y dan algún baño, los que disiniiuiyeii 
su valor acuñándolas, y los que las acuñarx 
sin alterarlo , pues generalmente lodos estos 
son reputados por reos del mismo delito y 
realmente no lo son; vamos á demostrarlo. 

El que acuña una moneda falsa dándole 
el mismo valor que tiene la verdadera, solo 
viola un pacto, y dos el que la acuña dán- 
dole menos valor; en el primer caso solo se 
hace un mal á los intereses del fisco, y en 

^ a 

el segundo, á este delito se añade el engaño 
público: acuñar una moneda falsa quitáudo- 
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le algo ckl valor ele la verdadera, será el nía* 
yor de estos delitos; alterar su valor será el 
segundo; acunarla sin disuiinuir su valor in- 
trínseco será el tercero; el que de acuerdo coa 
el fabricante espenda la moneda incurrirá ea 
la misma pena , esto es en la del caso pri- 
mero, segundo y tercero. 

Blercce la mayor atención la falsificación 
ele las letras de cambio, porque disminuyen 
la buena fe del comercio : en Inglaterra se 
castiga con la pena de muerte, pero otra pe- 
na mas moderada produciria los mismos 
electos. 

El último delito contra el comercio es el 
uso de pesos y medidas íabsas, este debía cas* 
tigarse con penas pecuniarias, pero para pre- 
venir este delito deben uniformarse en todo el 
estado. 


TITULO V. 

De los delitos contra el erario piiblíco. 

Estos delitos se reducen á dos, peculado, 
que es hurto público positivo , y fraude , que 
es delito público negativo ; si el primero se 
comete por un administrador o depositario de 
las rentas , es un delito de cualidad, porque 
al robo se añade el abuso de confianza públi- 
ca , y por esta razón se colocará entre los de- 
litos contra la fe pública , pero aquí se trata 
del peculado que se comete por los que ni son 

depositarios ni recaudadores de las rentas pú- 
blicas. 
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Si se adopta el sislema de las contribucio- 
nes directas, el fraúdese reducirá á la ocul- 
tación del valor 6 estension de los campos: 
siendo el impuesto fijo se puede conceder d 
cada individuo, por espacio de un año la li- 
bertad de acusar al propietario la ocu luición 
y resultando cierta, el propietario deberá ce- 
der al acusador los campos por el precio que 
habla manifestado ; esta libertad es el medio 
mas directo de prevenir el íraude. 

titulo yi. 

Delitos contra la conlinencia pública. 

Las leyes penales no pueden formar las cos- 
tumbres de un pueblo, pero deben contribuir 
muebo a conservarlas; las leyes deben tener 
un interes en las costumbres públicas, y por 
eso deben castigar los delitos contra la con- 
tinencia; asi es que deben imponerse penas á 
los matrimonios clandestinos, á las bodas in- 
cestuosas , al concubinato , á la prostitución, 
y en una palabra á todos ios delitos que se 
oponen á la conservación de las costumbres 
públicas: véase la historia y se encontrará la 
importancia que dieron los antiguos legisla- 
dores á ios delitos de esta especie : no me pa- 
rece necesario detenerme en demostrar esta 
verdad, porque es bien fácil conocerla. 


Í74 
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TITULO VIL 

Delitos contra la policía pública. 

Las leyes de policía tienen una influencia 
inmediata y directa en la conservación del 
orden público , por consiguiente toda viola- 
ción de estas leyes es un delito. 

El ocio y la embriaguez son perjudiciales 
al estado, y para remover los obstáculos que 
los mantienen , deben las leyes procurar que 
cada ciudadano adquiera lo bastante para la 
subsistencia con un traba jo moderado ; y pa- 
ra conseguirlo deberá cuidar el legislador de 
que esté muy dividida la propiedad; corregi- 
rá la exorbitancia de los impuestos, y seguirá 
el plan económico' que se ha propuesto: si re- 
movidos todos los obstáculos se encuentra al- 
guno , que prefiere el ccio al trabajo, y la hu- 
millante mendiguez á la fatiga, entonces se» 
rá digno del castigo. 

TITULO VIIL 

De los cielitos contra el orden político* 

■ 

El orden político de un estado, lo determi- 
nan las leyes íundamenlales que señalan 
las diferentes partes del poder , los límites de 
cada autoridad , y las prerogativas de tudas 

las clases del cuerno social* 

1 . 

El legislador debe observar las diferen- 
cias, combioándolas con ei estado de la na- 
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cion , porque los delitos son mas ó menos ^-ra*» 
ves según la orgaiiizacioíii política, y de esta 
debe deducirse la sanción penal. 

En las grandes necesidades de las naciones 
i es preciso que se armen todos los ciudadanos 
I para deíénder la patria , y sin necesidad de 
la ley , la opinión pública declara infame al 
cobarde y al egoísta que por no esponerse, de- 
' ja de contribuir á la salvación general ; este 
I es un delito, pero si el que una vez tomó las 
armas, abandona su puesto o pasa a alistarse 
á las banderas de los enemigos públicos co- 
niete un delito giavisinio que por las circuns- 
tíinciss sGiá ptGciso Císistigfir con la inayor se* 
veridad , pero la deserción en tiempo de paz 
no debe castigarse con la misma pena que en 
; campaña, y siendo tan fácil conocer las ra- 
zones, no ose detengo á manifestarlas. 

I 

CAPITULO VIL 

t 

CUARTA CLASE, 

I De los delitos contra la fe pública. 

i Estos puede decirse que son un apéndice 
1 de los delitos contra él orden público, y los 
forman los abusos de confianza pública, tal 
como los de la magistratura , el peculado de 
los administradores y depositarios de las ren- 
tas públicas, la falsedad de los escribanos, la 

revelación de los secretos de estado, las quie- 
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Lras fraudulentas y otros infinitos delitos de 
esta naturaleza. 

Recordando el autor loque dijo hablando 
de las quiebras fraudulentas, consiguiente cu 
el principio de que no debe imponerse la marca 
sino en aquellos delitos que llevan consigo la 
pena de privación perpetua de libertad; solo 
podrá imponerse en los delitos de que se trata 
contra el grado máximo de dolo: la perdida 
perpetua de libertad sin marca , en el segun- 
do ; y la pérdida temporal de libertad, con la 
simple infamia en el tercero. 

Para el grado máximo de culpa , se impon- 
drá la pérdida de libertad por menos tiempo 
y la esclusion de todos los cargos y dignidades 
civiles: la sola esclusion de estos cargos y 
dignidades contra el segundo, y para el úUi- 
nio grado solo la pérdida de libertad por un 
corto tiempo: en ninguno de estos casos de- 
be entrar la negociación arriesgada y atrevi- 
da , debiendo determinar los jueces los gra- 
dos de dolo ó de culpa según las reglas dic- 
tadas anteriormente. 

CAPITULO VIH. 

I 


CLASE QUINTA. 

De los cielitos contra el tUrecho de gentes. 

Todas las naciones se han ligado con cier- 
tos vínculos que nadie puede ipiebi antai , y 
la ley debe castigar las violaciones ; la 
uklad puede causar la guerra y la nana del 
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estado, pero el castigo de estos delitos, no lia 
de ser arbitrario como en cuasi toda la 
Europa. 

Los delitos contra el derecho de gentes se 
reducen á cinco clases: l.% el abuso de los 
que mandan las tropas: la violación de 

los derechos de los embajadores: S,% ia viola* 
cion del salvo conducto: 4.% la transgresión 
de cualquiera tratado particular de la propia 

nación con otra; y 5,^ la piratería. ^ . 

El derecho de declarar )a guerra toca al so- 
berano, y SI un general rompe las hostilída- 
tles con una nación amiga, es reo del mayor 
delito : uno de los primeros artículos del de- 


las Daciones 


recho de gentes debe ser hacerse 

en la paz todo el bien que puedan , y en la 
guerra el menor mal posible ,* con arreglo á 
este principio los malos tratamientos contra 
los prisioneros deben ser vigorosamente casti- 
gados por las leyes ; y en una palabra, deben 
serlo igualmente todos los delitos contra el 
derecho de gentes. 

La violación de las inmunidades de un em- 
bajador y el ataque á los que vienen á nego- 
ciar la paz, comproineLe á todo el estado, y 
la gravedad de estos delitos debe medirse por 
la influencia que tienen en el orden social. 

Una nación se obliga á no egercer tal ó 
cual clase de comercio, pues la violación de 
este pacto , lo mismo cjue la piratería, son de- 
litos de mayor gravedad por ios male.s que 
causan, y es fácil conocer. 
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CAPITULO IX. 

CLASE SEXTA. 

É 

Delitos contra el orden de las familias, 

A.liora es preciso examinar los delitos que 
tienen mas relación con los individuos que 
componen el cuerpo social; entre ellos el pri- 
mero es el parricidio ; indicaremos la legisla- 
ción penal de los antiguos con respecto á es- 
te atentado. Entre los persas el parricidio se 
castigaba como otro dehlo cualquiera ^ 
que suponían que el parricida era un hijo 
bastardo. Solon no dicto ley ninguna contra 
este crimen , y en tiempo de Numa se daba el 
nombre de parricida a todo el que mataba á 
un hombre libre : la ley de las doce tablas 
contra los parricidas suírió modificaciones , y 
al criminal se le metia después de apaleado 
en un saco de cuero con un mono 3 un perro, 
una raposa y un gallo , y después se le ano- 
jaba al agua : las leyes de les egipcios i ro po- 
li ian al parricida la horrorosa pena de cla- 
varle en el cuerpo cañas de un dedo de lar- 
gas , luego lo metían en un saco de espinas y 
le prenílian fuego r si el padre era el asesino 
dcl hijo se le obligaba á tener abrazado el 
cadáver por tres dias y tres noches, y si so- 
brevivía Stí le dejaba íibre. Platón dice: que 
muera el pr. 'ricida , que se le saque del pue- 
blo , que coda magistrado tire una pieclia 
sobre su cabera , y que se le ponga fuera ue 
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los confines de la nación dejándole in.senulto* 
«No quiero pasar adelante sin indicar al- 

Dgunasde las doctrinas de nuestra legislación 

» contra el horroroso crimen de parricidio; 
peste lo cometen en España los matadores 
))do sus ascendientes d descendientes, hernia— 
))nos, ti os d sobrinos, mando o rauger, suet^ro 

»d suegra, yerno d nuera, padrastro, rnadras- 
*)tra, d entenado, y cualquiera pariente d es- 
ptraño, que con obras d consejos contribuye 
»al hoiiiicidio de alguna de estas personas* 
))Esto es lo que marca la ley de partida; no 
«obstante parece que el parricidio debe limi- 
Btarse á aquellos de quienes se ha recibido 
»ü á quienes se ha dado inmediatamente 
»el ser ; es indudable que comete mayor 
«delito el padre que mata á su hijo : vea- 
«nios ligeramente las penas de la ley. Se- 
sgan la 17 y 18, tit. 5, lib. 6 . del Fue- 
«ro juzgo , el parricida debía morir del 
iMiiismo modo que causd la muerte, y sus 
«bienes debían aplicarse á sus hijos y á los del 
nmuerto por mitad. Según la ley 12, tit. 8 , 
«pag. 7 , debe el parricida ser azotado ante 
«todos y encerrado con un perro, un gallo, 
»inia culebra y im gimió en un saco, el cual 
»se arroje al mar ó rio mas inmediato al pue- 
»blo donde se cometió el delito.: no obstante 
«esta terminante disposición de la ley , en el 
«clia se conduce al cruninal al patíbulo me- 
nido en un cerón que llevan suspendido los 
«hermanos de la paz y caridad j egccuta 
»ia pena de muerte del mismo modo que en 
«otro cualquiera sentenciado , y luego se me- 
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»te el cadáver en un cubo dónele están pin- 
gados los anima íes de que habla la ley ; se 
«hace la ceremonia de arrojarlo al rio y lue- 
»go se le da sepultura^* 

El aborto procurado, se miraba entre los 
romanos como un delito común, ?y su castigo 
se dejaba á arbitrio del magistrado , partien- 
do del principio de que el alma se intro- 
ducía en el cuerpo con la respiración del aire, 
en cuyo supuesto no se causaba ningún daño* 

La impunidad era un mal , pero no lo es 
menos el escesivo rigor con que se castiga 
en el di a ! desnudémonos de preocupaciones 
y examinemos la verdad con detención. El 
aborto procurado debe castigarse rigorosa- 
mente después de bien probado, y habiendo 
dictado antes todas las medidas necesarias, 
como el establecimiento de casas secretas don- 
de las jovenes depositen el fruto de sus amo- 
res clandestinos y donde quede á cubierto su 
debilidad ; asi serán menos los abortos pro- 
curados- 

“Por una ley de Chindasvindo se imponía 
„la pena de muerte 6 de sacar los ojos tanto á 
,,la madre que cometía un infanticidio, como 
,,á la que lomaba yerbas para abortar , y si 
,,el marido lo mandaba su Iría la misma pe- 
„na. L^.y 7, tit. 3 , (ib. G, Fuero juzgo. La ley 
5 , 8 , tit. 8 , pag. 7 distingue el caso de estaró 
,,no animado el feto : en el primero se impo- 
„ne á la madre la pena de inuerle, y en el 
,, segundo cinco años de deslierrc á una isla. 
„La ley 4, tit. 20, pag. 4, priva de los dere- 
.„chos de patria potestad al padre 6 madre 
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,,(iue dejan abandonado a su hijo en la puerta 

„aeuna iglesia li hospital; para evitar estos 
•pílales hay distribuidas en toda la nación 
„casas (le beneficencia destinadas para ocul- 
,,tar los partos ilegítimos^* 

bentham, dice, que la alarma es nula 
„cuanao las personas espuestas á padecer el 
^peligro no son susceptibles de temor; asi es 
„que e infanticidio cometido con el consen- 
„timiento de los padres, no produce alarma 
„mnguna , y sin él producirla la misma que 
„si se tratara de un adulto ; no pretende jus- 
„ti icai la uiseusibihdad de algunas naciones 
j,so jic e mí aiitici dio , tanto mas cuanto han 
^concedido á los padres el derecho de dispo- 

f ‘'I sus hijos; pero sí cree el 

,, filosofo ingles que no puede ser castigado 
„como delito principal, porque no produce 
,,ínal ni de primero ni de segundo orden, 
,,poi cuya razón es una pena bárbara la de 
„iniieite que generalmente se impone.** 

, 5 El infanticidio no prueba, dice el profan- 
ado Salas, uu carácter perverso en la madre 
,,qiic lo comete , lo que prueba es un carac- 
,,tGi demasiado sensible al oprobio y á la 
jjVergiienza , y un carácter enérgico que ha- 
,,ce se sacrifiquen al honor los afectos mas 
jjdalces ue la naturaleza. La pena de muerte 
„im puesta á la madre infanticida es la mas 
,, bárbara y desproporcionada que ha podido 
^dictarse : ¿qué proporción se encuentra entre 
jjcl mal que nace del infanticidio y el que 
j, produce una muerte afrentosa ? á este deli- 
?)tü debía imponerse una pena deshonrosa, 
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„porque nada es mas natural que castigar 
con la deshonra un delito cometido por temor 
de ella: la severidad de la pena hace que 
^siempre quede impune el delito. Aun es mas 
jjí’eroz la pena de muerte que comunmente se 
„ impone al aborto procurado, sea cual fuere 
,,cl tiempo del feto ; este puede ser un delito 
^imaginario , porque hasta cierta época del 
,, embarazo j á nadie se quita la vida, y su» 
,, puesto que todo delito es la viciación de iin 
^derecho , un embrión informe no tiene 
^ninguno, y causa el mismo mal el que es- 
j.torba que nazca el embrión , que el que 
,,estürba que se forme : no quiero dilatarme 
„mas, porque creo que basta lo indicado para 
,,110 juzgar de ligero á las madres iníantici- 
,,da.s, que si lo son , se debe. al deshonor que 
,, a cumpa lía á una flaqueza muy escusa b le, “ ■ 
El incesto es otro delito contra el orden de 
las familias , porque es la mayor proíu nación 
de la virtud, y es ademas repugnante * á la 

naturaleza , á la religión y á las leyes; la pe- 
na de este delito debe agravarse según la lu- 
cí I idad de ocultarlo. 

^‘incesto es el axceso carnal con parienta 
j.por consanguinidad 6 afinidad dentro del 
cuarto grado, ai cual se impone la misma 
„pena del adu Iierio. Xíy 80 de Toro^ núm. 15. 

Según ía§ ieye.s I, 2, til. 5, lib. 

,,ro juzgo, y la 1, .2 y 3, tit. 8 , 

,,FiJero real las penas contra los 
5 , eran separarlos, recluirlos perpetua mente en 
„monasterios para hacer penitencia, o dester- 
,, varios, apiicandü sus bienes á los hijos 6 pa- 


j) 


?) 


3 del Fue- 
lib. 4 del 
incestuosos 
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yjVieTites; pero según la ley de partida , siendo 
„el incestuoso hombre honrado, debe perder 
„la honra y ser desterrado para siempre á una 
„is!a, y si es hombre vil debe ser azotado 
„púbí ica mente/* 


El lenocinio de los padres es otro delito 
contra el orden de las familias , y general- 
mente es debido á la miseria, por cunsiguiea- 
le es necesario prevenirla. 

El rapto os otro delito contra el orden do- 
méstico , y deberá ser castigado con modera- 
ción y haciendo algunas distinciones: un hoiii. 
bre que atropellando por todos los respetos 


arrebata violentamente la muffer al marido 

y 

o asaltando la casa roba á una doncella cu- 
briendo de deshonor á su familia, es preci.so 
que p^gue con la última pena su brutal atre- 
vimiento; pero si la casada 6 la doncella han 


huido con su amante de común ¿cuerdo, es 
muy distinto el delito, y para no incurrir en 
los enoruíes vicios de la antigua legislación 
común , es preciso manifestar la progresión 
de los delitos que pertenecen al rapto: K ^ FA 
rapto violento de una inuger casada. 2. ® El 
de una doncella d de una viuda. 3. ® El rap - 
to sin violencia ó la simple fuga de una mu- 
ger casada. 4. ® El rapto violento de una me- 
retriz, 5. ® La simple fuga de una don colla ó 
viuda, egeculada de común consentimioivio 
pero sin el fin de unirse legitima mente. 0. ® El 
mismo rapto egecutado con animo de unirse 
le gilí mámente : esta es la progresión de los 
delitos, cuyas penas deberán señalarse por las 
reglas que quedan establecidas. 


Jí 

í 
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“Rapto, según nuestras leyes, es el robo que 
se hace de alguna rauger con el fui de corrom- 
perla, de casarse con ella ó de hacerla con- 
„traer alguna otra obligación: si se hace con* 
„tra la volurUad de la robada, es propiamen- 
,,te rapto, y si por promesas, 6 algún otro ar- 
5 , tí fie io se llama rapto de, seducción : el pri- 
,\mero es mas grave que el segundo ; al reves 
,,que en Atenas que este se castigaba con mas 
^severidad, porque la seducción era arma 
temible que la violencia. Por no esten- 
dcrine demasiado en esta nota , 'callo las pe- 
nas que se imponían á estos delitos por el 
Fuero juzgo y por el Fuero real, las cuales 
„pueden verse en las leyes 1 y 5 , tit. 3. li- 
,, bro 3 del primer código; y en las 1 , 
i tit. 10, lib. 4, por el Fuero viejo de Casti- 
lla, se imponia al raptor la pena de muerte; 
y la ley 3,*, tit. 20, pag* 7. impone al roba 




2, 3 y 


7? 

37 


D ^ 

„dor de nuiger virgen, religiosa ó viuda ho- 
,,nesta , bien sea con armas ó sin ellas, pe- 
„na de muerte, la adjudicación de todos los 
,, bienes del robador á la ofendida , si esta no 
jjCjíiiere casarse con él , pero sí la robada ha 
5 , prestado su conseritimieiUo , debe ser menor 
,Ja pfcKa.“ 

El parto supuesto debe castigarse según da 
influencia que tiene con el Ínteres público y 
con i a tranquilidad de las fnnulias. 

Vamos al adulterio: cuando la niugcr erat 
considerada como jiarie de los bienes dei ma- 
rido, era preciso dejar á elección de este el 
castigo que me recia la adultera, asi es que 
Ilómulo reservó este juicio al tribunal domes-; 


7? 


DBL FItA^^GtERT. 185 

tico. La ley de los visogodos dejaba la adúl- 
tera á disposición del marido , y también una 
ley de Federico; pero seguji esta el marido no 
podía matarla, y sí cortarle la nariz. 

“Va que se habla de las penas que se im- 
„poniaii á los adúlteros en países estrafios, 
„creo que debo recorrer, aunque de ligero, las 
„que se impusieron por nuestras antiguas Ic- 
„yes 4 No haré mención de las del Fuero j uz- 
eo , Fuero real Y ordenamiento de Alcalá, 

lío 7 ^ 

^ ^porque con poca diferencia son las mismas 
las de la ley Í5 , tit. 17 , pag 7 : por 
esta ley se impone al adúltero la pena de 
muerte , y á su cómplice la de ser pública- 
„metue azotada y encerrada en algún monas- 
„terio, perdiendo la dote y arras, que se apli- 
j.can al marido, el cual puede perdonarla en 
^término de dos años y restituirla á su com- 

^ ^ Cí 

„pania. 

“La ley 83 de Toro permite al marido qui- 
„tar la vida á ios adúlteros hallándolos en el 
„acto; pero por un auto acordado, que es el ?, 
„tit, 8 , lib. 8 , se prohíbe generalmente á lodos sin 
,,es sepcioii el lomarse las satisiaccioiies por su 
.,mauo , quedando esto reservado á los liibu- 

,,na]cs.“ 

“No obstante, en el diase imponen penas 
,, arbitrarias , como la de presidio, destierio o 
„!nulLa al adúltero, y destierro ó reclusión á 

,,la cómplice.” ^ ^ 

Fd adulterio infama igualmente al mariuo 

que d la muger ; esta errada opinión produce 

la impunidad del delito, y deja siu vigoi las 

leyps, porque la inisma opinión hace que se 
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omite : veaniop como debe prevenir el legis. 
laduf esie delito. 

En unos paiscs está admitido el repudio 
per adulterio „ v en otros os indisoluble el 
vinculo conyugal : en los primeros solo el ma- 
rido podrá iíitentar la acusación; la ley de 
Atenas obligaba al marido á repudiar á la 
adultera: en Creta se coronaba con lana al 
adultero, se le condenaba á una pena pecu- 
niaria y se le escluía de todos los cargos y 
dignidades civiles; la ky de Solon imponía 
a la adúltera la pena de vergüenza; esto solo 
puede tener lugar en los países en C[uc está 
admitido el repudio. 

Donde el vínculo es indisoluble es preciso 
que las leyes prevengan este delito, no con 
penas, sino valiéndose de otros medios?, co- 
mo la corrección de costumbres , la diminu- 
ción del número de célibes, protegiendo y 
facilitando el número de matrimonios y res- 
tableciendo los derechos paternales de que 
se hablará cuando se trate de las leyes relati- 
vas á la patria potestad. 

Con estos mismos medios podrá la ley pre- 
venir el simple 'estupro, distinguiéndolo del 
que se comete con violencia: la ky que obli- 
ga al hombre á casarse con la doncella estu- 
prada d á dotarla, produce siempre electos 
contrarios á su objeto, y aun crea otros delitos^ 
una sencilla razí>n de? nos t rara esta vei'dad : si 
la joven encuentra uigunas ventajas para su 
suerte íuiura, no tendrá inconveniente nin- 
guno en ceder á las instancias de su amante, 
y ios padi’es tal vez liaran como que no io 
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observan, y hasta proporcionarán las ocasio- 
nes de que se cometa el estupro: estas razo- 
nes han motivado la abolición cuasi general 

de esta ley. 

«Nuestras antiguas leyes llegaron hasta el 
»estrenio de condenar el estupro con la pena 
>uk muerte ; pero la pena que hoy se impone 
)>es la que justamente critica el autor. Me pa- 
wrcce oportuno relerir el edicto de Fernando 
i>lV, rey de las Dos Sicilias, expedido en el 
»año 1779 , en él se previene que aunque ha- 
nyan precedido esponsales en pi esencia del 
»párroco, capitulaciones matrimoniales auto- 
»rizadas en forma , o cualquiera otras cere- 
wnipnias que manifiesten la promesa de ma- 
ptrimoniü , no se admitan querellas de eslu- 
ppro sino en él caso de violencia veidadeia 
»Y efectiva , sin permitir ninguna inierpreta- 
)>cion* Asi se evitan muchos maies^; ojala se 
» adopte esta medida en el nuevo codigo que 
)>se ha de publicar.» 

Ya se ha dicho que no es oportuna esta pe- 
na, pero la violencia debe castigaist con 
cualquiera que se cometa , aunque sea, con 
una prostituta, pero debe ser menor la pena 
que se imponga en este caso, poique en e no 
se turba el orden de familia ni se priva a la 
nniger de la integridad de su estaco, com 
párense los males del silencio de la 
Icjs del sistema opuesto; castigúese e estupio 
cometido con fraude como después ce un ma 
trimonio íingido: téngase por violento e esto 
pro cometido con una nina que aun no la sa 
íidode la infancia, y como fraudulento el que 
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se comete con una joven antes de los do^e 
años, aunque baya mediado su consentimien- 
to, coasiderándosc como voluntario. 

CAPITULO X. 

SEPTÍ3IA CLASS. 

Delitos contra la vida y la persona de los par^ 

liculares. 

El primer delito de esta clase es el homi- 
cidio y para apreciar justamente el grado 
y calidad de este delito es preciso observar las 
reglas dictadas anteriormente, porque siendo 
el homicidio susceptilde de mayor ó menor gra* 
do, es preciso observar la naturaleza del pac- 
to violado. {Véase el capiliilo 16 de la primera 
parle de este libro i) 

El segundo delito de esta clase es la muti- 
lación, pero es preciso distinguir cuando es 
el objeto del delito, de cuando es consecuen^ 
cia del golpe dado para quitar la vida ; en 
el primer caso el delito es de mutilación, y en 
el segundo de homicidio, y por consiguicute el 
primero será menor que el segundo, 

Toda violencia privada es un delito y debe 
castigarse según las reglas establecidas. Otro 
de los delitos de esta clase es el duelo; vamos 
á examinar las consecuencias del error de la 
opinicn en este punto , combi liándolas con los 
principios ya establecidos, deduciendo lo que 
pertenece al sistema pena!. líay algunas ac- 
ciones que lio proceden enteramente de la 

ni de la j^víolencia , sino que parti- 
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cipan de una y otra , viéndose -precisado el 
hombre muchas veces á elegir entre dos uia- 
les . ya se han establecido las reglas para este 
caso , ahora es menester aplicarlas á las cir- 
cunstancias en que se halla el hombre , sobre 
el cual la opinión hace que caíga la iní’amia 
si no acu de al duelo, La violencia para ven- 
gai una injuria es una viciación del pacto 
que nos obliga á buscar en la fuerza pública 
la r^pai ación de nuestras oíensas , pero el im- 
plorar el ausilio de esta fuerza pública , es 
una contravención á la ley de la opinión que- 
impone la infamia a quien la viola \ bajo es- 
tos principios ¿podrá castigarse en el ofendi- 
do la elección del duelo? Las leyes deberán 
castigar el duelo en el ofensor, y si en él ha 
habido muerte 6 mutilación, deberá disiin- 
guirse la pena , imponiéndose según los prin- 
cipios marcados anteriormente ; pero cuando 
sucede uno de estos males , se supone que en 
el oícnsor ha intervenido dolo, porque ha da- 
do Ocasión al duelo; y en el ultrajado culpa, 
porque tal vez pudo evitar la muerte o la mu- 
tilación de su enemigo; por las circunstan- 
cias que hayan acompañado al duelo debe 
juzgarse del grado de dolo y culpa, por el 
cual deba medirse la pena , y si alguno de 
los combatientes ha faltado á las leyes del ho- 
nor debe ser castigado como asesino. 

«Bajo cualquiera concepto que se mire el 
«desafío es un mal, y es un delirio creer que 
»Ia única virtud social es el valor, v que un 
«hombre brutal pueda a su antojo deshonrar 
«á un hombre virtuoso , pero débil : el des- 
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Bcuicío íle los legisladores para castigar loS 
»delitos que atacan al honor, es el que ha da- 
ndo lugar al duelo, y la tiranía de la opinión 
«publica hace que se aumente la aírenta, 
«maní restando cobardía por acudir á que le 
«proteja la ley; esta podra obligar á que se 
»dé al ofendido una satisfacción proporciona- 
»da á la ofensa que ha recibido , pero la opi- 
«nion pública infama al que busca este reme- 
«dio ; si acude á la autoridad, declara que 
«desprecia esta opinión , y se ve al momento 
fljvilipendiado de todos; y si admite el desafío 
«falta á la ley y tal vez se expone á morir á 
«manos de su contrario: ya se ha dicho que 
«una ley conforme con la opinión pública es 
«inútil, y si es contraria ridicula* Bentham 
«opone algunos remedios, pero mi respetable 
«maestro cree que el principal es corregir la 
«opiriiou , lo cual debe liarse a la educación, 
«y pueden contribuir mucho las leyes mar- 
«chando de acuerdo. No se permitan los li- 
«bros en que se cuentan proezas de héroes es- 
»pa da chines , y de caballeros que se hacían 
«amar por medio de desafíos ; entre nosotros 
«al que quiera recibir la cruz de cualquiera 
«orden militar, se le pregunta si ha sido desa- 
« fiado alguna vez y no ha admitido el desa- 
»í’ío, esta pregunta se hace ante el mismo pú- 
«bllco que ha visto la ley que lo prohibe; ¿J 
«como se quiere que la opinión pública no dé 
«consideración á los desafiadores? los reme - 
«dios de la educación son preventivos como 
«también la vigilancia sobre los cates y deínris 
«rumies de grandes /euniones, asi podrán 
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«evitarse muchos desafíos, y la ley debe cas- 
«tigarlos en el provocador y en erprovocado; 
«peí o no del mismo modo, teniendo presente 
«que el resultado del desafióse ha de casügar 

«poi el mal cjue causa. pyiyicipios dcl 

yi códig o penal ^ cap. 15. 

«lS’o Uít‘ paiece inoportuno dar alguna idea 
<(de la i legislación tic nuestro país acerca de 
«esta niatoíia: para nti latigar al lector no 
«manifestaré que en tiempo de don Alonso 
b\I, qutiieiido abolir el rezo muzarave y sus- 
«liiuii el loma no , se recurrió al medio ele lia» 
«cer reñirá dos campeones, y los obispos eran 
«I epi esentados en el campo por sus respectivos 
«adalides ; pasaré en silencio los títulos que 
«se encuentran en el Fuero real, Ordena- 
«mieiito de Alcalá, Partidas y Recopilación, 
«solo hablaré de la pragmática' de don Fer-- 
«nando Y1 en 17 57 ; en ella se declara el 
«desalío por delito infame , y se manda, que 
«todos los que tengan alguna intervención en 
jiellos, pierdan sus oficios, rentas y honores 
«que hubiesen recibido del soberano, inhabi- 
»1 i lando los per péiu ámente para obtener otros, 
«y si eran de las órdenes militares se les de- 
«gradaba , quedando vacantes las encomien- 
«das, y ademas todos incurrian en la pena tle 
«aleves, confiscación de bienes y otras [lenas. 
«Esta tan tuerte medida no sirvió para cou- 
«cluir con los desafíos, porque la opinión 
«publica los íavorecia y las leyes no deben 
«marchar contra eilad* 
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CAPITULO XL 

CLASE OCTAVA. 


De los delitos contra la dignidad del chidada-* 
no, 6 sea de los insultos y de las injurias. 


Toda violencia y todo ultraje es un delito, 
y al mal de la ofensa se anade en el dia el 
mal de la opinión ; pero este no es igual para 
todas las clases de la sociedad , sino que es 
mayor 6 menor según la condición del ofendi- 
do , de modo que llega á desaparecer en la 
clase común del pueblo , por consiguiente no 
deberá imponerse la misma pena á todas las 
ciases. Se dircá que todo individuo de la socie* 
dad tiene derecho á la protección igual de la 
ley , esta es una verdad innegable ; pero es 
preciso notar que el mal que causa una inju- 
ria á un noble no es el mismo que causa á 
un plebeyo, porqués! el primero no se venga 
de la ofensa hace recaer sobre sí todo el des- 
precio publico , y el segundo eix nada dismi- 
nuye del aprecio público ; por consiguiente 
no está destruida la igualdad de la protección 
de la ley, porque los delitos son diierentes, y 
si se castigaran con la misma pena se faitaria 


á la proporción. 

Convencidos va de esta sencillísima razón, la 
condición del ofendido deLe concurrir con las 



demas circunstancias referidas para 
el grado dei delito y el correspondiente cía 
jxena. Las condiciones de los hombres se re- 


«iucen á tros; la de nobles, la de cindadaoos 
y la de pleoeyos, y para la clase de <l<.i:i(,s de 
ijiie vamos hablando, so estaideceüí,, odio 
grados de penas: la injuria, 1, echa al pk-heVo: 
se casLigará coirla pena señalada para .el ín’ 
fimo grado de culpa; la dei ciudadano, con la 
del grado medio; y la hecha al noble, con el 
ma-viñio: los dos grados de pena unidu’s á los 
seis que tienen lugar en lodos los delitos, de- 
terminarán la diferencia de la pena nacida 
ele la condición del ofendido en ios tres .ara- 
dos de dolo. (Féanse los capítulos 14 
parle primera de este libro.) El legislador debe 
cuidar de colocar en sus clases los delitos! 
porque lo que es una injuria en un país es 
índiíereiUe en otro. 

CAPITULO XIL 


CLASE KOVE^ÍA, 


Delitos contra el honor del ciudadano. 

Cuando se ha hal>lado de los delitos que 
ofenden á la reputación del ciudadano, se han 
enumerado varios , por eso ahora no se trata- 
ra mas que de los libelos o de detracciones pú- 
blicas. Las leyes de lodos los tiempos y de 
todos los paises que no han confundido la 
licencia con la libertad , lian castigado esta 
clase de delitos, yon el cddigo Te< dosiano se 
halla impuesta basta la pena de muerte. Eii 
Atenas se llamaba a* juicio al detractor, y si 
lio probaba que era cierto lo que babia dicho 
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contra d honor de otro se le condenaba á una 
multa. En Inglaterra se castiga al autor' de 
un libelo infamatorio, aunque no sea calum- 
nioso, porque la ley lo mira como una acusa-' 
cion ilegal que tiende á turbar la tran- 
quilidad del ciudadano ; no obstante parece 
lo mejor imponer la infamia y la pérdida 
perpetua de libertad por un libelo calumnio- 
so conceder á todos el derecho de llamar á 
juicio al autor, al cual no deberá- imponerse 

pena ninguna sino prueba que es cierto su con- 
ten ido 5 la pena solo deberá tener lugar cuan- 
do haya intervenido el grado máximo' de dolo 
y se disminuirá proporcionalmente* 

“La pena de la picota en Inglaterra es 
,, ciertamente la mas mal ordenada que puede 
, inventarse ; en la picota queda el cíelincuen- 
”te al capricho de los espectadores ; un litera- 
,,to fue condenado por un libelo infamatorio,r 
„y todo el tiempo que estuvo en la picota, se 
„pasó en cumplimientos entre el sentenciado 
^,y el publico: un librero vendió una obra 
„impía 6 sediciosa, y mientras estaba en la pí-- 
,,cota , se abrió una suscricion que le valió 
^^nias de cien guineas; y otroque íue conde- 
„nado á la misma pena por un delito escru- 
„pulo5o fue asesinado por el público y la au- 
„toridad no trató de defenderlo.^ 

nuestra nación tenemos uná ley para 
„que sufra la pena de muerte el autor de ún 
„libclo infamatorio; el que lo escriba, y el 
„que lo encuentre y no lo rompa sin ense- 
„fiarlü á nadie , deben estos sufrir la misma 
,,peria que se impondría al injuriado si se 
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probase el delito, y al que cante versos pa- 
jara deshonrar á otro se le impone la infamia 
>>y tina pena aibitiana por el juez ^ sin admi- 
„tirle ni audiencia ni prueba. Ley lí, 9 

j<,pag. 7 , Debiéndose advertir que si en las iu\ 
„jurias verbales se prueba ía verdad, no se 
,, impone pena , peí o en las escritas ni aun se 
,,oye al ofensor. La pena de injurias verbales 

,,es desdeciise; no es mi objeto manifestar los 
defectos de esta pena. 


CAPITULO XIIL 

CLASE DECIMA, 

Delitos coTítvü Id pTopif,(l(td del ciudciddiio, 

t 

Al escribir esta pequeña obra ño me he 
propuesto presentar la historia de las (Jiver 
sas penas que se lian impuesto en todos los 
países ^7 por eso omito decir aqui cuáles son 
las que se han aplicado á los robos en Egip, 
to, en Esparta y en Pioma ; solo pues indi- 
caré los fundamentos para que se proscriban 
esas distinciones de huno manifiesto , uo ma- 
nifiesto, y otras muchas como el tiempo, el lu- 
gar , el modo, la cualidad de la persqna , la 
Cantidad, el valor , la naturaleza de las cosas 
hurtadas, y otras que si bien produjoron una 
inmensa multitud de disposiciones legales, las 

penas generalmente quedaron al arbitrio del 
juez. 

La pena del hiir Lo doméstico es comunmen- 
te la muerte: la dei liurto con cscalamienio, 
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la muerte: la <1el eonuMÍdo en incendios y 
naiilVaiíios, la iniieite; la tiel hurto violento 

en caminos públicos, la muerte: la del hurto 
sacrilego, la muerte.: la del hurto simple co- 
metido por tercera vez, la muerte: la del avi- 
■'eato (robo de bestias) la- muerte; desgracia- 
damente aun nos quedan demasiadas reliquias 
de' e=ta ferocidad : ojala desapaiezcan aliuia 
que principia la nación á regenerarse. 

Proscríbanse estas distinciones de hurto ma- 
nifiesto , V no manifiesto, de ladrones avigeos 
í Tac ola ríos, no sean delitos de cualidad di- 
versa los cometidos de noche ó de dia , dife- 

rénciense solo el hurlo violento y el no vio- 
lento. 

No se' cesará de repetir^ qne la 
del delito, depende de la violación del pacto, 
y el "fado de la mayor ó menor malicia que 
ha niaiii testado el deimcuentc en la \iolacioi.# 
El ladrón cojido inlVaganti y el convencido, 
han violado exactamente el mismo pacto, á 
no ser cine en el uno haya intei venido yíoltn 
cia y en el otro no. El que ha cometido un 
hurto no violento, viola ei mismo pacto, sea lo 
que quiera la cosa robada; por consiguiente 
es un absurdo manifiesto hacer distinción eií- 
tre el hurto y ei avigeato: el huiro n domesu- 
co viola ei inisnio pacto que el no domestico. 

^‘Las leyes se manifiestan mas rigorosas con- 

,,lra t*l robo doméstico sin duda por la difi- 
’’culiad de oponerse á él; pero la parucula- 
, Vi dad de la posición que ha dado la ocasión 
Vi robo, disminuye la alarma: una vez cono- 
Vido e! ladrón doméstico ya no es terDibk; 
/Uara robar iiccesita ei coiisentimienlo del ajiio 
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j^que le dispensa su conlianza: el excesivo rigor 
,,cün que comunmente se castiga al robo do- 
í, mes tico, produce la impunidad, porque los 
„inismos robados lo ocultan, para no ver á 
jjsus criados en un patíbulo.^ 

El mismo pacto violan el que roba de dia 
que el que roba de noche, sino ha habido 
vioj^encia en uno ni en otro; lo mismo puede 
decTrse del hurto leve y de otro inavor , la 
cantidad no muda la cualidad del delito, el 
que roba un buey s un miserable labrador 
puede mostrar mayor malicia que el que ro» 
ba diez á un rico propietario. Si al hurto se 
une la violencia , el ladrón viola mas pactos, 
porque ademas de usurpar la propiedad, tur- 
ba con amenazas la tranquilidad del robad ). 
Solo deben distinguirse dos especies de hur- 
tos , el violento y el no violento, es-tos son 
dos delitos, á cada uno de los cuales señala- 
rá el iegi-slador tres grados de dolo , supuesto 
que la culpa no puede tener lugar. 

Los grados de dolo abrazarán todas las cir- 
cunstancias que prueben la mayor ó menor 
malicia , y la pena debe ser proporcionada 
según los principios manifestados en el capíui- 
lo IS, y corno la pena pecuniaria , aunque la 
mas análoga al delito, no podria tener lugar 
por la miseria de los delincuentes, es preciso 
imponer una pena suspensiva ó privativa de 
la libertad personal. 

Pasemos á los danos que se ocasionan sin 
intención de robar: este delito es menos (re- 
cuente , pero puede dictarlo la malicia 6 !a 
venganza, y es susceptible de culpa; por cutí- 
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siguiente el legislador debe señalar seis gra* 
dos de pena para los tres de culpa y para IqS 
tres de dolo, sin olvidarse que el reo ademas 
de la pena está obligado á la reparación de 
daña. También es delito contra la propiedad 
la remoción de mojones, parque el objeto 
es usurpar una porción de campo, y por con- 
siguiente debe castigarse co¡no un hurto sim- 
ple según los principios sentados en el capítu- 
lo Jí5f pero si las circunstancias no indican este 
ánimo, se castigará como daño ocasionado; lo 
mismo puede decirse del deudor insolvente; 
si obra de mala fe, debe ser castigado, pero 
si está insolvente por una desgracia , la ac- 
ción del acreedor será puratnente civil. 

Ya se ha hablado anteriormente de esta di-^ 
ferencia , por eso no me detengo aquí , y solo 
recuerdo lo dicho anteriormente acerca de las 

H ^ ** 

quiebras, 

4 

CAPITULO XIV. 

■fe 

De los actos qae no deben castigarse^. 

Hay algunos actos que merecen mas bien 
el silencio de la ley que la sanción penal; uno 
de ellos es el suicidio, 

“Los delitos reflexivos ó contra sí mismo, de 
„que habla Bentham, está probado que no 
,,lo son, porque si un hombre no puede tener 
,,übligaciun .consigo mismo , no puede come- 
„Ler delitiO en el mal que se haga, porque no 
„vioIa ninguna obligación. Supongamos un 
..hombre enteramente aislad» en la sociedad, 
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,y á quien la vida le sirve de carga, ¿qué de- 
bito comete librándose de ella? INinguno; 
, porque no tiene obligación de conservarla, y 
,para que un acto pueda calificarse de delito 
,es preciso que cause mal á algún individuo; 
,en el caso supuesto no se causa a nadie ni 
,aun á sí mismo, porque se libra de ana exis- 
jtencia que le era muy penosa. Tocia pe- 
,na que se imponga al suicida es iníitil é 
, Injusta ; inútil, porque el hombre decidido 
já quitarse la vida á nada teme ; injusta, 
, porque no pudienclo afectar al delincuente, 
, afecta á las personas inocentes que tienen al- 
,guna relación con él , y la- ley no debe cu- 
jbrir de oprobio á una familia desolada ; de 
,modo que aun suponiendo que el suicidio 
, fuera un delito, había de quedar necésaria- 
, mente inipune. Bentham y su comentario al 
^cap. 6, idea general de iin cuerpo completo de 
^legislacionJ'^ 


,,En España tenemos una ley que dice: 
„todo hombre o nuiger que se matare a sí mis- 
„mo , pierda todos sus bienes y sean para la 
„cámara no teniendo descendientes.» 

En Atenas se cortaba la mano al suicida v 
no se le enterraba con el cuerpo: entre los 
romanos se hacia distinción del suicida de- 
lincuente y el que no lo era ; en el primer 
caso se confiscaban lodos sus bienes, y en el 
segundo no se imponía ninguna pena. Exami- 
nando esta cuestión como político, y no como 
moralista , es preciso condenar por inutile.s 
listas penas y las leyes que las imponen. 

Según los principias fundamentales de la 
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ciencia legislativa, cuando la pena no es eficaz, 
falta el motivo que la justifica ; pues ocasiona 
un mal particular sin conseguir ningún be- 
nt'ñoio público , y ademas luego qno el indi- 
viduo de una sociedad renuncia todas las ven- 
ta j a s d e ella, queda ta m bien 11 b re de todas 
las obligaciones, y ya no es ni ciudadano ni 
súbdito. Bien podrá castigarse alsuicida delin- 
cuente , en cuyo caso se egec litará la misma 
pena que hubiera sufrido estando vivo, de 
modo que no se castiga al suicidio. 

CAPITULO XV. 

Apéndice al capítulo antecedente^ 

Es un absurdo imponer penas á las cosas 
inanimadas, y cualquiera se rie al ver que 
en tiempo de Luis IX , en Francia , se ahor- 
có á un cerdo por haberse comido á un niño. 

Dracon condenaba á muerte al animal que 
hacia algún daño , y cuando al caer una 
estatua ó columna causaba algún mal, se 
formaba proceso y se la sentuuciaba á ser 
hecha pedazos. 

CAPITULO XVL 

De la impunidad • 

INingun delito dehe quedar sin castigo, y 
las pcjias deben ser una precisa ó inseparable 
consecuencia de la violación de la ley, por- 
que la impunidad es el fomes principal de 
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IOS delitos: no hay indulgencia ni condona- 
ción concedida á un reo , que no sia una 
violación de la ley. 

Montesquieu dice , que la clemencia del 
monarca es absolutamente precisa en las mo- 
narquías; pero en este caso las leyes perderían 
su fuerza con los favoritos del soberano, y na- 
die tratarla de respetar la ley, sino de agradar 
al gefe de! estado ; si hay escepción entre las 
leyes civiles y la opinión, el legislador debe 
derogar las primeras, porque el derecho da 
perdonar á los delincuentes es una injusiicia 
manifiesta y una espresa violación de la 

ley. n-v*. 

Solo en dos casos podrá concederse este 
derecho. 1,*^ Guando el delincuente ofrece 

A 

grandes esperanzas á la patria con sus talen- 
tos y con sus virtudes, habiendo maniícslado 
en el delito mas el ímpetu de su pasión, que 
Ja depravación de su alma: cuando los jue- 
ces mismos y el pueblo clamen por su perdón, 
y generalmente, siempre que la impunidad 
presente un estímulo para la virtud.^. ÚLian- 

do es infinito el número de deUncuciiles, 

1 * ^ 

cuyo castigo producirla un mal consiae- 
rable á la agricultura , como en las rovoi li- 
ciones políticas, entonces la suprema ley del 
estado , que es el bien público, hace callar á 
la ley particular: solo en estos casos puede 
concederse el derecho de perdonar, 

‘‘Cuanto mas dulces son las penas , tanto 
.menos necesario es el perdón , y en una le- 
islacion perfecta es del todo inútil: ía bu-iil- 
),tad de perdonar es la mas bella preroguti- 


>} 
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„va del tro^o , pero la clemencia es virtud 
„cíel legislador y no del egecutor de las le- 
„yes ; de lo contrario , no siendo la pena una 
„precísa consecuencia del delito, se fomenta, 
,,y ademas pudiéndose perdonar, las senten- 
„cias que se egecutan son mas bien violencias 
5 , que providencias de la justicia: las leyes de- 
„beo ser inexorables, pero el legislador siem- 
j.pre debe ser humano. Tratado de delitos y 
^^penas^ párrafo 46. » 

“Ya se ha dicho en una nota que cuanto 
„meno3 ciertas sean las penas, deben ser tan- 
„to mas graves: ¿qué diremos pues de un po- 
„der que las hace inciertas ? Guando las le- 
j„yes empiezan á repugnar al público ilustra- 
ndo, el poder de perdonar es un bien compa- 
^4’atívo , y cuando se trata de un delito contra 
jda sociedad , es una prevarÍGacion: los per- 
, dones no motivados , que son efecto del fa- 
#,vor 6 de la facilidad del príncipe, acusan á 
í,las leyes de crueles con los individuos, y al 
5, gobierno de cruel con el público; si las le- 
yjVes son demasiado duras, el poder de perdo- 
j,nar es un correctivo necesario, pero también 
7 , es un mal: si la pena es necesaria no debe 
jjjiercíonarse, y si no lo ,es, no se debe iiii- 
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“lili poder de perdonar es un poder de ha- 
„cer lo contrario que manda la ley, y no de- 
,,,be existir ninguno superior á ella , no puedo 
jiormarse una suposición de que el poder de 
5 , perdonar sea conveniente: si el soberano es- 
„lá autorizado para perdonar una ofensa que 
hace á su amor propio^ ¿porqué no ha- de 
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..tener la misma facultad otro cualquiera? Po- 
ndrán los dos renunciarla satisfacción perso- 
„nal , pero no á la justicia que aplica la 


„pena.» 

El perdón del ofendido no puede ser bas- 
tante para evitar el castigo , y no debe con- 
cederse la impunidad á un cómplice para 
que descubra á los demas ; porque en este ca- 
so la ley manifiesta su impotencia , y cuasi 
siempre sucede que el mas malvado que me- 
rece mayor pena , es el que se libra de ella; 
ademas que de adoptarse esta clase de perdo- 
nes resultan a mayor atrevimiento en los mal- 
vados, que lo serian con la esperanza de li- 
brarse de la pena delatando á sus compa- 
peros, 

GiPITÜLO XVIL 


Conclusión del libro tercero* 


El medio directo de prevenir los delitos es 
perfeccionar la legislación ; cuando la pena 
gea una precisa consecuencia del cielito no se 
cometerán. El temor de la infamia tal voz 
sea bastante para prevenir la mayor parte de 
los delitos: no debe concederse impunidad á 
ninguna clase del estado , la religión y la 
educación son tal vez el freno principal para 
prevenir delitos. 

‘‘La amonestación , la conminación , la 
„exaccion de promesas, el destierro parcial, 
„el establecimiento de guardas y el embdi- 
,}go, son los medios prcveut'iYos que propone 
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„Bentham ; no pueden darse reglas seguras 
„é infalibles, pero las propuestas son de una 
j,, conocida utilidad; no obstante, deben tem- 
jjplarse por la prudencia del iiiagisirado; para 
,;Unos bastará la amonestación , y para otros 
j, serán insuricienres las conminaciones; para 
„unos bastará la promesa simple, y para otros 
,,será precisa la fianza. Debe cuidarse de 
„iio causar al sospechoso, con el remedio pre- 
„ventivo , mas mal que el que causarla con 
„el delito; una policía que egerce una excesi- 
„va vigilancia, y que interviene hasta en las 
„acc iones mas indiferentes, es insoportable y 
,, produce los inayores males, par^ 

, remedios políticos contra et mal dé los 
delitos y cap, 2 y su comentario. y> 

FIN. 


j 







^omo he visto por mí mismo el mal trato que 
se dá á los presos, la insalubridad de las pri- 
siones^ y los infinitos padecimientos que sufren an^ 
tes de saberse si son inocentes ó criminales, me 
be determinado á escrjbir este pequeño escrito so- 
bre el estado de cárceles y sobre las mejoras de que 
son susceptibles. 

Es nn axioma de legislación universal , común 
á todos los tiempos y á todos los países, que el 
hombre no debe ser considerado como reo, hasta 
que lo declare tal una sentencia dictada por el 
Magistrado con vista de la causa y de las pruebas; 
y también es un principio conocido de lodos, que 
cuando existen sospechas fundadas de que e acá 
sado puede ser reo del delito que se peisigue, 

absolutamente preciso asegurar su persona, 

que la causa arroje de sí bastantes uní ámenlos 
para considerarlo como criminal d como inncenle. 

Nuestros sabios legisladores conocieiuU oSj^ia 
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ves perjuicios que resultan de una prisión , que yá 
por es una pena, y queriendo evitar todo géne^ 
ro de arbitrariedades en este punto, y convencidos 
de que para proceder á la prisión , son menester 
alíganos indicios de criminalidad , dispusieron que 
soFo los jueces podían decretarla; en este supuesto 
es doctrina común en I{,spaña que ni los alguaciles 
pueden prender á nadie á no ser infraganti , en 
cuyo caso deben presentarlos presos al Juez que 
corresponda, enterándole de los motivos de la pri- 
sión, y si esta se verifica de noche podrán condu- 
cirlos á la cárcel, dando parte al Juez por la ma- 
ñana. loj 4 , tit. 33, lib. 5.°, Nov.^ Recopilación, 
La prisión por sí sola ya es una pena, no go- 
lo para el preso , sino para toda su familia; podra 
ser pena precisa é indispensable como consecuerí” 
cia de indicios del delito; pero los sabios legisla- 
dores se han esmerado en sancionar leyes para 
que no se proceda a la prisión por delitos que no 
merezcan pena corporal ó aOictiva, siempre que el 
supuesto reo dé fiador abonado, que se obligue á 
presentarlo , y pagar lo que se determine en la 
sentencia; ponie'ndolo en libertad en cualquiera es- 
tado de la causa que aparezca que no se le puede 
imponer pena corporal;- y aun cuando se proceda 
por delito grave, si después de la publicación de 
probanzas, aparece que es inocente d leve su cul- 
pa , se íe debe también poner en libertad^ 

En lá instrucción de corregidores (i5 de Ma- 
yo de 1788 ) se encarga á ios jueces que sean muy 
circuospecios en decretar una prisión por que ge- 
neralmente lleva consigo la ruina de la fiuuilia y 
el oprobio del acusado, que no se borra con íaci- 
lidad ; aun cuando la última sentencia ío declare. 
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inocente, siempre se le mira con desprecio, tal vez 
queda sumergido en la mas espantosa miseria, y por 
ella muy expuesto á ser criminal. En efecto, un des- 
graciado, contra el cual aparecieren algunos indi- 
cios de criminalidad, es conducido á la cárcel, se 
le forma una causa complicada, permanece en la 
prisión dos, tres 6 mas anos, con tan largos pa- 
decimientos ha perdido su disposición para el tra- 
bajo, y por último es declarado inocente ¿qué com- 
pensación es la que da la ley á este infeliz á quien 
se han causado tan grandes males, y á toda su fa- 
milia que ha sido reducida á la mas espantosa 
mendicidad? Ciertamente que ofrece un cuadro 
muy horroroso esta familia, la cual se queja esté- 
rilmente, quedándole solo el consuelo de abrazar á 
un padre inocente, restituido á sus brazos cuasi exá- 
nime y moribundo, por unas falaces sospechas de 
criminalidad, que le han quitado la subsistencia^ 
Ja estimación pública y los medios de educar á sus 
hij os. A todos estos males se agregan los padeci- 
mientos infinitos del preso que ha vivido largo 
tiempo entre la hambre, la desnudez y la mas es- 
candalosa escuela de depravación é inmoralidad; por 
hallarse en vueltos los procesados con los reos, han 

comanicado estos los medios de cometer el delito 

■ 

y de sustraerse de la pena, burlando mañosainen- 
te la vigilancia de las autoridades. 

El arreglo de las cárceles que desgraciadamen- 
te son entre nosotros la escuela de la depravación 
y de la inmoralidad, debería llamar mucho la aten- 
ción de nuestra Reina, la cual indudablemente quer- 
ría ver á toda cosía mejoradas estas casas de segw- 
r¡dad,y no de mortificación y de pena, en que son 
confundides muchas veces los inocentes con los crU 
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mi') ales en grave perjuicio ae las bnenas costa m- 
Lres'v óc ia^iooral pública y domestica. El actual 
estado de estos establecimionlos de seguridad , exi- 
oeVna reforroa general; ahora miramos con hor- 
ror y espanío la cárcel; nos aflige la idea de. que 
podemos aparecer falsamente como criminales y 
ser confundidos con reos de atroces crímenes, des- 
innralizados tal vez por consecuencia de la com-- 
nanía con los malvados, y no nos espántamenos la 
idea de los gratuitos padecimientos que nos puede 
causar un dependiente de ía cárcel, solo porque no 
se dá gusto 'á sus caprichos o a sus arbitiaiias exaC"? 

ciories. 

Un desgraciado inocente es acusado de un delito, 
aparecen contra el algunos indicios que lo califican 
de criminal, y al momento lo conducen, á la caicel 
pública, -en cuya puerta ya principia a sentir el peso 
de su infortunio; entra en esta espantosa morada de 
-criminales, el mismo alguacil que lo conduce dicta el 
liorrilile fallo de su incomunicación , se le encierra 
en un cuarto l'ógabre que recibe la luz escasa, es 
despojado de todo lo que tiene menos la ropa, es 
arrojado como un criminal pectibularlo, y al mo- 
ine n l o qu ese h n a liza n es to s a c tos de fe roe i d a d , d cs- 
aparece el carcelero, dejando aquel desgraciado en 
la mayor aflicción y abandonado en medio de otros 
presos, que aguardan que el cadalso ponga fina 
su criminal existencia. Para estos malvados es un 
lívomenlo de placer la entrada de otro preso, le 
imponen las obligaciones como mas moderno, le 
obligan á limpiar Ja inmundicia del encierro, y 
después le exigen la cantidad que el lo 'mismos es- 
tablecen, paca einplearia en el vitúo. toi el dcsgia- 
ciado no lo lleva consigo, le despojan de sus ropas, 
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y ellos misrtios las conservan en prenda hasta que 
la desolada la mi lia del preso proporciona la suma 
que sus compañeros le han exigido, desde cuyo 
momento ya le dispensan su detestable amistad. 

En los oiicierros ele Ins cárceles es iimy coman 
ver ffl los hombres cnlerameníe desnudos, cometer 
las torpezas mas impúdica», allí se les oyen las pro- 
posiciones mas escandalosas, alli se ve la miseria 
señoreándose sobre aquellos desgraciados y aíligicn- 
dolos con la ediondez y con la compañía délos in- 
seclos-Kias sucios, oili conservan depositadas de un 
dia á otro las materias mas insalubres; y en me- 
dio de tantas y tan espantosas torpezas, se eri^e 
uno en catedrático de inmoralidad, que hacien- 
do alarde de sus brutales escesos, traía de sedu— 
Gir a. sus conipaueros á que Jo sean de críme- 
nes como lo son de moi-sdai pocas veces ocurre 
que el que entra en un encierro, salga de él, sin 

babel transcurrido muchos meses de vivir en tan 
fun esta compañía. 

Llega el momento de poner en comunicación 
al desgraciado que se persigue, yen el mismo acto 
le preguntan cual es el sitio á donde quiere que le 
trasladen, porque hay en las cárceles varios depar- 
tamentos, no para tener separados los delincuentes 
según sus clases y la naturaleza de los delitos de 
que son acusados, sino para que pagiien con arre- 
glo á su. fortuna que en estas desgraciadas cárce- 
les es la moderadora de! mejor estar, señala el pro- 
cesado la habitación del Alcaide, tiene que pagar 
cierta suma, y lo mismo si designa otra cualquiera 
de los departamentos en que se puede oslar con al- 
gún mas decoro: pero es lUí mi':erable, nada tic- 

1 “ 
í o 
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JTe qne disponer, lo bajan á un palio, en el 
«al hay una infinidad de presos, y le ponen gri- 
llos sin quitárselos hasta que satisface la cantidad 
oue está determinada ¡qué horror aerro|ar a un 
Ls-raciado que no puede escaparse , y acrrojarlo 
cuando aun no consta que es el delincuente que se 

este desgraciado en el patio sufriendo lo 
que se ha dicho, se le designa uno de los calabo- 
zos, en que hay tal vez mas presos de los que ca- 
ben Y luego que se le ha señalado, se presenta 
un preso que es generalmente el mas temible por 
sus hazañas y le exige otra cantidad sin saber por- 
que Y al infeliz no le queda otro arbitrio que dar- 
la ó’ de lo contrario le despojan de una de las pren- 
pa’s de su miserable vestido, y si una sola no vale 

lo bastante para pagar al calabocero, ( asi se in- 
titula el preso que ecsige la cantidad) le roba otia 
ú otras basta que basten para satisfacer esta suma, 
que tiene la desvergüenza de llamar derecho de ca-- 
labozo, de cuya cantidad dispone á su arbitrio 
calabocero, inviniéndola en su propia utilidad o 
en comprar ¡nslrumcntos de vicio, de robo o de 

asesinato. . , . 

Ea estas casas de reclusión se ]iiega a jue^. . 

proliibidos, y hay tauilhen al-unos que cobran por 
permitirlos y si no quieren pagar, usan de sus na- 
vajas y cuchillos egerciendo dentro de la cárcel el 
mismo oficio que en los caminos donde asaltan a 
los pasaderos ; no quiero hablar de las toi pézas e 
inmoralidades que se cometen en estos palios por- 
que es bien fácil conocerlas, debiendo llamar a, 

atención del Gobierno , para evitar, que las caicc- 
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lessqanuna escuela de depravarion ¿ inmoralidad. 

Los calabozos donde se recocen los presos, tie- 
nen muy poca vetUÜacion y los áliios de íaiitos 
hombres, muchos ediondos, otros enfermizos y la 
mayor parle comidos de miseria, son los departa- 
mentas mas a propósito para produrir enfermeda- 
des, capaces de foinentar una peste desoladoi'a, que 
aflija á tuda la población y tal vez contamine a las 
¡n med í a tas. 

r^.'ulie duda de la utilidad de los grandes pa- 
lios eh las cdrceíes; pero al mismo tiempo totlos 
convienen en la nreesidad de evitar los males que 
dejo indicado.s. Nucí tros legisladores han dictado 
alguriris providencias llenas de humanidad , con- 
vencidos de que el objeto de las cárceics debe ser 
Unicamente la seguridadad de los proce.sados, y 
nunca !a mortificación de los qae pueden resultar 
inoceales á la conclusión de una causa, que ha 
corrido por infinitos trámites, tal vez demasiado 
largos: convencidos de tan saludables principios 
dispusieron que los jueces cuidasen de que no se 
afligiera á los presos con malos lialamiehtos y tal 
vez con golpes, como por de.sgracia ha sido harto 
frecuente , prohibiendo al mismo tiempo que los 
presos ni maltraten, ni aun afrenten á los nueva- 
mente encarcelados, 6 i¡ lo, tíL 3% líb* le, 

JMov,^ instrucción de Corregidores, caj), 7 .® 

A pesar de todas estas y otras infinitas medidas 
no se han evitado los desórdenes por que los carce- 
leros no están presentes, por que los encierros de 
incomunicación distan mucho del punto donde se 
hallan los dependientes de la cárcel y porque un 
preso encuentra muchos inconvenientes en elevar 
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SUS quejas al1 tribunal manifestando los vicios y 
desórdenes. Luego que baja al patio halla los mis- 
mos de quienes se ha quejado, le insultan, le mal- 
tratan y hasta les dan de golpes, siendo el último 
resultado que se principia una causa , y es preciso 
sobreseer porque no aparece deUncaenlc, pues todos 
los presos aseguran que no han estado presentes: 
esta unión de ios presos es la que produce la im- 
punidad y hasta el silencio de los oprimidos, que 
lloran estérilmente su desgraciada y lastimosa suer- 
ta, debida tal vez á la construcción de las cárceles, 
á la clase de personas encargadas de ellas, y á la 
inacción en que viven los presos durante su perma- 
nencia en la mansión del delito. Ademas de estas 
reformas , es absolu.amente preciso proveer á to- 
das las cárceles y establecimientos de corrección, 
de unos reglamentos interiores, para que se atien- 
da al aseo de los presos , y se procure su mejor es- 
tar como es justo y conforme á los principios de 
humanidad y de nuestra santa religión , cuidando 

y ^ , / 

al mismo tiempo de que no esten ocjosos y pro- 
yectando nuevos crímenes , para cuando llegue el 
caso de recobrar su libertad. 


Ifl primer cuiííado de! gobierno en este punto, 
debe s-'v la moralización de los presos, para quesean 
útiles á si mismos y al Estado, ifl Gobierno acíual- 
iriente querrá sin duda ocuparse de los estableci- 
mientos de reclusión, pero deseará al mismo tiem- 
po que los presos se guarden con seguridad y eco- 
iiomíajque se trabaje en su reforma mural, garan- 
tizando su buena conducta para después que 
adquirido la libertad. 



ári 
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Es preciso velar mucho sobre la educación de 
los hombres, ó \o que es lo mismo vigilar sobre to- 
das sus acciones, pero también lo es establecer la 
diferencia que debe haber entre las casas de segu- 
ridad y las destinadas para castigo de los sentencia- 
dlos: el objeto de las primeras es asegurar y tener 
siempre á disposición del magistrado, unas personas 
contia las cuales existen justos motivos de sospe— 
cha, peí o que sin embargo de veliemenlisimos in- 
dicios, pueden muy bien aparecer inocentes, decla- 
rándose asi por el tribuna!, y según este objeto ¿se- 
rá justo que el preso sufra ninguna pera no nece- 
saria antes de ser declarado criminal? No señor, y 
de loconlrario, se confundiría la suerte del ino- 
cente acusado con la del j’pQ convencido,, faltando 
abicrtamenEe al venerable principio de que el ob- 
jeto de las leyes en la imposición de las penas es 
solo impedir que ei delineuerilc cause otros males 
á la sociedad, y quitar á los demás hombres la inten- 
ción de imitar su ejemplo, por medio de la impre- 
sión que cause en sus espíritus la pena que sufre el 
delincuente, no olvidando al mismo liempó su en- 
mienda. Lat'dlzahíd ^ discurso sobre ¡as penas^ca- 

3 . ® lima* 4 - ° 

/Partiendo deí principio de que seria' evidente- 
mente injusto tratar como culpado á aquel, cuya 
causa no se hubiese concluido, es consiguiente, que 
á los presos que se hallen en esta clase deben pro- 
porcionárseles todos cuantos alivios sean compati- 
bles con su lastimoso estadoí deben proporcionarse 
ropas limpias y cómodas á los que no las lengiu 
como sucede en la cárrid de París, llamada Ijo 
G iand Cbatelet, en la cual por causa del cscovbu- 
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to íjut! aní£;ió á aquella capital ea el ano i7o3, se 
creí) ana sociedad para procurar eí aseo y liuiiíie- 
/n, y entre otras medidas se adoptó la de que los 
presos de mejor conducta cuidasen de ’as ca misas, 
recogiéndolas de’^todos los que las necesitasen, >‘*-‘0- 
tregaiido otro mí mero igual: a estos encargados les 
re;naneralja por ■'U traba jf) la sociedad de cárceles. 
La~iivc/ie'fonlcand-Lltincoiir*j Jioíicia dcl csía^ 
(h oV las cárceles de FUadelíia, 

9 

También debe darse á los presos un alimen- 
to abundante y sano aunque de poco precio; en los 
encierros . debe haber mucha ventilación, deben 
tener los presos una cama para descansar, liacer 
aígun'egercicio corporal para {mó perder la salud, 
permitiéndoles alguna distracción honesta. Se ha 
dicho que el alimento debe ser abundante y sano, 
aunque de poco precio, porque los presos no deben 
ser tratados mejor que la clase pobre y laboriosa: 
de ningún í-modo se les dará otra bebida que el 
agua, porque el vino y los licores fermentados pue- 
den producir delitos, sin embargo, no se les prohi- 
birá que comjtren otros alimentos mas agradables 
con el producto dCjSU trabajo, y de este modo se 
excita la industria, presentándole la recompensa de 
su.s mismos afanes. 

id dilatado tiempo que los presos están en las 
cárceles, mientras la sustancíacion de sus causas, lo 
empican en aprender lecciones de vic o e inmora- 
lidad, lo cual se evitará obligándolos á un trabajo 
proporcionado á sus fuerzas como sucede en Fila- 
delfia, en cuyas cárceles se encuentran telares, er- 
ra tnientas de carpintero, y todos los demás inslru' 
inentos para las arles, y los viejos ú otros que nada 
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saben, se emplean en desmotar lana, rajar leña, 
moler yeso á otros egercteios de esta especie: á to- 
dos se Ies paga su trabajo, haciéndose los tratos en- 
tre el alcaide, los que mandan trabajar y el preso, 
el cual con el producto de este trabajo deberá pa- 
gar su alimento y dejar una parte para la conser- 
vación de las erramientas, que se comprarán dolos 
fondos de la misma cárcel. La-lioche •Fotilcfínd, 

jCuántas y cuan grandes ventajas se seguiriaa 
de adoptarse este sistenm! Supongamos el frecuen- 
te delito de robo; uno es procesado por autor de él, 
el último resallado de la causa es declararle criini- 

í 

nal y .se le impone la pena de la ley. ¿Qué ha ga- 
nado el robado? nada ¿se le ha restituido la for- 
tuna de- que le despojo el criminal? No señor, pues 
es preciso que se le restituya y esto se hace á costa 
del delincuente, quedando en depósito lo que gane 
mientras su prisión y mientras sufra la pena de la 
que no se le deberá relevar hasta que haya reuni- 
do lo suficiente para la restitución: supongamos 
por el contrario, que el último resultado de la cau- 
sa es favorable al procesado y que se le declara 
inocente; al tiempo de ponérsele en libertad se le 
entregará el resto de los productos de su trabajo, ya 
que por desgracia no se hallan establecidas en nues- 
tras leyes las cajas de indemnización para cuando 
un acusado resulta inocente; bajo este mismo siste- 
ma se debían jiagar las cosías en las causas crimi- 
nales, pero parece que cxlje, la sola razón, que de 
ningún modo se impongan al inocente como sucede 
con mucha frecuencia, resultando un castigo gra- 
tuito é irracional. 

Las inugeres presas también deben dedicarse á 
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ios ir.íbajos propios de su sexo bojo las mismas ba- 
ses, y no seria difícil formar un plan de indemni- 
zaciones para los procesados inocentes y para sus de- 
soladas familias: es una verdad que es necesario an- 
ticipar fondos, ¡pero cuanto se dciie á la humanidad 
y ii !a juslicia! tal vez se rconiriaii aun mas de los 
necesarios, excitando la caridad públicay haciendo 


•ver la utilidad de este sistema ; una suscricion 
abierta y un sistema que asegurase á los suscrltores 
la buena inversión de esLo5 ion dos, podría producir 
Jos mejores resultados: nada debe omitirse cuando 
se traía de un punto tan interesan le. Se podrá de- 
cir, que abusarian los presos de lás erramicntas des- 
tinadas para el trabajo; esta es una muy pequeña 
diíicultad cuando se trata de un establecimiento tan 
útil; y en cuanto á los presos incomunicados por 
consecuencia del estado de su causa, es claro que no 
se Ies deben permitir instnimenlos con que puedan 
romper las puertas lí oradar las paredes, pero hay 
muchos oficios para los que no son necesarios ins- 
trumentos de esta especie, el dcsinctnr lana, ras- 
trillar el cáñamo y otros in finitos podrían servir 
de Ocupación á los presos incomunicados^ y luego 
que se les pone cu comunicaciorí ya ha desapareci- 
da este inconveniente, porque como se ha indica- 
do, en las ca' redes debe haber grandes piezas de ta- 
lleres para todas las clases y pueden estar sujetos á 
la vigilancia de ios carceleros ú otras personas en- 
cargadas que impidan los desórdenes, caso de que 


los’ presos intenten cometerlos, como no es de esperar, 
porque una vez convencidos deque tienen sobre sí 
la vigilancia de sus gefes y de que su mejor suerte 
consiste cu el trabajo de sus manos, es indudable 
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que uo abusarán como sucede en la real cárcel de 
Corte, donde se tejen esteras y donde hay una sala 

destinada para los zapateros. 

La educación de los presos debe dirigirse como 
la de los niños, y no hay razón ninguna para pri- 
var de ella á unos hombres , cuya ignorancia tal 
vez les ha hecho entrar en la carrera del delito. 

En los dias festivos, en que se suspenden los 
trabajos mecánicos, debe cuidarse de la educación 
de los presos, proponiéndoles buenos egemplos que 
imitar y pintándoles con horror el delito, pero 
cuidando de que no se desesperen, en una palabra', 
se les deben presentar maestros de buena moral y 
de instrucción para que los dirijan y les enseñen á 
lo menos lo absolutamente preciso para vivir en so- 
ciedad, y no como salvajes, todo isin perjuicio de 
permitirles alguna distracción deque no pueda re- 
sultar mal, sin disminuir por eso la vigilancia. 

Los sexos deben estar separados por razones 
•que nadie ignora, y también lo estarán las clases y 
compañías, no confundiendo a los Jovenes con los 
viejos, ni a los ladrones con los asesinos, porque 
esta funesta reunión tal vez sea la causa principal 
de que pierdan la vergüenza, que es el temor de la 
censura de aquellos con quienes vivimos, y ademas 
resulta una escuela de delincuentes, donde los ma- 
yores malvados se erigen en maestros de corrup- 
ción . 

Ya tenemos egemplos de esta tan necesaria se- 
paración, de cuya utilidad todos están convencidos, 
en las cárceles de Filadelfia se encuentran salas 
muy ventiladas donde duermen los presos y cada 
una de ellas tiene diez ó doce camas provistas de 
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todo lo necesario, pero esta habitación no se comu- 
nica con ningún otro departamento de la cárcel, al 
amanecer salen los presos y ya no vuelven bajo 
ningún pretesto hasta que la falta de luz natural 
no les permite continuar sus labores: por la maña- 
na se les obliga a lavarse las manos y la cara, en 
el verano todo el cuerpo dos veces al mes y se afei- 
tan dos veces á la semana pagando al barbero, que 
también es otro preso, con el producto del trabajo 

de cada uno. Lfi~ Roche- 

Tal vez podrá objetarse contra este benéfico sis- 
tema; que si bien se hallarían dificultades para po- 
nerlo en práctica cOn los presos que están en co- 
innnicacion, se tropezaría con otras a! perecer in- 
vencibles con respecto á los presos incomunicados. 
Las cárceles bien construidas y provistas de todo lo 
necesario, serán bastante para que todo se realice, 
porque entonces' es bien fácil la vigilancia sin dis- 
minuip la seguridad,, y sin que los presos pudieran 
concebir el proyecto-de sa fuga, no es difícil asegu- 
rar una persona sin oprimirla ni atormentarla. 
Debe cuidarse con el mayor esmero de evitar los 
abasos y íal vez los robos de los carceleros; las vi- 
sitas generales de cárceles se hacen en España po- 
cas veces al año y en dias bien marcados, esta cir- 
cunstancia produce la inutilidad bajo todos concep- 
tos, porque los presos nunca se quejan á causa de la 
mucha distancia de una á otra; vease el modo de 
hacerlas, los jueces se sitúan en una sala, á ella son 
conducidos los presos, que lo piden, y no es difícil 
conocer porque no manifiestan los abusos y se iir- 
mitán á instar que se activen sus causas; si a estas 
visitas pomposas se substituj eran otras diarias y 
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sin hora fija y el juez oyera á los presos en secreto,' 
es evidente que sin necesiíUul dedescubrir á los que 
manifestaban los abasos, tanto los de los misinos 
presos como los de los carceleros; se denunciarían 
todas las faltas que se cometiesen dentro de las mis- 
mas cárceles. Si se cree que estas visitas producen 
un trabajo demasiado penoso para los jueces, se po- 
drá crear una jimia del mismo vecindario donde 
residan las cárceles, y esta asociación, cuyos indi- 
'liduos se elegirán de aquella clase que no necesita 
tener un trabajo consta ote para subsistir, se podrá 
encargar de tales vislias, concediendo honores y 
consideración pú!>lica halagando (a pasión natural 
déla vanidad, de la cual puede sacarse mocho par- 
tido dirigiéndola Lien: entre los individuos de es- 

O 

tas juntas, podran repartirse los dias de visita, pero 
al mismo tiempo es preciso concederles alguna au- 
toridad para que enmienden por sí los defectos 6 
al menos se obligue al magistrado á escucharlos 
siempre que quieran hablarle, tomando las medi- 
das necesarias sin dilaciones ni entorpecimientos, 
y sino quiere encargarse esta obligación a aun solo 
magistrado, podrá repartirse por^ semanas en don- 
de haya un tribunal colegiado, pero sin ningún au- 
mento de sueldo por esta honorífica comisión. En 
Filadelfia hay una junta compuesta de doce inspec- 
tores y cada ano entran seis elegidos por la misma 
junta, Roche Foulcícnd 

Las cárceles deben estar bajo la inmediata ins- 
pección de los jueces de primera instancia, donde 
no haya iriiiunal colegiado, y estos á lo menas una 
al me? deberán visitarlas por sí mismos sin día 
fijo, oyendo separad ámenle á todos los presos. Ln 


vez 
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él ario. 17991 se erigió en esta corle ona asocia- 
ción de cáHjaíleros, cuyo objeto es asear las habita- 
ciones de ios presos, vestirlos, alimentarlos y difan- 
dir: entre ellos la buena moral: el rey D. Carlos IV 
tomó esta junta bajo su innaediata protección, doló 
sus fondos con 6000 rs. anuales, y la concedió la 
|rracia de que pudiera comprar las alcaidías; que 
deberían servirse por oficiales retirados ó vivos al te- 
nor de los presidios, pero esta asociación tan filan- 
trópica y tan laudable, no es de tanta utilidad como 
seria la que antes se propone, porque ni tiene las 
facultades indicadas ni la estension que se necesita; 
no obstante puede servir de base para conocer las 
ventajas, ¡ojala no se hubiese descu ¡il a do tanto la 
observancia de sus estatutos! Los Individuos de es- 
tas ¡untas deberían visitar los presos á horas en que 
no se les esperase, y cuidar de la salubridad vigi- 
lando sobre la limpieza ds las ropas, de las camas 
y de los encierros, oyendo y denunciando a! magis- 
trado las quejas de estos infelices, y cuidando de 
que el producto del traba jo, se invirtiese en utilidad 
debmlsmo laborioso ó de su familia: con buenos re- 
glamentos se evitarían todos ios males que afligen 
á los presos, y no seria la cárcel una pena tan seve- 
ra impuesta á uno que aun se ignora si es criminal. 

La publicación de las cuentas es indudable- 
mente la mejor garantía de la buena adininisfra- 
cion , y mas si se concede dcreclio para denunciar 
al público y al magistrado ios defectos que se ad- 
viertan; és bien seguro que nunca faltaran íiom- 
bres verdaderamente virtuosos que se interesen 
por la buena inversión de los fondos de los pre- 
sos , pero es preciso al mismo tiempo que se libre 
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de costas a los que denuncien estas faltas , á no ser 
que aparezca mala fe' ó deseos gratuitos de perju- 
dicar á los administradores: toda la junta de ins- 
pectores debe examinar y aprobar las cuentas con 
intervención del magistrado y después de publi- 
carlas, permitir que cualquiera presente sus repa- 
ros; esto no debe ofender nial maííistrado ni á 

O 

la junta , porque si bien se denuncian los defectos 
también recogerán los aplausos y la .gratitud pú- 
blica, siempre que se demuestre que todo se ha in- 
vertido en utilidad de los presos y en los demas 
objetos, como el pago de los empleados, que serán 
muy pocos sí se ádopla el sistema de cárceles y ca- 
.sas de corrección propuesto por un autor filósofo. 
Jiciitlmm 5 tomo 5 /’ panóptico. 

No parece que el acina! sistema de cárceles y 
el re'glmen interior que se observa en ellas, es á 
proposito para llenar el objeto de ía seguridad y 
comodidad de unos procesados que puetlen muy 
bien resultar inocentes, y por consiguiente injus- 
tos tpdos sus padecimientos: es absolutamente ne- 
cesario que. los hombres contra quienes hay algu- 
na sospecha de criminalidad ésten asegurados á dis- 
posición del magistrado', pero es evidentemente 
contrario á todo principio’ de justicia universal, 
.que mientras no consta que son criminales,- no pue- 
de aí!ig¡rsclc.s ni imponerles otra pena que la per- 
dida necesaria de su libertad. No es incompatible 
la seguridad de los presuntos reos con su comodi- 
dad, su aseo y limpieza, con sus buenos alimentos, 
la ventilación de las prisiones; el trabajo y refor- 
ma de las costumbres de los encausados. Las car* 

b 

celes deben estar libres de todo censo y carga pe- 
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cuaria, asi se ovítarári las exacciones fi>rzosas ac- 
tual mente íle !o^ carceleros; tampoco de he ser de 
propiedad par tica lar, porque se considerará en es- 
te caso como un capital productivo que ha de ren- 
dir utilidad, deben ser propiedad del gobierno y 
recaer las alcaidías en un sugelo de conocida bue- 
na moral y providad, el cual deberá nombrarse 
previos informes de la ¡anta de inspectores, Iiabi- 
Jitándola para que ios lome de quien crea conve- 
niente, y ademas de todo es preciso que el Alcai- 
.de este bien dotado por el gobierno , no permitien- 
do de ningún modo que cobre un sueldo ni el 
mas pequeño emolumenta del producto de los tra- 
bajos de los presos, porque no seria justo que á eS’ 
tos se Ies privase de la mas pequeña porción de 
sus utilidades, cuando aun no consta que sean de- 
lincuentes, bien puede el gobierno hacer este gas- 
to en obsequio de la humanidad. l 

En cuanto á los empicados subalternos debe 
ponerlos el mismo Alcaide , porque siendo este el 
responsable de la custodia de los presos , es nécesát* 
rio (¡ue las personas intermedias sean de su confian^ 
za , y seria también muy útil qtic fuesen personas 
de buena moralidad, sobre lo cual deberá tomar 
informes la misma junta. 

Ademas de estos empleados, es preciso que ha^ 
ya algunos criados para el servicio de los presos y 
ileberá señalárseles un corlt) sueldo, sm perjuicio 
de que los mismos encerrados les den alguna pe- 
queña cantidad por llevar recados que ellos inan- 
den : esto será objeto del reglamento interior de 
cárceles qne formará ¡a junta y aprobará el gobierno. 
Cuauidp Jos presos qoieraa mejorar los aÍiiueriloS| 
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deberá concedérseles á su costa; pero cuidando dé 
que no se les ponga á mas alto precio del que se ven- 
de al público, ni se adulteren con mezclas nocivas; 
por ejemplo el vino, deberá concederse en poca can- 
tidad procurando evitar que aparezxan muchos com- 
pradores siendo solo toda la cantidad para uno. 

Desaparezcan para siempre esos horribles grir 
líos no se conozcan por mas tiempo los lúgubres 
calabozos, evitase el escandoloso monopolio de las 
cárceles, no se toleren esos malos tratamientos de 
palabra y obra y destie'nese para siempre de las 
casas puramente de custodia, toda la adicción á los 
presos, que harto sufren con la pérdida de su liberr 
lad por unos indicios que pueden desaparecer: re- 
dóblese la vigilancia, auméntese la seguridad, y 
con esto solo se ha llenado el objeto de la cárcel de 
custodia evitándose toJos los riesgos de !a insalu- 
bridad y de la deprabacion que por desgracia se 
aumenta por hallarse con fu adidas todas las clases 
de procesados: con este sistema también se evitai'á 
la inacción de los presos, lográndose por este me- 
dio indemnizará las familias de los perjuicios qne 
han sentido por la prisión del inocente. Es preciso 
hacer gastos de consideración, pero tal vez la cari- 
dad pública produjera lo bastante para a lodos ellos 
y cuándo no [cuanto no se debe á la humanidad ! 

Seguridad en las cárceles de pura custodia, nin- 
gún padecimiento no necesario á los presos, ocu- 
pación de ellos y la reíorma de sus cosiunibies de- 
ben ser las bases de estos establecimientos: por me- 
dio de la publicación de cuentas se evita el mono- 
polio, y poniendo al frente de las cárceles perso- 
nas de conocida moralidad , se consigue fomentar 
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la confianza publica y el resultada será indudable- 
mente el aumento de fondos, para aliviar la mise- 
rable y triste situación de los presos. 

Por desgracia , en todas las cárceles de España 
se advierten los males que dejo indicados y al mis- 
mo tiempo que se trata de remediarlos seria iimy 
útil que el gobierno lomase una noticia exacta del 
verdadero estado de todas las casas de custodia, pa- 
ra atender á las necesidades de los presos según la 
mayor urgencia con que sea necesaria: los jueces 
de primera instancia pueden remitir estas noticias 
á las audiencias ó chancillerias, y estas al gobier- 
no para que en su vista tome las medidas conve- 
nientes, y por este medio evitar tantos males que 
ceden en descrédito del Estado, de la civilización y 
de la moral pública^ 
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